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En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.
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En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana
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El libro Pensamiento Ético: Humanismo paradójico en el mundo contemporáneo es resultado de investi-

gaciones y reflexiones en torno a una ética integral y humanista para el mundo de hoy; nació a partir del 

II Congreso Internacional de pensamiento ético realizado en la ciudad de San Juan de Pasto durante los 

días 17, 18 y 19 de noviembre del año 2021, los países invitados fueron España, Cuba, Ecuador y Colom-

bia. El evento fue organizado por la Vicerrectoría para la Evangelización de las Culturas, el Programa de  

Derecho y el Departamento de Humanidades de la Universidad CESMAG; el Departamento de Humanida-

des es el encargado de planear, ejecutar y evaluar programas y estrategias para el fortalecimiento de las 

dimensiones espiritual, académica, humana y psicosocial de la comunidad universitaria para inducir a la 

vivencia de los valores del humanismo cristiano, los principios franciscano capuchinos, y la filosofía 

personalizante y humanizadora de su fundador, Fray Guillermo de Castellana.

 

El libro consta de seis capítulos: el primero, “Aproximaciones neurobiológicas del fenómeno de la 

corrupción: de la ética reflexiva a la ética aplicada”, trata una problemática compleja que afecta el tejido 

social y permea a casi todas las esferas de una sociedad y, hoy en día gracias a la neurociencia, se puede 

entender y comprender dicha realidad. El segundo capítulo, “Una aproximación al sentido ético de la 

palabra en el pensamiento filosófico de María Zambrano”, en el cual su autora plasma de una manera 

estética y magistral el impacto de la palabra como expresión de respeto, responsabilidad, reconciliación 

y comunicación, también, pone a reflexionar al lector sobre el sentido ético de la palabra y su incidencia 

en las relaciones interpersonales. El tercero, “Nociones de identidad colectiva: comparación entre grupos 

de interés y movimientos sociales”, brinda reflexiones en torno a América Latina, movimientos sociales y 

reivindicaciones de pueblos olvidados en sus memorias que claman ser escuchados y ser parte de la 

solución de los problemas. En el cuarto, denominado como “Cuarta revolución industrial: ¿fortalecimiento 

democrático o dictadura digital?”, se encontrará un análisis de diversos escenarios de la vida digital, así 

como sus aportes en las diferentes dimensiones de los seres humanos; pero también, examina cómo 

pueden afectar la vida íntima privada de las personas, su libertad, sus alcances y limitaciones y cómo el 

uso y manejo de las relaciones sociales pueden incidir en la participación democrática de los pueblos y 

manipular a través de las emociones, decisiones tan transcendentales como la elección de un dirigente 
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político. El quinto, “Ciudadanía y Ecología: conciencia integral de la vida y cuidado de la naturaleza”, ofrece 

una mirada hacia una ética integral y una cultura basada en el autocuidado y el cuidado del otro y del 

entorno, una mirada con rostro humano. Y el sexto, “La formación ético-axiológica del profesional de la 

Cultura Física” aporta diferentes disertaciones y una propuesta pedagógica de la formación profesional 

para los profesionales de la educación física y el deporte; todo, desde las perspectivas de cuatro especia-

listas en pedagogía y psicología del deporte con una gran trayectoria en formación profesional e investiga-

tiva desde Cuba; se consideran valiosos e interesantes sus contribuciones en este campo. 

Esperamos que este libro, producto de un ejercicio investigativo, aporte aspectos conceptuales y 

metodológicos desde una mirada interdisciplinaria a la formación ética en la sociedad.

Myriam Espinoza Pabón

Docente. Departamento de Humanidades

Investigadora. Grupo Lumen

Universidad CESMAG

En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana
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Como San Francisco de Asís, lleno de recogimiento ante el Cristo de San Damián, los invitamos a elevar 

su perfecta plegaria.

¡Oh alto y glorioso Dios!

ilumina las tinieblas de mi corazón,

dame fe recta,

esperanza cierta, caridad perfecta,

sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo y veraz mandamiento. Amén.

Cordial saludo de Paz y Bien. 

En nombre de la Universidad CESMAG y de la Vicerrectoría para la Evangelización de las Culturas, deseo 

expresar mi más sincero agradecimiento por su asistencia de manera presencial en las instalaciones de la 

Universidad y de forma remota a través de la plataforma Zoom y el canal institucional de YouTube.

   

Como Institución de Educación Superior al servicio de la sociedad, no podemos dejar de reforzar 

temáticas tan determinantes para la constitución y formación del ser humano. Es así que, nuevamente 

hoy, después de sobrellevar los embates de una pandemia, nos reencontramos para celebrar por segun-

do año consecutivo el Congreso Internacional en pensamiento ético. Humanismo paradójico en el mundo 

contemporáneo.

Es una  estrategia para  implementar la reflexión en torno a los acontecimientos que se suscitan alrede-

dor de la disciplina de la ética, me permito hacer dos lecturas sobre la misma: mi primera lectura sería 

una reflexión objetiva en cuanto disciplina académica que nos une cada vez más con mayor ahínco, 

convencidos de que para propiciar una mayor movilidad y visibilidad al conocimiento que generamos en 

el seno de nuestra Universidad, es indispensable el reconocimiento entre nosotros de nuestro quehacer 

Humanismo paradójico en el

mundo contemporáneo

Apertura del evento

académico e investigativo. Ello, sin duda, facilita la identificación de líneas y grupos de investigación en 

nuestra comunidad universitaria, particularmente y en lo concerniente  a este evento, al grupo de investi-

gación LUMEN, adscrito al Departamento de Humanidades, y al grupo de investigación Innovación y 

Desarrollo Social - DIDS, adscrito al Programa de Derecho, fomentando así, el vínculo entre docencia e 

investigación, pues este evento favorece, tanto en docentes, directivos, administrativo y estudiantes una 

actitud crítica frente a los problemas de orden moral y las diversas formas de abordarlos para contribuir 

no solamente en la deconstrucción de sentido y significado, sino también y más que nunca en la 

construcción de caminos que nos equilibren hacia la identificación de soluciones concretas. Asimismo, 

este encuentro anual, nos sirve para analizar y discutir situaciones que aquejan al ser humano en el orden 

político, educativo, ambiental, social, económico, entre otros, desde diferentes ópticas y disciplinas y nos 

permea para repensar y recrear la investigación de manera integral e interdisciplinaria.

Por otra parte, mi segunda lectura sería una reflexión subjetiva, en cuanto considero tener la certeza de 

que los tres días de noviembre dispuestos para el desarrollo del congreso, servirán como sana disculpa 

para hacer un análisis colectivo que nos enriquezca para continuar profundizando en el camino de la 

esperanza, pues como lo mencionó el Santo Papa Francisco, es una facultad que está enraizada en lo 

profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los condicionamientos 

históricos en que vive. Nos hablaba humildemente a través de sus sabias palabras de una sed, de una 

aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón 

y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad, la belleza, la justicia y el amor; en 

definitiva, estar y reencontrarnos en Dios. Caminar en la ética significa transitar hacia un mundo no 

paradójico, sino lleno de esperanza.

 

Finalmente, este evento es también el escenario propicio para reconocer con orgullo el tesón, la 

disciplina y el trabajo de tan ilustres conferencistas de orden nacional e internacional. Para todos ellos, 

junto a nuestra Comunidad Universitaria, me permito expresarles una vez más y de manera personal mi 

regocijo por la presencia de ustedes en este acto cálido y académico, y mi invitación a disfrutar en los 

días programados para el desarrollo de nuestro Congreso.

 

Sean todos ustedes, bienvenidos.

Fray Norbey Castellanos Núñez OFMCap.

Vicerrector para la Evangelización de las Culturas 

Universidad CESMAG

 

En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana
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Un saludo especial a Fray Norbey Castellanos, Vicerrector para la Evangelización de las Culturas; al 

magister Jalal Otmán Nasif, director del Departamento de Humanidades y gestor de este evento al lado 

de un magnífico equipo de trabajo en el que generosamente nos invitó a participar como Facultad de 

Ciencias Sociales y Humanas y el programa de Derecho.

Este saludo lo hago extensivo a nuestros ponentes invitados, que a lo largo de estos tres días comparti-

rán con el selecto auditorio los resultados de sus estudios, investigaciones, experiencias y aprendizajes 

alrededor del pensamiento ético y el humanismo paradójico en el mundo contemporáneo; finalmente, a 

todo el auditorio que sabiamente ha decidido reservar dentro de su valioso tiempo este espacio de 

formación sobre la ética.

 

El padre Guillermo de Castellana, fundador de la obra Gorettiana de la que hace parte esta casa de 

estudios, en su libro Filosofía Personalizante y Humanizadora (2006) afirmó que:

 

Lo que puede salvar el mundo no es el equilibrio de las fuerzas brutas, o de los medios bélicos, sino el 

equilibrio interior y propio del hombre que tiene sus raíces en la educación de la personalidad y en la 

racionalidad humana: limitada en su esfera de acción e ilimitada en sus deseos de superación; y por 

esto llamada a una vida superior y a la trascendencia. (p. 39)

Bajo esa concepción filosófica de nuestro fundador y la responsabilidad social que le asiste a la univer-

sidad en sus labores formativas, académicas, culturales y de extensión a la comunidad, ha encontrado 

precioso reflexionar sobre la ética como un concepto abstracto, aunque necesario como la vida misma; 

que no es fácil definir que es todo, pero parece nada.

Desde el inicio de la humanidad y el surgimiento de la capacidad de razonar, se ha generado un gran 

interés por el comportamiento humano y su regulación en distintas etnias y orígenes como los persas, 

griegos, indígenas y comunidades del mundo que han evidenciado dicho interés; desde la época antigua 

Saludo de bienvenida

y hasta este tiempo hemos experimentado malestares sociales a razón de la ausencia o incapacidad del 

ser humano para evaluar su comportamiento y la ética como ese conjunto de normas morales que rigen 

la conducta de la persona en cualquier ámbito de la vida, surge también, como una opción que facilita 

esa regulación.

 

Este evento cuenta primeramente, con una visión interdisciplinar y holística del pensamiento ético en 

materia política, económica y cultural y analiza su impacto en las dinámicas sociales; en este congreso 

también se reflexionará en torno al arte, la sociedad y la cultura y su incidencia en la formación ciudadana 

y profesional y la construcción de sociedades equitativas y democráticas; a lo anterior se sumará el 

análisis de los retos de la educación en la sociedad del conocimiento y la información, donde y a razón 

de la pandemia, se ha trastocado la concepción del otro, se han generado conflictos existenciales y de 

valores, y ha puesto al sistema educativo de cara a nuevas realidades en los procesos formativos.

 

El día viernes se abordará el pensamiento bioético y desarrollo multidimensional con una invitación a 

tomar conciencia sobre el cuidado del ser humano y el medio ambiente y los contextos del pensar, sentir 

y hacer por un desarrollo sostenible y sustentable; finalizaremos la discusión alrededor del buen gobier-

no, la democracia y los objetivos para el desarrollo sostenible donde se generará una nueva reflexión 

sobre la práctica democrática y las políticas públicas desde un enfoque analítico para la construcción del 

pensamiento ético alrededor de su ejercicio.

Sin más preámbulos y con mis mejores augurios sobre este encuentro y los aprendizajes significativos 

que sin duda se han de generar, desde ya les invito a vivir la ética alejada de ese concepto ideal e inalcan-

zable, la ética que es real y cotidiana, que parte de los errores y se puede construir y formar en cada una 

de nuestras acciones; en términos de Gilles Lipovestsky (1944) “la ética despersonalizada”.

Yanira del Carmen Vallejo

Decana. Facultad de Ciencias Sociales y Humanas

Directora. Programa de Derecho

Universidad CESMAG

En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana
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En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Prólogo

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana



En tiempos de crisis, incertidumbres, zozobras y falta de rumbos, las condiciones existenciales se 

ponen en entredicho; los ambientes vitales se desconfiguran y los seres humanos vagan sin rumbos fijos 

y todas sus aspiraciones parecen perdidas. Sus proyectos y posibilidades están sujetos al devenir de 

situaciones en las cuales no tienen influencia. Una cantidad considerable de la población mundial no 

controla ni decide las situaciones en las cuales quiere vivir, solo las padecen, y quienes toman las decisio-

nes lo hacen desde sus perspectivas e intereses particulares o salvaguardando el beneficio de grupos 

muy reducidos. Para nadie es nuevo que nuestra época reúne muchas de estas características y que 

algunas tienden a agudizarse con el paso del tiempo. 

Las grandes crisis contemporáneas golpean a toda la sociedad y traen a veces consecuencias irrepara-

bles. Los asuntos sociales preocupan a toda la humanidad porque las dificultades económicas, familiares, 

la sociedad civil, el mundo del trabajo y de la empresa, el medio ambiente, la pobreza generalizada y la 

dificultad frente a los derechos humanos, ponen en tela de juicio muchos de los proyectos del mundo 

frente a su tarea de cuidar lo humano y potenciar todas sus posibilidades. Preocupa, sobretodo, porque 

está en juego la humanidad; no se trata de un sector o un ámbito de la sociedad, es el género humano, 

quien se siente amenazado y, bajo las circunstancias actuales, con tendencia a desaparecer, a la extinción, 

porque, paradójicamente, la especie menos protegida en toda la creación es la humana. Pero las crisis nos 

obligan a revisar nuestro proceder y nuestros proyectos, a proponer nuevas reglas y a encontrar nuevas 

formas de compromiso y relación, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las negativas. 

En momentos como estos se requiere entonces de faros, de luces que iluminen y propongan nuevas 

lecturas hacia donde orientar todos nuestros esfuerzos y expectativas. Todos los sectores de la sociedad 

proponen y dan sus opiniones y posibilidades para abordar estas situaciones. La academia, por supuesto, 

no es ajena a las situaciones que generan los grandes problemas de la humanidad y tiene una palabra por 

decir frente a las problemáticas sociales.

Porque la vida de los seres humanos no acontece en aislamiento cerrado y desprovisto de interacciones; 

tampoco solo en un esquema conceptual o de definiciones. El acontecimiento vital sucede cada día y opera 

con una distancia abismal respecto a lo que comprendemos o creemos comprender del mundo. Hacemos 

intentos para definir la muerte, y nos seguimos muriendo; hablamos y reflexionamos sobre las perspecti-

vas de la paz y nos seguimos matando; teorizamos sobre la violencia, sus modos y sus efectos y seguimos 

descuartizando niños; promovemos la ecología y realizamos foros y el deterioro de nuestra madre tierra 

avanza vertiginosamente sin ninguna posibilidad de recuperación; construimos leyes y debatimos sobre la 

justicia y la brecha cada vez es más grade entre las realidades sociales y económicas; debatimos y conde-

namos la corrupción y miles de personas mueren por falta de recursos para la salud; hablamos de calidad 

y cada vez nuestras relaciones, en todos los órdenes, son más inmediatas y pasajeras…

La condición conceptual o teórica sobre la realidad, irrenunciable por sí misma, ha provocado en no 

pocas ocasiones la pérdida del sentido de esta realidad, colocando al margen la vida cotidiana de los 

seres humanos y sus condiciones vitales del día a día.

Es en las calles donde los seres humanos, al lado de otros seres humanos, encuentran su acontecimien-

to vital y se enfrentan a la vida misma. La muerte, el hambre, la desazón, la angustia, la infamia, la corrup-

ción, la desigualdad, la injusticia… acontecen día a día en el escenario vital, y por desfortuna, en muchos 

casos parece convertirse en la única posibilidad existencial. Cuando intentamos comprender estas 

situaciones desfavorables para la vida de los seres humanos y tratamos de hacerle frente, nos asalta a 

veces cierto olimpismo y hacemos una crítica a las instituciones y nos conformamos con atribuirle al 

sistema o los sistemas la responsabilidad, pero quienes hacen las instituciones y lo sistemas, quienes 

están detrás de ellas son seres humanos. Este es el mayor fracaso de nuestras revoluciones, pretender 

cambiar las estructuras, las instituciones o los sistemas sin trasformar el dato humano que las soporta. Ni 

los sistemas ni las instituciones tienen autonomía o voluntad para decidir si son corruptas o no, si patroci-

nan la miseria o no. Muchas veces pensamos los sistemas y las instituciones como entes dotados de 

razón, de autonomía o de capacidad de decidir. 

Debemos percatarnos del sofisma de distracción del “sistema”. La política, la economía, las formas 

religiosas, o cualquier otra actividad humana, son controladas por personas; son seres humanos quienes 

están detrás de todas estas configuraciones. Las relaciones políticas, por ejemplo, son en última instancia 

relaciones humanas; incluso las relaciones que tenemos con las cosas están determinadas por nuestro 

modo de relacionarnos con ellas. En la política, en la economía, en las formas religiosas… se dan constan-

tes cambios y sus fuerzas siempre están en movimiento. Pero esas fuerzas son las propias personas, los 

individuos mismos; todas sus decisiones, acciones y las consecuencias de estas, afectan toda actividad y 

las relaciones establecidas en su interior. No podemos hacer un juicio de valor sobre los “sistemas” como 

aquellos sobre los cuales recae toda la responsabilidad de nuestros grandes males o que ellos por pura 

“voluntad” patrocinen o destruyan toda posibilidad de relaciones entre los seres humanos o sean los 

causantes de todas las miserias que nos acosan.

La política o la ética, por ejemplo, no existen en su estado puro, se adaptan a las configuraciones de las 

formas culturales donde se concretan y condicionan. En efecto, la política, al ser un instrumento, puede 

ser mal utilizada cuando sus garantes tienen solo referencias egoístas. 

De esta forma, se puede llegar a transformar medios de por sí buenos en perniciosos. Lo que produce 

estas consecuencias es la razón oscurecida del hombre, no del medio en cuanto tal. Por eso, no se 

deben hacer reproches al medio o instrumento sino al hombre, a su conciencia moral y a su responsa-

bilidad personal y social. (Carta Encíclica Caritas in Veritate del papa Benedicto XVI, 2009, párr. 58)

Así, cualquier configuración en términos positivos o negativos debe concederse a la acción humana 

que está a la base de estas relaciones. Bajo cualquier esquema social, político o ético, quien atenta contra 

la vida del otro, quien lo margina y relega, quien abusa de sus posibilidades frente al poder, quien se 

apropia de los bienes para su propio provecho, es un ser humano. La tala indiscriminada de bosques y la 

contaminación de las aguas es responsabilidad de los seres humanos; la violencia perpetrada en las calles 

o en las casas por condiciones de diferencia es obrada por seres humanos; son seres humanos quienes 

emprenden una carrera desmedida y salvaje por el acumular y el tener a cualquier costo, quienes destru-

yen cualquier posibilidad de relaciones humanizantes. 

Nos acontece entonces un problema antropológico presente en el tipo de relaciones que los seres 

humanos establecen entre ellos y las realidades que los asisten. Los esquemas mentales y los esquemas 

de acción por los cuales nos comportamos están mediados y regidos por dichas estructuras relacionales. 

Podemos establecer relaciones de todo tipo y, de acuerdo con esta configuración, decidimos y se decide 

nuestro obrar. Así, las acciones humanas se realizan en un contexto de relaciones que dotan al ser 

humano de patrones de conducta y modelos para la consecución de sus fines.  

Debemos preguntar entonces cuáles son las razones o los motivos que mueven el comportamiento de 

los seres humanos y por qué en muchas situaciones no son las más favorables para el contexto de huma-

nización.  Si revisamos la calidad de nuestras relaciones y los efectos de nuestras acciones tenemos una 

pista para entender el problema. En muchas situaciones hemos establecido relaciones no muy saludables. 

En muchos casos nuestra relación con el dinero es perniciosa, y recrea un mundo de depredación para 

obtener el máximo beneficio desatando toda clase de codicia y patrocinando los esquemas más viles de 

violencia. La relación con las personas se convierte a veces solo en consideraciones útiles para alcanzar 

nuestros fines. Nuestra relación con el ambiente va de los usos a los abusos con pretensiones de 

posesión y dominio. 

Debemos ser conscientes del tipo de relaciones que establecemos con los otros porque todos los 

efectos y las consecuencias de nuestras acciones recaen sobre un otro para ayudarle a su humanización 

o para hacer más reprobable su existencia.

Bayron León Osorio Herrera, Ph. D.

Director. Grupo de investigación Epimeleia

Escuela de Teología, Filosofía y Humanidades

Universidad Pontificia Bolivariana
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Resumen

El compromiso para la construcción de una sociedad incluyente implica el desarraigo de prácticas 

viciadas en el orden público y privado. En este último aspecto, se entenderá por orden público, a toda la 

esfera o margen de acción en el cual el ser humano pone en exposición su intimidad no solamente en el 

plano administrativo e institucional, sino que también en el ejercicio cotidiano de interacción pública con 

la sociedad; es decir, como sujeto social y político. Mientras que, al orden privado, además de relacionarlo 

con estructuras organizativas autosustentables, alude al compromiso que se tiene de sí mismo, en la 

autoafirmación y autorregulación de aquellos actos potencialmente trascendentes que elevan la concien-

cia individual. 

Ahora bien, tanto en el orden público y privado, el fenómeno de la corrupción se presenta desde los 

orígenes mismos de la humanidad, pero ¿cómo entender el fenómeno más allá de la queja mediática? 

No obstante, el planteamiento central acerca del fenómeno de la corrupción partió de la búsqueda de 

referentes teóricos primarios y secundarios que, como subsecuentes, arrojaron a la luz nuevos e inquie-

tantes interrogantes.  

Aproximaciones neurobiológicas

del fenómeno de la corrupción: 

De la ética reflexiva a la ética aplicada

Pero ¿son planteamientos resueltos? No. Puesto que el lector, al igual que la perspicacia y sencillez del 

etnógrafo a través de su exclusivo y minucioso método de observación, deberá creer que el fin justifica 

los medios y, por lo tanto, que la asociación del fenómeno de la corrupción desde una perspectiva neuro-

biológica atentaría contra la explicación somera de una ética reflexiva y universalmente válida.

Palabras clave: corrupción, disciplinas, estructura cerebral, ética, neurobiología, público, privado. 

Introducción 

De la buena intención a la propuesta fundada

En una de las charlas sobre ética profesional impartida con el programa de Derecho de la Universidad 

CESMAG (2019), se resolvió abordar el problema de la corrupción como fenómeno complejo desde una 

óptica diferente. Diferente por dos razones fundamentales: la primera, como resultado de creer que la 

ética es una temática relativamente sencilla en su abordaje y, por consiguiente, sin relevancia suficiente 

en la vida profesional; y la segunda, como resultado de una comprensión real sobre el buen uso de la 

ética para el ejercicio profesional, de manera que, sea consecuente con la fundamentación teórica y 

práctica. Es decir, la ética puede ser superflua y ajena para la construcción del andamiaje profesional 

cimentado en normas, principios y valores; o puede tornarse compleja pero atractiva al mismo tiempo 

para la formación de profesionales con sólidos conocimientos, que les permita favorecer el ejercicio de 

su profesión al servicio de cada entorno particular en el que se involucren.  

De manera que, esta óptica es de libre elección siempre y cuando se reconozca la intencionalidad con 

la que decididamente se quiso abordar el tema sí y solo sí, se recuerda que la máxima como imperativo 

categórico es un legislador interno, cuyas órdenes liberan de la sumisión ciega de las demandas externas, 

o como diría Kant para su época autoritarita, desde la ética universal que desestima cualquier clase de 

impulsos personales (Malishev, 2017).

Esta intención, que de a poco fue adquiriendo un cuerpo conceptual, se basó en el rebusque del tejido 

entre disciplinas poco convencionales para tratar el tema. Entiéndase por disciplinas poco convenciona-

les, al conjunto de análisis surgidos desde la antropología, biología, psicología e incluso las neurociencias, 

y no simplemente desde el análisis pertinente pero escaso y al tiempo ambiguo, cotidiano y solitario, 

surgido únicamente desde la disciplina del derecho. 

Así, estas disciplinas poco convencionales, animarían para estimular la curiosidad del autor para seguir 

un proceso de investigación que permita en algún sentido indagar sobre los aspectos menos relevantes, 

pero de un impacto profundo en la comprensión social del fenómeno de la corrupción. 

Entonces ¿qué hacer para mitigar la propagación del fenómeno de la corrupción?, ¿qué aspectos 

biológicos y culturales inciden en acciones de corrupción de una persona?, ¿cómo aportan las disciplinas 

menos convencionales para entender el fenómeno?, ¿es sistémico o fragmentado?, ¿qué está sucediendo 

en el orden a nivel de la estructura cerebral? Preguntas que buscan las respuestas en el origen del 

comportamiento humano, atravesando por la cultura y su herencia eminentemente biológica. 

  

Finalmente, y quizás con una excepcionalidad dramática e interesante, el culmen de esta propuesta de 

investigación retoma aspectos descritos a partir del estudio de Bartra (2014) en antropología del cerebro. 

En este libro, el capítulo particularmente de las manos de Orlac, es una apuesta desde el campo cinemato-

gráfico donde el joven Orlac, devastado porque una fuerza irracional le gobierna sobre sí mismo, intenta 

revertir una serie de acontecimientos a partir del uso de la razón y de la anulación de falsas creencias que 

retumban por su mente.  

En síntesis, es una novela que se publicó por estrategas en 1920, cuyo contenido es una mezcla de 

géneros como son el policíaco, el terror, doctores locos y ciertos trazos de romanticismo; con el fin de 

dibujar un panorama caricaturesco entre el conflicto inherente a la condición humana: el poder determi-

nante del cuerpo (biología) y la fuerza de voluntad que rige la conciencia (cultura). En suma, instinto y 

razón se presentan como facultades inherentes a la condición humana, pero al mismo tiempo como 

facultades antagónicas que, la inclinación hacia el lado biológico saca a flote el estado salvaje y primitivo 

de la especie humana, mientras que el lado racional y cultural le acerca a su conciencia moral y espiritual. 

Desarrollo temático

Raíces biológicas del comportamiento humano y de la cultura

Se expone inicialmente la concepción teórico referencial; denso en esencia, que podrían resultar en el 

cansancio. Sin embargo, esta teorización permitiría de algún modo llegar a comprender, desde la mirada 

amplia, el problema del comportamiento humano frente al fenómeno de la corrupción. 

Por consiguiente, se propone conocer inicialmente desde la mirada reflexiva de la disciplina antropoló-

gica y biológica el comportamiento humano, sin ninguna clase de prejuicio anticipado o conceptualización 

desajustada. En definitiva, conocer cómo opera a nivel de las estructuras cerebrales y estas a su vez, 

cómo influyen en una acción específica, dado que resulta importante al momento de plantearse interro-

gantes referentes a comportamientos nocivos que han evolucionado hasta convertirse en prácticas repro-

bables en el orden social. 

Se entenderá entonces, que la etología, según el planteamiento de algunos autores, se refiere a la rama 

de la biología que aborda el estudio del comportamiento espontáneo de los animales (Carranza, 2010). 

Sin embargo, la etología humana, se interesa por el estudio del comportamiento humano desde una 

perspectiva biológica en contextos eminentemente culturales y sociales, además de ayudar a comprender 

los mecanismos de la enfermedad (Martínez, 2004).

Por tanto, se dirá que la etología humana, reúne sus esfuerzos para el estudio de las relaciones que 

funcionan en todos los factores que intervienen en la conducta. En ese sentido, se encuentra que este 

estudio de las relaciones crea una nueva conexión con dos niveles diferentes entre sí. A nivel fisiológico 

se plantea conocer sobre el funcionamiento de todas las estructuras bioquímicas y neurales que se 

encuentran en su base a nivel cerebral, y a nivel filogenético. Se plantea cómo sobrevino la formación y 

subsecuente desarrollo de este comportamiento especifico y al que particularmente, se referirá como el 

aporte para el estudio de la presente investigación.  

Para entender con mayor claridad las raíces biológicas del comportamiento humano y de la cultura, 

específicamente desde el planteamiento filogenético y cultural, se estudiarán tres aspectos relacionados: 

la adaptación filogenética y cultural, la clasificación de las adaptaciones filogenéticas, y las raíces de la 

sociabilidad. 

Adaptación filogenética y cultural

La etología humana hace una valoración atenta del comportamiento humano. En realidad, trata de 

analizar hasta qué punto el comportamiento es innato, es decir, sigue una dirección marcada por su valor 

adaptativo en el que el ser humano se representa exclusivamente como organismo vivo y se encuentra 

programado por su codificación genética. No obstante, también analiza en qué medida ese comporta-

miento es consecuencia de una tradición aprendida como producto de la experiencia.   

En otras palabras, el análisis del comportamiento humano a lo largo de la historia puede entenderse 

desde la confrontación entre dos posturas provocadoras del pensamiento científico de la época. Por un 

lado, se encuentra la postura que considera al hombre exclusivamente como un animal más y, por otro, 

la postura idealista extrema, que considera que el hombre se ha erguido tanto sobre el animal, que por 

medio de su cultura habría llegado a prescindir de su propia naturaleza biológica; aunque de esto último 

cabría algo de razón, si se toma el postulado que se da exclusivamente en el aprendizaje cultural, en el 

que el hombre se ha diferenciado del resto de los animales, y que gracias a su capacidad de utilizar 

símbolos, vive inmerso en un mundo artificial del que ya no es posible retornar (García, 1998).

Sin embargo, lo más lógico sería adoptar una posición intermedia, puesto que la herencia biológica 

determina el comportamiento humano en áreas comprobables, de la misma manera que el hombre como 

un ser humano de cultura, dispone de un lenguaje articulado que estructura su pensamiento, quien, a 

través del soplo de la creatividad se convierte en el mejor agente transmisor de su propia herencia cultural. 

Clasificación de las adaptaciones filogenéticas

Se plantea la diferenciación de las adaptaciones filogenéticas según las diferentes áreas de conexión; 

estas, se dan primordialmente en lo motriz, de la percepción y de la regulación del impulso en el ser 

humano. Cabe mencionar que, aunque cada adaptación filogenética puede ser estudiada de manera 

independiente, solo hasta cierto punto constituye una realidad funcional integradora del organismo. 

De la motricidad. En primer lugar, esta clase de adaptación filogenética hace referencia a un comporta-

miento específico que viene dado desde la carga genéticamente heredada. Es decir, son comportamientos 

específicos con los que el ser humano, por su naturaleza biológica ha de dotarse sin ninguna intencionali-

dad consciente de reinvención, simbolismo o transformación.  

El ejemplo más claro, se puede referenciar a través del niño recién nacido que, en condiciones normales, 

presenta un amplio repertorio funcional de movimientos, incluidas la expresiones acústicas y sonoras: 

movimientos de andar, de búsqueda del pecho, de gatear, de succión, distintas y muy variadas formas del 

llanto del recién nacido, y un conjunto de expresiones sonoras diferenciadas con una función determinada. 

Los ejemplos pueden ser numerosos, entre estos, también se considera que el recién nacido, dispone 

de un número no menos importante de movimientos reflejos específicos. Además de comportamientos 

reactivos típicos de movimientos expresivos, como el frotarse los ojos con el dorso de los dedos para 

evitar arañarse. Es importante señalar, que no todas las disposiciones mencionadas, tienen que desarrollar-

se al momento del nacimiento, pues algunas se desarrollan a través de la juventud, la madurez sexual, etc. 

Por experiencia comprobable, algunos de los comportamientos de la infancia dejan de hacer presencia con 

el tiempo, mientras que otros pasan a formar parte del grupo de los movimientos expresivos del adulto. 

En general, ¿qué se ha logrado analizar hasta aquí? Principalmente, que la raíz del comportamiento 

humano, ligado al movimiento, es exclusivamente del dominio de la biología, y solo hasta que el ser 

humano experimenta su realidad inmediata a partir de la experiencia, se apertura, como diría Cabrejo 

(2015), para el trabajo permanente de la psiquis humana y que pone en escena lo invisible del espíritu. 

Es decir, existe una disponibilidad psíquica desde el plano cultural y simbólico en su evolución como 

organismo vivo. 

De la percepción: el conocimiento innato. Francamente, la percepción implica la relación entre el sujeto 

y el objeto; es decir, entre el hombre mismo y la apropiación de lo que proviene del exterior. Cabe señalar 

que, el objeto, una vez constituido, se presenta como la razón de todas las experiencias que de él se ha 

tenido o que se podrá tener (Sanabria, 1995). Ahora bien, existe una especie de gramática universal que 

condensa los modos de percepción, lo mismo que estructura y consolida las interacciones sociales. Ya lo 

había mencionado Chomsky (2007), cuando se propuso explicar el proceso de obtención y apropiación 

de la lengua. 

De hecho, la percepción necesariamente ha de cumplir importantes funciones como la de servir de 

base al proceso de la comunicación humana. Después de todo, el hombre tiene que movilizarse y saber 

diferenciar toda clase de objetos en su entorno. 

El análisis de este argumento, permite inferir que el proceso de estos datos, exige la génesis o existen-

cia de mecanismos de acción inmediatos, muchos de los cuales son adaptaciones filogenéticas, hereda-

das de la biología y no de la cultura. De esta forma, el hombre en su diseño originario está dotado de un 

equipamiento de programas que coordinan su quehacer.

Una vez más, la raíz del comportamiento humano, pero esta vez ligado a la percepción, pertenece exclu-

sivamente al dominio de la biología. 

De la regulación del impulso. Los mecanismos desencadenadores innatos (MDI), si bien pueden ser 

analizados independientemente de los mecanismos motivadores innatos (MMI), en su interrelación, 

juegan un papel importante que disponen a la especie humana para la acción. 

 

Los MDI, por un lado, son mecanismos neurosensoriales, que permiten que un impulso desencadene 

un estímulo clave produciendo en general, patrones de comportamiento específicos. Así, por ejemplo, 

estos mecanismos se encuentran coordinados en los diferentes órganos sensoriales, como estímulos 

auditivos, visuales, táctiles y olfativos. 

Por otro lado, los MMI, son desencadenadores sociales que alimentan una disposición muy específica 

para la acción, y que se vivencia como estados afectivos. 

En este sentido, se entrelaza con el campo de las emociones que tienen su fuente en el substrato anató-

mico en circuitos y redes neurales del sistema límbico. De esta manera, la transferencia de los estados de 

ánimo está relacionada con la activación de procesos neuroquímicos. Las señales sociales, tales como 

expresiones mímicas y vocalizaciones, desencadenan procesos neuroquímicos que inducen a reflejar las 

mismas emociones en el interlocutor. En algún sentido, estaría relacionado con lo que se conoce desde 

el campo de la psicología conductual, particularmente en el énfasis que se le hace a la regulación emocio-

nal (RE) debido al papel, que según autores como Vargas y Muñoz (2013), parece tener en el funciona-

miento de los individuos en los diferentes contextos. 

Pero ¿cómo entender esta interrelación entre los MDI y los MMI? Supongamos que un individuo que 

pertenece a una tribu de los indios yanomami desarrolla en su estructura orgánica todos los elementos 

biológicos normales para producir el vello corporal, desde los folículos capilares, hasta la producción alta 

de andrógenos, principalmente, a la testosterona y sus derivados. Es decir, al interior del cuerpo de este 

individuo, existe el comienzo de un desencadenamiento en serie de mecanismos innatos derivados de un 

impulso hacia la consecución de un estímulo clave. Una vez este individuo ha adquirido la conciencia 

necesaria de su realidad exterior, toma su herencia biológica determinada por el cuerpo para llenarla de 

sentido simbólico modificando su comportamiento dentro de su grupo social. 

No es extraño entonces decir, que el vello corporal, es considerado con frecuencia, de mucha impor-

tancia por variadas comunidades con sus distintas tradiciones, resaltando el vello corporal en los 

hombros, ubicados en parte superior del cuerpo donde se une el brazo con el tronco. 
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Todo esto llevaría a pensar, que en el mundo actual se usa y abusa de la eficiencia de estas disposicio-

nes, alterando de manera significativa el comportamiento humano. 

Por lo general, los niños pequeños desencadenan una serie de reacciones y gestos amistosos como la 

sonrisa, incluso para extraños. No cabe duda que es por esta razón, que son utilizados también, y no con 

poca frecuencia en reuniones y actos sociales, pues son capaces de desbloquear las agresividades. Y ni 

que decir, en un país como Colombia, donde su imagen ha sido afectada y deteriorada a nivel interno y 

externo por el conflicto de tipo económico, político, social y cultural, son hábilmente tomados por los 

adultos cuando desean suavizar y desbloquear situaciones tensas. Recuérdese para este caso, que duran-

te la visita del papa Francisco a Colombia, entre el 6 al 10 de septiembre de 2017, el recibimiento apoteó-

sico lo realizaron precisamente una oleada de niños dotados de movimientos infantiles, ingenuos y faltos 

de habilidad, apareciendo como graciosos, enternecedores y pacificadores frente a la multitud de la 

nación colombiana. 

Retomando el planteamiento de los reguladores del impulso, no cabe duda entonces, que es precisa-

mente en esta conjunción de los mecanismos desencadenadores innatos MDI y de los mecanismos 

motivadores innatos MMI que el comportamiento humano resulta modificado en su herencia biológica 

para consolidarse dentro de una herencia cultural.

Entre tanto, las raíces biológicas y culturales del comportamiento humano, desde su estructura orgáni-

ca, por un lado, y estructura simbólica por otro, equilibran la cuestión.

Raíces de la sociabilidad y su evolución   

Hasta aquí, ha sido la herencia mayoritaria y preferentemente biológica, la que ha desencadenado 

comportamientos específicos en el hombre. Ahora se analizará los rasgos esenciales de eso que se 

denomina sociabilidad y su evolución. Y, por ende, su impacto en la vida y en el desarrollo del ser humano.

Se podría afirmar que la sociabilidad se ha desarrollado en pasos evolutivos concretos. En los animales, 

por ejemplo, la sociabilidad es la fuerza que permite la consolidación de algunos fines. Si se revisa con 

detenimiento estas formas evolutivas, seguramente se encontrarán los siguientes modelos de sociabili-

dad: la asociación, que se define por agrupaciones gregarias cuyos individuos o especies no se recono-

cen mutuamente y con la exclusiva finalidad de defenderse del peligro (colonia de abejas, peces, iguanas, 

etc.); unión con congénere del otro sexo, que aparece ya en peces, estableciéndose aparentemente víncu-

los cada vez más fuertes; finalmente, se encuentra el modelo de sociabilidad que desarrolla el vínculo 

personal con la pareja, cuya característica, semánticamente entendida desde el significado conceptual de 

la palabra, es el deseo de proximidad. 

Según una hipótesis de Eibl-Eibesfeldt y Galvez (1981), fue el desarrollo de cría de los vertebrados lo 

que supuso el origen de la amistad, y tal vez de lo que llamamos amor.

 

  No es secreto, que es solo gracias a la intermediación de la comunicación padres – hijo, con todo el 

conjunto de señales de asistencia y comportamientos correspondientes, que surge la posibilidad de un 

vínculo latente e íntimo entre adultos. También en la madre, quien mediante la constitución de su prolon-

gada relación madre – hijo, sienta las bases de la capacidad de vinculación individualizada, e incluso y 

excepcionalmente interesante, la crianza crea la posibilidad de unir en grupo a los que no estaban empa-

rentados, integrándose formas cooperativas de vida en grupo. Entiéndase el llamamiento de emparentar, 

como la tenencia de una cosa para la construcción de una relación de afinidad o semejanza con otra.

Las evidencias anteriores, servirían entonces para escudriñar la evolución de la sociabilidad, ligada 

básicamente a dos conceptos: jerarquía y dominancia.

A lo largo de la historia, la jerarquía y dominancia han sido estudiadas en animales, habiéndose, por 

lo tanto, encontrado serios matices en los primeros primates redes de relaciones de dominancia y 

sumisión. Los primates que gozan de una posición más elevada presentan una diferenciación en cuanto 

a su comportamiento con el resto del grupo, caracterizándose por una actitud altiva, donde el marcado 

acento se encuentra en el reconocimiento de los demás en torno a estos. Pero es la especie humana la 

que más acentuadamente presenta esta tendencia a competir por aumentar lo que comúnmente se 

denominaría prestigio, como, asimismo, una especie que tiende a aceptar y a reconocer el rango o la 

posición de otros. El hecho es que cuando los humanos se agrupan, rápidamente hacen visible la necesi-

dad de formar jerarquías. 

Por su parte, aunque haya jerarquía tanto en hombres como en mujeres, se puede apreciar una distinta 

competencia por el rango o posición, mostrándose en las mujeres una mayor disposición a reconocer el 

rango de los demás, sin que esto signifique como lo describen Héritier y Viveros (2004), que necesaria-

mente en todos los tiempos y en todas las sociedades habría pues una valorización de lo masculino 

acompañada simétricamente de una desvalorización de lo femenino, fuera cual fuera el dominio. No 

obstante, es una realidad biológica que, en primates machos el nivel de testosterona plasmática oscila con 

el cambio de puesto jerárquico. 

En todo caso, existe en la espacie humana, una adaptación de tendencia a organizarse jerárquicamente 

compitiendo por una posición específica, al mismo tiempo que también existe una disposición a la subor-

dinación y al acatamiento de la autoridad, por lo que la conciencia crítica debe reafirmarse constante y 

sistemáticamente frente a los mandatos de la misma, sin el abandono ciego de sus excesos. Con todo 

esto ¿las disciplinas poco convencionales como la antropología y la biología indican una correlación 

evolutiva frente al fenómeno de la corrupción? Al parecer, permiten asociar y entender el problema desde 

una óptica diferente.  

Pero, volviendo la mirada hacia las raíces de la sociabilidad, se encuentra otro elemento que no deja de 

ser menos inquietante, identificado a través del concepto de territorialidad. Ahora bien, el concepto de 

territorio, como lo menciona Rodríguez (2010) promueve la dinamización de su construcción teórica y 

práctica, a partir de los análisis presentes de la interrelación de los factores biofísicos y humano-cultura-

les. La afirmación anterior, podría complementarse si se menciona que, en la especie humana existe una 

disposición a colonizar territorios observados en distintas sociedades y en situaciones concretas.

De manera que, esta territorialidad puede subdividirse en una territorialidad locativa que destaca por 

presentar una tendencia innata a ocupar, delimitar o defender un territorio específico. Supóngase a un 

sujeto que contempla la mirada panorámica desde un avión, probablemente caerá en cuenta de que los 

humanos, elevan vallas, verjas o ponen letreros que indican propiedad privada, destacando la constante 

manía de trazar demarcaciones sobre el espacio geográfico. Ni que decir de los comportamientos 

habituales que se circunscriben en los acontecimientos inmediatos de la existencia; por ejemplo, en el 

transporte público, en un ascensor, en un restaurante o en un parqueadero. 

Existe también una territorialidad ritualizada, que es característica de pueblos que no comparten los 

estándares de sociabilidad regularmente occidentales. Los eipo de Nueva Guinea, según Rappaport 

(2019), hacen uso de los cráneos de sus difuntos ubicándolos en lugares estratégicos para que vigilen 

sus valles. Así, existen estos y otros mecanismos rituales reguladores de la defensa del territorio. 

Dentro de este marco, se encuentra por último la territorialidad ideológica, de la que no es ajena la 

sociedad occidental, y que, a criterio de esta investigación, permite el moldeamiento del comportamiento 

entre los miembros de la sociedad. Por lo tanto, significa una territorialidad peligrosa que destaca por la 

constante anulación de los otros a través de la supremacía de unos ideales, generalmente impuestos por 

minorías anquilosadas.    

Al comparar estas evidencias con el fenómeno de la corrupción, significa que la territorialidad puede 

considerarse como una poderosa estrategia material o ideal para controlar personas y cosas a través del 

dominio de un área determinada, convirtiéndola en expresión primaria del poder social, por lo que 

espacio, tiempo y sociedad se encuentran siempre interrelacionados. 

En síntesis, la territorialidad es una tendencia, que se manifiesta a través de múltiples y variadas formas 

de expresión cultural, pudiéndose observar en la especie humana una inclinación a poseer, incluso más 

de lo debido, lo que le corresponde a nivel grupal e individual.  
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te la visita del papa Francisco a Colombia, entre el 6 al 10 de septiembre de 2017, el recibimiento apoteó-

sico lo realizaron precisamente una oleada de niños dotados de movimientos infantiles, ingenuos y faltos 
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motivadores innatos MMI que el comportamiento humano resulta modificado en su herencia biológica 
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detenimiento estas formas evolutivas, seguramente se encontrarán los siguientes modelos de sociabili-
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etc.); unión con congénere del otro sexo, que aparece ya en peces, estableciéndose aparentemente víncu-
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personal con la pareja, cuya característica, semánticamente entendida desde el significado conceptual de 

la palabra, es el deseo de proximidad. 
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que supuso el origen de la amistad, y tal vez de lo que llamamos amor.
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evolutiva frente al fenómeno de la corrupción? Al parecer, permiten asociar y entender el problema desde 
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ser menos inquietante, identificado a través del concepto de territorialidad. Ahora bien, el concepto de 

territorio, como lo menciona Rodríguez (2010) promueve la dinamización de su construcción teórica y 
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disposición a colonizar territorios observados en distintas sociedades y en situaciones concretas.

De manera que, esta territorialidad puede subdividirse en una territorialidad locativa que destaca por 

presentar una tendencia innata a ocupar, delimitar o defender un territorio específico. Supóngase a un 

sujeto que contempla la mirada panorámica desde un avión, probablemente caerá en cuenta de que los 

humanos, elevan vallas, verjas o ponen letreros que indican propiedad privada, destacando la constante 

manía de trazar demarcaciones sobre el espacio geográfico. Ni que decir de los comportamientos 

habituales que se circunscriben en los acontecimientos inmediatos de la existencia; por ejemplo, en el 

transporte público, en un ascensor, en un restaurante o en un parqueadero. 

Existe también una territorialidad ritualizada, que es característica de pueblos que no comparten los 

estándares de sociabilidad regularmente occidentales. Los eipo de Nueva Guinea, según Rappaport 

(2019), hacen uso de los cráneos de sus difuntos ubicándolos en lugares estratégicos para que vigilen 

sus valles. Así, existen estos y otros mecanismos rituales reguladores de la defensa del territorio. 

Dentro de este marco, se encuentra por último la territorialidad ideológica, de la que no es ajena la 

sociedad occidental, y que, a criterio de esta investigación, permite el moldeamiento del comportamiento 

entre los miembros de la sociedad. Por lo tanto, significa una territorialidad peligrosa que destaca por la 

constante anulación de los otros a través de la supremacía de unos ideales, generalmente impuestos por 

minorías anquilosadas.    

Al comparar estas evidencias con el fenómeno de la corrupción, significa que la territorialidad puede 

considerarse como una poderosa estrategia material o ideal para controlar personas y cosas a través del 

dominio de un área determinada, convirtiéndola en expresión primaria del poder social, por lo que 

espacio, tiempo y sociedad se encuentran siempre interrelacionados. 

En síntesis, la territorialidad es una tendencia, que se manifiesta a través de múltiples y variadas formas 

de expresión cultural, pudiéndose observar en la especie humana una inclinación a poseer, incluso más 

de lo debido, lo que le corresponde a nivel grupal e individual.  
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Capítulo 2

Gladis del Socorro García Restrepo1

Resumen

El artículo se centra en la aproximación al sentido ético de la palabra en el pensamiento filosófico de 

María Zambrano. Para tal fin, se acudió a la hermenéutica como método filosófico, en tanto fue necesario 

acudir a su obra y extraer de esta el componente ético que reposa en la entraña de su pensar. Tema que 

se hace pertinente en tiempos donde el respeto por la palabra y la responsabilidad que conlleva está en 

acuciante decadencia, toda vez que la complejidad en diversos órdenes que caracteriza a la contempora-

neidad ha llevado en ocasiones a una desestructuración permisiva e irresponsable del lenguaje, que de 

suyo trae diversas implicaciones no gratas en los distintos entornos de la actuación humana. En ese 

sentido, se acudió a la obra Zambraniana, especialmente al ensayo Por qué se escribe, publicado en 1934, 

pero que en virtud de su carga significativa recobra actualidad y, por tanto, pertinencia, dado que es un 

llamado para retomar y/o rescatar el sentido ético de la palabra; asunto relevante al momento de trabajar 

por la sana convivencia familiar, institucional, local y global. Para el logro del objetivo propuesto se 

plantean cuatro apartes:  el primero, Palabra y responsabilidad; el segundo, Palabra y reconciliación; el 

tercero, Palabra y comunicación; y, el cuarto, El maestro y el desafío ético de su palabra. 

Palabras clave:  palabra, ética, responsabilidad, comunicación, reconciliación, maestro.
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Introducción

María Zambrano, filósofa española, nacida en Vélez-Málaga en 1904 y quien muere en Madrid en 1991, 

entregó a la humanidad una obra cargada de sentido y de retos para aquellos que confían y trabajan por 

hacer realidad la utopía de un mundo más humano. En la entraña de su pensamiento filosófico se puede 

atisbar el anhelo de la escritora de tocar el corazón del hombre y proponerle desde allí, una alternativa de 

renovación y reconciliación consigo mismo, con la naturaleza y con la complejidad que cohabita en su 

entorno. En esta línea justamente consolida y estructura lo que ella nombró “Razón poética” frente a lo 

que refiere: “los hondos laberintos de esta razón poética, de esta razón de amor reintegradora de la rica 

substancia del mundo” (Zambrano, 1989b, pp. 68-69). A partir de lo cual, sustenta y expande su pensar. 

Leer a Zambrano, es un ejercicio de notable confrontación con uno mismo, en la medida que sus textos 

pueden conducir a puertos de profundos cuestionamientos sobre la historia pasada, la que se construye 

en tiempo presente y la que se proyecta en el horizonte. Pero, sobre todo, porque de su obra emergen 

cuestionamientos dirigidos al tipo de papel que su lector ha tenido en los distintos tiempos del reloj 

humano, incluyendo claro está la pregunta de cómo y hacia dónde se proyecta y recordándole que su 

gran misión es reconstruir un mundo fracturado por el ímpetu de la crueldad humana, a este respecto 

sostiene: “somos problemas vivientes” (Zambrano, 2000, p. 105). Empero, su obra en todo caso es un 

canto a la esperanza, porque en su pensamiento reconocerse como un “problema viviente” no implica 

quedarse en tan deplorable estado. El reto está en transformarse haciendo parte activa de la solución, y 

es por esto que le señala al ser humano confundido y atrapado en el sin sentido que en ocasiones se 

torna su existencia, un esperanzador camino: “día venturoso en que todos los hombres hayan llegado a 

vivir plenamente como personas, en una sociedad que sea su receptáculo, su medio adecuado, el hombre 

habrá encontrado su casa, su ‘lugar natural’ en el universo” (Zambrano, 1992, p. 45).

Uno de los acicates de Zambrano para enganchar a su lector, quizás resida en su manera de reconfigu-

rar y reconstruir la realidad por obra de la palabra, en tanto trasciende su sentido e invita a la acción, “la 

aurora de la palabra es aurora incesante que asiste al que ha velado en la noche, al que ha velado la noche 

misma” (Zambrano, 1986, p. 67).  De ahí que, la palabra en su filosofar sea fruto limpio de una pausada 

y serena espera, nacida de una semilla que se ha tomado su justo tiempo para germinar y que cuando 

esto sucede es porque es el momento indicado para que emerja y sea comunicada. En esta línea, por 

tanto, es comprensible y grato observar cómo la eticidad, la reconciliación, la fidelidad y la responsabili-

dad emanan convocantes y retadoras de su escritura. Valga recordar en este punto lo que la autora 

escribía en el prólogo del libro Senderos en el año 1985: “y así lo ofrezco, por mucha paz que tenga, como 

todo lo que ofrezco a través de la palabra, con temblor. Cuándo dejaré de escribir, me pregunto, cuándo, 

Señor, dejaré de temblar” (Zambrano, 1989b, p. 10). 

La paz y el temblor son dos momentos que se conjugaron en las entregas filosóficas y literarias de la 

pensadora y se intuye fue así, en razón a que la paz que pudo generar algo que brotó de su espacio más 

íntimo y transparente, no la eximía del temblor al imaginar lo que pudiera generar lo allí contenido; 

cuando esas palabras cayeran en la diversidad y complejidad de los posibles terrenos receptores, unos 

fértiles y acogedores de su mensaje; otros no tanto, contestatarios algunos y enardecidos otros. Esta 

experiencia de Zambrano quizá sea también la de quienes se aventuran a escribir y, por consiguiente, a 

responder por lo escrito, en los tiempos y demás dimensiones requeridas.  En esta línea, por ende, la 

palabra en cualquiera de sus formas conlleva el temblor connatural al sentido de responsabilidad con que 

se habla, se escribe o se calla. Temblor que, en el caso particular de Zambrano, no se limitaba exclusiva-

mente a su dimensión corpórea, iba más allá hasta alcanzar su integridad, porque este temblor derivaba 

del sentido ético que caracterizó su palabra, nacida en su entraña y entregada en su legado.

Lo anterior funciona como preámbulo para intentar hacer una aproximación al sentido ético de la 

palabra en el pensamiento filosófico de María Zambrano, ya que la palabra nacida en la autora se configu-

ra y resuelve en ejercicio de eticidad, dado que no se empeña en entregar verdades terminadas e inamovi-

bles, su empeño es donar la semilla a su lector con la esperanza que esta germine en su interior y logre 

desde allí una transformación del ser en todas sus dimensiones; de tal modo que, desde su integridad se 

torne y se proyecte más humano.  

Dada la fecundidad de la obra Zambraniana, la presente reflexión tendrá como eje central su alegórico 

ensayo Por qué se escribe y girando por algunas de sus obras, se proponen cuatro subtemas a partir de 

los cuales se pretende realizar una aproximación al desentrañamiento del sentido ético de la palabra, en 

el pensamiento de la filósofa española. El primero denominado Palabra y responsabilidad intentará 

mostrar la consubstancial relación de la palabra y la responsabilidad, como expresión ética del accionar 

humano. El segundo Palabra y comunicación, porque en Zambrano “descubrir el secreto y comunicarlo, 

son los dos acicates que mueven al escritor” (Zambrano, 1934, p. 3). El tercero Palabra y reconciliación 

en el que se centrará la atención, en la fuerza poderosa y transformadora de la palabra que repara, cierra 

heridas y reconstruye lazos tronchados por el odio. Y, el cuarto El maestro y el desafío ético de su palabra, 

mostrará la trascendente misión del maestro en la vida de sus discentes, por tanto, el sentido ético del 

silencio y la palabra magisterial, ambos sustentados en la responsabilidad, la fidelidad y la reconciliación, 

en pro de la construcción y reconstrucción del ser humano y su tejido social.

Contenido temático

Palabra y responsabilidad

La palabra en el pensamiento zambraniano conlleva un sentido en el hablar y otro en el escribir.  Respec-

to al hablar manifiesta “lo que brota de nuestra espontaneidad, es algo de lo que íntegramente no nos 

hacemos responsables, porque no brota de la totalidad íntegra de nuestra persona; es una reacción 

siempre urgente, apremiante” (Zambrano, 1934, p. 1). En esta línea, hablar es más bien emitir palabras para 

abordar una situación o simplemente un acto que permite al ser humano hacerse partícipe del entramado 

de relaciones sociales en las que está inmerso, cuya participación por ser apremiante, por exigir en muchas 

ocasiones una respuesta inmediata, no le da cabida a la persona para reflexionar lo suficiente y dar una 

respuesta que lo comprometa integralmente.  No quiere decir esto, que el hablar siempre esté exento de 

compromiso; lo que se intuye desde el pensar zambraniano, es una invitación al hombre contemporáneo 

para que sea cada vez más consciente, consecuente y coherente con lo que habla.  En tal sentido, es 

preciso recordar un momento de la vida de Zambrano cuando era universitaria y discípula del maestro 

Ortega y Gasset, lo cual ilustra claramente el sentido ético que debe sustentar el hablar:

Recuerdo que en los primeros tiempos en que comenzó a exponer en los cursos universitarios su tesis 

metafísica acerca de la “Razón Vital” Sentí y el sentir hizo comprender que la Razón Vital, desde su 

comienzo, incluía ya una ética, lo era ya.  Y al comprenderlo así vi también la coherencia perfecta entre 

su persona y su obra; y su filosofar como un verdadero acto creador, una acción pura de la persona; 

conocimiento que integra, acto moral. (Zambrano, 2011, p. 126)  

Este pasaje de su obra en la que hace alusión al eje del filosofar orteguiano, cual es la razón vital2, la 

filósofa da cuenta de que muy temprano en su vida se dejaba capturar por estos momentos, en tanto 

empezaba a pensar en el sentido ético de la palabra en sus diversos escenarios y ratificaba en su relato 

que solo cuando lo que se habla está respaldado en la acción, puede decirse que es una acción ética en 

sí misma, en virtud del respeto y el compromiso vuelto acción, que de dicha palabra se desprende. De 

otro lado, cuando el ser humano usa las palabras sin responsabilidad, corre el riesgo de quedar vacío 

como vacías son algunas de las palabras que lo habitan y que entran en un momento dado a conformar 

su discurso. Asunto que va desconfigurando el sentido originario de la palabra, al punto que cuando 

alguien responsablemente decide utilizarla, se enfrenta a su vacuidad y a una realidad de cuya interpreta-

ción pueden derivarse tres situaciones: la primera, una total indiferencia de la ciudadanía frente a esa 

palabra por su descrédito y, en consecuencia, no transmite nada digno de ser creíble; la segunda, una 

urgencia de cierto sector para que permanezca el tufo de la duda frente a su verdadero significado; y, 

finalmente, una realidad que reclama la reconstrucción de su sentido. Al respecto, justamente manifesta-

ba Zambrano (1992): 

De ahí, ciertas palabras queden inservibles después del uso inmoderado que de ellas se ha hecho, o 

desacreditadas cuando se las emplea para enmascarar fines inconfesables, o vacías, huecas o gastadas 

y sin valor como moneda fuera del curso y sin belleza. (pp. 134-135)  

La ética de la palabra en este contexto es traducida como experiencia vívida de su significado entraña-

ble. Es decir, es la apuesta que hace aquel ser humano que se ha trascendido en la palabra y ha intentado 

conjugarse en coherencia, caminando en su sentido hacia la más alta cúspide alcanzable de su significa-

ción. En este escenario valdría la pena repensar algunas palabras que inundan por estos días los medios 

de comunicación y el discurrir cotidiano de los ciudadanos: paz, reconciliación, democracia, justicia, 

libertad, entre otras. Zambrano (2007) se une a este pensar y sostiene:

Plenamente universales son las palabras ‘Libertad, Igualdad, Fraternidad’, valen para todos los hombres 

en cualquier momento, cualquiera sea la circunstancia, la condición misma de las gentes. Mas la duda, 

la angustiada duda que a los occidentales se nos presenta es si acaso hemos sabido darnos cuenta 

cumplida de lo que implican tales palabras, cada una por separado y todas tres juntas. (p. 53)

En Zambrano las palabras pueden entenderse a partir de su propio significado. No obstante, cuando 

entran en conexión con otras, forman un entramado de sentido que pueden remitir a un contexto en 

particular y desde allí el hablante puede dirigirse a diversos puertos en los que le es posible proponer, 

debatir, cuestionar, afirmar, revelarse, entre otros. En todo caso, el acto de conectar las palabras bajo una 

lógica determinada por quien habla o escribe, es también un acto en el que debe primar ese sentido ético 

que deviene de la obra de Zambrano. Solo basta con hacer el ejercicio que ella propone y pensar ¿a qué 

orillas sería plausible llegar, teniendo como faros las palabras “Libertad, Igualdad, Fraternidad”?  

Siguiendo la misma línea de reflexión propuesta por la filósofa, también sería pertinente preguntarse 

desde el escenario local y global ¿dónde ha ido a alojarse el sentido y la coherencia que reclama y conlleva 

la palabra paz? Cuando cada uno y/o cada grupo de acuerdo con su interés particular, ha hecho uso de 

esta ya para colocarla en su debido lugar o ya para tramitar réditos que se escapan a la urgencia universal. 

De otro lado, la palabra guerra que hoy estremece el corazón del mundo y que, por ser así, hubiese 

sido preferible ser recordada como algo nefasto que jamás podría tener cabida ni en la mente ni en los 

planes de ningún estado. Debería ser una palabra vacua, inservible, olvidada, en razón a la catástrofe 

humana a la que ha conducido su significación, resuelta en acción en contra de la naturaleza en su conjun-

to.  La guerra no respeta especie, ni condición alguna de los seres que habitan el planeta tierra.  Guerra 

sí, pero contra el odio, el hambre, la miseria humana y la guerra misma, “a este combate del hombre con 

lo inhumano, acude el escritor, venciendo en un glorioso encuentro de reconciliación con las tantas veces 

traidoras palabras” (Zambrano, 1934, p. 2).

Es relevante entonces como se ha venido mostrando, que el hablar en Zambrano representa un desafío 

ético, ya que su exhortación al ser humano es a pensarse antes de exponerse por la vía de sus narrativas 

entretejidas por sus palabras. Es decir, que en el cotidiano conversar3 donde se suscitan espontáneamen-

te preguntas, respuestas, historias personales y de otros, permeado todo este discurrir por las emociones 

propias de los hablantes, debería según la filósofa, estar presente la reflexión. 

Entre la pregunta y la respuesta debe de existir, de mediar, un vacío, una detención de la mente, una 

cierta suspensión del tiempo (…) porque responder es ante todo responder ante algo, presentarse ante 

algo. Y sin la asistencia del corazón la persona nunca está del todo presente. (Zambrano, 2007, p. 48)

Ahora bien, en el acto de escribir según Zambrano (1934), se presenta o se debería presentar un 

movimiento integral del ser, toda vez que en esta acción “se retienen las palabras, se hacen propias, 

sujetas a ritmo, selladas por el dominio humano de quien así las maneja” (p.1). Pero ¿por qué sucede esto 

en el acto de escribir? Quizá la respuesta esté dada en el libro Claros del bosque, en el que Zambrano 

ilustra el modo en el que emergen las palabras clave, que gozan de la gracia para desatar un pensamiento 

a partir del cual florece algo sustancial, que es menester comprenderlo para comunicarlo.

Del claro, o del recorrer la serie de claros que se van abriendo en ocasiones y cerrándose en otras, se 

traen algunas palabras furtivas e indelebles al par, inasibles, que pueden de momento reaparecer como 

un núcleo que pide desenvolverse, aunque sea levemente; completarse más bien, es lo que parecen 

pedir y a lo que llevan. (Zambrano, 2011, p. 197) 

Se intuye a partir de aquí, que la palabra en Zambrano fluye como una especie de epifanía que llega de 

súbito en una atmósfera de inquietante espera y, una vez aparece, requiere para ser comprendida, asimi-

lada y comunicada, retirarle, aunque no en su completitud, el velo en el que viene dispuesta.  

A partir del contexto anterior, se comprende la ilación inequívoca entre palabra y responsabilidad, en 

la medida que lo comunicado, por la vía de la escritura, debe estar en correspondencia con lo que fue 

revelado, proyectado y concretado en acción. Por esto Zambrano insiste en que hablar y escribir son dos 

escenarios singulares de la palabra, pero ambos cargados de una responsabilidad situada en estrecha 

conexión con el grado de entrañamiento de ese logos en el ser de la persona “cuando el ‘logos’ se reparte 

en las entrañas renuncia a la palabra como medio total de expresión, se convierte en acción, en gesto, en 

actitud” (Zambrano, 1989a, p. 200). A partir de este pensamiento, nuevamente insiste en lo relevante de 

la ética de la palabra, en la medida que esta se disuelve en el ser para ser transformada en algo fáctico, 

aprehensible, consecuente y coherente. Es decir, en palabra vuelta acción en virtud del sentido ético que 

la conforma y sostiene.  A este respecto, autores como Maillard (1992) señalan “de no ser por la palabra, 

nunca lo profundo saldría de sus dominios, nunca siquiera podría ser nombrado como tal” (pp. 36-37). 

En Zambrano la palabra escrita, que le da vida a la acción de escribir, debería ser consubstancial con 

un ejercicio ético, y justamente ese es el mensaje con carácter de urgencia que le deja a quien toma la 

decisión de ser escritor y sabe que es leído por ciertos colectivos ávidos de su palabra, en ocasiones 

necesaria para asumir responsablemente posturas que demanda el ejercicio activo de la ciudadanía o  

simplemente para desatar en sus lectores pensamientos conducentes a acciones constructoras de un 

mejor porvenir. En tal sentido, se cierra este aparte citando lo expuesto por Zambrano (1934): “salvar a 

las palabras de su vanidad, de su vacuidad, endureciéndolas, forjándolas perdurablemente, es tras de lo 

que corre, aun sin saberlo, quien de veras escribe” (p. 2). Retador compromiso ético el que propone la 

autora, en tiempos donde es imprescindible repensar cada palabra que se escribe o se pronuncia, dado 

que, en virtud del avance tecnológico de las telecomunicaciones, lo escrito y hablado, puede viajar a 

velocidades insospechadas a lugares nunca imaginados.

Palabra y comunicación

No basta con que la palabra germine en uno de esos “claros” que se abre en el corazón del ser humano, 

esa palabra allí nacida está destinada a ser comunicada en el marco de una exigencia ética, sustentada en 

la fidelidad por lo hallado, por lo revelado, en tanto es imperativo en Zambrano (1934), “ser fiel a aquello 

que pide ser sacado del silencio. Una mala trascripción, una interferencia de las pasiones del hombre que 

es escritor destruirían la fidelidad debida” (p. 4).  

La anterior exigencia reclama estar atentos a lo encontrado, para luego ser comunicado en modo 

diafanidad, que no es otra cosa que la responsabilidad vuelta acto comunicativo. Cabe señalar que, en 

Zambrano el sentido ético de la palabra que se comunica tiene su poder en el potencial de transformación 

que conlleva y transmite al público, a la espera de escuchar palabras cargadas de luz y esperanza; y, por 

tanto, en capacidad de abrir caminos conducentes a la claridad que otorga el obrar, orientado por los más 

insignes valores.

Lo que se publica es para algo, para que alguien, uno o muchos, al saberlo, vivan sabiéndolo, para que 

vivan de otro modo después de haberlo sabido; para librar a alguien de la cárcel de la mentira, o de las 

nieblas del tedio, que es la mentira vital. (Zambrano, 1934, p. 5)  

Por tanto, ser fiel, coherente y consecuente con lo que se comunica es de suyo una acción ética que se 

torna urgente para salir del embotamiento y la confusión en la que se sume en ocasiones el ser humano, 

apabullado por una realidad que por su complejidad se le torna incomprensible y hasta amenazante.

Podría decirse que en Zambrano la comunicación es un acto de provocación, de invitación a quien lee 

o escucha, para que permita que esa palabra que le es entregada obre como semilla en su interior, y allí 

germine para tocar y transformar su corazón. Pero la misión de la semilla no se queda en este propósito, 

va más allá, porque también intenta provocar en quien la recibe, una atmosfera de introspección, de 

autoevaluación. En tal sentido, sostiene Llevadot (2021), “como María Zambrano, Kierkegaard busca el 

modo de alcanzar el corazón humano sin imponerle verdad alguna, pero exigiéndole un cuestionamiento 

ético acerca de su propio modo de vivir” (p. 35).  

Precisamente en el anterior contexto, es claro que todo acto comunicativo debe tener una impronta 

ética. No obstante, es relevante hacer una pausa para subrayar algunas vivencias de la cotidianidad, 

donde el acto de comunicar debe estar salvaguardado por un sustento de eticidad, de lo contrario, puede 

desencadenar consecuencias lamentables en quien es el receptor del mensaje. Esa palabra entregada se 

traducirá en acción, en la medida que responda en su destinatario al anhelo por él esperado y lo que 

espera no es otra cosa que la verdad, que por dura que sea, debería ser entregada en un ambiente de 

responsabilidad y humanidad; al respecto, LLevadot (2021) señala que, “la comunicación es comprendida 

por Zambrano como la acción por la cual aquel que habla es capaz de hacer que el receptor sienta nacer 

en sí mismo una verdad de la que tiene necesidad” (p. 34). En esta línea, es preciso llamar la atención del 

personal de salud que tiene la responsabilidad de comunicar en ocasiones, un diagnóstico que puede dar 

un giro inesperado a la vida del paciente y su familia.

De otro lado, el entorno familiar, en el que es vital mantener abiertos los canales de comunicación en 

todas las direcciones, en razón a que el entorno amenazante de las sociedades modernas lleva a que sus 

miembros, en especial niños y jóvenes, se vean amenazados por diversas formas de violencia y debido a 

la complejidad que a veces representan, son inimaginables para sus padres o demás cuidadores. Las 

organizaciones de todo orden, en las que es menester tener líneas de comunicación claras, en las que sus 

actores se sientan con la suficiente confianza y seguridad para comunicar lo que en un momento dado 

perturba sus funciones labores. El maestro en el aula, cuyo acto comunicativo debe tener como sustento 

la palabra, que conlleva en el filosofar zambraniano un sello ético y que, por ser así, es garantía de ejercer 

con altura una profesión que en Zambrano se traduce en vocación.  

En todo caso e independiente de la casuística que acompañe el acto comunicativo, se espera que, tanto 

en el emisor como en el receptor, exista una atmósfera ética propia del ejercicio de autonomía, asunto 

que en buena medida es garantía de respeto y responsabilidad de ambas partes; no solo de quien emite 

el mensaje sino también de su receptor.  Sin embargo, quien finalmente decide qué hacer con esa palabra, 

con esa semilla recibida y que está dotada de habitabilidad y capacidad para crecer en su ser, es quien la 

ha recibido.  Por tal razón, el énfasis de Zambrano es que la comunicación sea un acto eminentemente 

axiológico, “en la esfera ética precisa desde luego de autonomía -si no la tiene no habrá ética-.  Autonomía 

de actuación, resultado, para actuar fiel a su sentir. Pero este sentir habrá sido gestado, elaborado bajo el 

signo de los altos valores” (Zambrano, 1996, p. 266). 

Palabra y reconciliación

Una de las acepciones de la palabra reconciliación que trae el diccionario de la Real Academia española 

y que tiene una connotación religiosa es: “bendecir un lugar sagrado, por haber sido violado”; se trae esta 

significación porque Maillard (1992) sostiene: “mas esa palabra original a la que acude Zambrano como a 

un ámbito sagrado le pertenece en última instancia al silencio” (p. 13). Por tanto, un desafío de quien 

escribe y ojalá de quien habla, es entrar en un ambiente de reconciliación con ciertas palabras que han 

descendido, a causa del desdeño humano y la historia de odio de la humanidad, a coordenadas de donde 

es preciso y urgente rescatarlas. Empero, este ejercicio solo es posible cuando se tiene como preámbulo 

la reconciliación del hombre con su propio ser y con su entorno.  Dado que cuando la persona rompe la 

conexión con una palabra que de antaño le significó algo grato, es porque generalmente tras de esto se 

ha ido un fragmento de sí mismo, lo cual requiere sanarse y estar facultado nuevamente, para entrar en 

un estado de reconciliación con ese trozo de realidad o con ese universo al que remiten ciertas palabras.   

Justamente es lo que hace Zambrano (1996) respecto a la palabra libertad frente a la cual declara “que 

no rompa los cables que al hombre le unen con el mundo, con la naturaleza, con lo sobrenatural. Libertad 

fundada, más que en razón, en la fe, en el amor” (p. 269). Entrar en reconciliación con la palabra libertad 

desde su ámbito, es reconocer que la conjunción palabra y reconciliación propuesta en su ensayo Por qué 

se escribe, encuentra su argumento en el compromiso ético que de allí se deriva, en tanto dicha conjunción 

conlleva una responsabilidad que requiere la acción experiencial de quien escribe para ser sustentada 

desde su accionar con sentido de realidad. “Y así el escritor busca la gloria, la gloria de una reconciliación 

con las palabras, anteriores tiranas de su potencia de comunicación” (Zambrano, 1934, p. 2).  

Reconciliarse consigo mismo y con su entorno, no es una acción automática, es un proceso del espíritu 

que conlleva su propio ritmo y tiempo, porque cuando hay ruptura con una o más palabras, es porque 

en ese desgarrarse algo del ser se ha ido y se ha herido.  Reconciliación entonces, también será restaura-

ción, perdón, redención y misericordia; triunfo de la persona sobre todo aquello que se antepone al sano 

convivir, en todos los ámbitos de actuación humana.  Por esto, palabra y reconciliación es un asunto ético, 

dado que en Zambrano (1934) “toda la victoria humana ha de ser reconciliación, reencuentro de una 

perdida amistad, reafirmación después de un desastre en que el hombre ha sido la víctima” (p. 2). Cuando 

esto sucede, las palabras que se veían a la distancia y con desdén, ahora vuelven a poblar el corazón del 

hombre para entregarle esperanza. Porque la reconciliación desde el filosofar zambraniano es un 

movimiento, un vaivén del ser que hace tránsito al exterior por la vía de la palabra, pero no se queda vacío 

porque esta palabra que es entregada nuevamente permanece en su interior como en un acto de perma-

nente purificación; “las palabras van así cayendo, precisas, en un proceso de reconciliación del hombre 

que las suelta reteniéndolas, de quien las dice en comedida generosidad” (Zambrano, 1934, p. 2). 

Justamente y en el marco de la coherencia zambraniana, vale resaltar que, en la presentación que hace al 

libro Delirio y Destino, obra autobiográfica que permite conocer algunos de los momentos de luz y sombra 

de la vida de la autora, manifiesta: “estoy aquí y ahora, todavía para responder de lo por mí escrito” (Zambra-

no, 1989a, p. 11). Responder por lo escrito, es un compromiso ético, que en ella da cuenta del tiempo lento 

requerido para reconciliarse con ciertas palabras y hasta con ciertos desgarradores momentos de su vida.

En su pensar, el acto de escribir es algo que trasciende, porque también se escribe y de forma perma-

nente en el corazón del otro, de tal manera que, hay expresiones que fueron escuchadas hace mucho 

tiempo y que por su significado y su efecto en el ser, están ahí presentes, incrustadas en su entraña. 

Pareciera que lo escrito allí, en ese lugar sagrado, tiene en ocasiones la potencia de ser más perdurable 

que lo escrito en un papel u otro medio convencional; por tal razón, en Zambrano es urgente lo que expre-

sa: “salvar a las palabras de su momentaneidad, de su ser transitorio, y conducirlas en nuestra reconcilia-

ción hacia lo perdurable es el oficio del que escribe” (Zambrano, 1934, p. 2). Es una acción ética entonces 

ser conscientes del poder de las palabras, para que al pronunciarlas o escribirlas, sea menester escoger 

las que edifican, de modo que alimenten, sostengan y den sentido de realidad a la utopía zambraniana, 

cual es la razón poética. En su filosofar, la reconciliación se torna en propuesta urgente para un mundo, 

cuya atmósfera de odio solo ha traído y sigue trayendo el caos y la destrucción.

El maestro y el desafío ético de su palabra

La conjunción maestro y palabra representa una dualidad relevante y compleja, toda vez que ambos 

vocablos en el pensamiento zambraniano encierran una denotada significación, máxime si la acción del 

maestro se comprende inmersa en un entramado social cambiante e impactado permanentemente por 

múltiples variables, que entran en relación directa e indirecta con su accionar. De otro lado, está la palabra 

por medio de la cual se materializa el acto comunicativo entre el maestro y su entorno en el que es prota-

gónico el discípulo. Conviene resaltar que el maestro, el estudiante y la palabra, tienen un lugar propio de 

actuación llamado aula, sea esta real o virtual, en cualquier caso, su significación connota en Zambrano 

un espacio privilegiado en el que acontecen situaciones, en muchos casos relevantes y definitorias en la 

historia de quienes la habitan. Dicho espacio es por excelencia, el terreno en el que el maestro vivencia 

continuamente el desafío ético que lleva implícita su palabra. Este escenario representa algo que trascien-

de un espacio virtual o una estructura arquitectónica. Es un lugar que, por su carga de sentido, es así 

entendido por Zambrano (2007):

En el vacío del aula sucede algo; algo que va más allá de lo que se aprende materialmente en ellas.  

Muchos de los que por ellas han pasado tal vez no adquirieron tantos conocimientos como fuera menes-

ter.  Pero les sucedió algo en la frecuentación de las aulas; algo esencial para ser hombre se les enseñó 

en ellas: a oír, a escuchar, a atender, a dejar que el tiempo pase sin darse cuenta queriendo entender 

algo, abrirse al pensamiento que busca la verdad. (p. 173) 

Al hacer el ejercicio hermenéutico de la connotación de aula en Zambrano, puede distinguirse en este 

significativo lugar, el escenario propio en el que acontecen dos eventos relevantes en el accionar del 

maestro.  El primero, es el silencio y el segundo, la palabra.  De ahí que el aula no sea exclusivamente un 

espacio a la espera de ser habitado por la corporalidad de maestro y estudiantes, también es un escenario 

colonizado, entre otros, por las palabras y el silencio.  

El maestro y el silencio

El silencio en Zambrano es algo tan valioso y poderoso como la palabra misma, dado que, gracias a 

este, la palabra es proclive a brotar del ser cargada de sentido, responsabilidad, fraternidad y reconcilia-

ción. Estar en silencio antes de pronunciar palabra alguna, es garantía de hacerse cargo de lo que se 

expresa; es colocarle un sello de identidad, respeto y responsabilidad a lo que se dice. En esta línea, es 

preciso exponer lo que al respecto señala Zambrano (1934): “la verdad necesita de un gran vacío, de un 

silencio donde pueda aposentarse, sin que ninguna otra presencia se entremezcle con la suya, desfigurán-

dola” (p. 4). De hecho, en una conversación con su amiga Reyna Rivas -escritora venezolana- Zambrano 

(2004a) le manifestó: 

Y es que tengo la certeza de que escribirás en prosa y no solo porque directamente lo vea, sino por ese 

tiempo lento, profundo que percibo en ti; el tiempo en que como en una gruta, se cuajan las palabras 

que luego salen enteras, como de un largo y hondo silencio. (p. 3)

Como se puede intuir, el silencio en Zambrano es sustantivo porque es reflexivo. Es un instante ético y 

que, por ser así, debe hacer parte sustancial de la acción magisterial, tal como lo muestra en uno de los 

pasajes que escribe, refiriéndose a su entrañable maestro José Ortega y Gasset:

El pensamiento de un maestro, aunque sea de ‘filosofía’, es un aspecto casi imposible de separar de su 

presencia viviente. Porque el ‘Maestro’, antes que alguien que enseña algo, es un alguien ante el cual nos 

hemos sentido vivir en esa específica relación que no proviene tan sólo del valor intelectual. La acción 

del maestro trasciende el pensamiento y lo envuelve, sus silencios valen a veces tanto como sus palabras 

y lo que insinúa puede ser más eficaz que lo que expone a las claras. (Zambrano, 2011, p. 87)

Este pensamiento de Zambrano es promisorio y revelador. Conlleva un gran desafío para quienes se dedican 

a la compleja misión de ser maestros, pues en su filosofar es reiterativa al señalar que dicha misión exige algo 

más que entregar conocimientos a los estudiantes y prepararlos para que adquieran competencias para desem-

peñarse con éxito en un contexto altamente competitivo. Su mensaje, trasciende la frontera del saber disciplinar 

y lo sitúa en la responsabilidad de apoyar la formación de quienes tendrán en un futuro cercano, la responsabili-

dad de conducir los destinos de una noción y de aportar desde sus distintos frentes al desarrollo local y global.

Empero, el maestro no solo necesita del silencio para escucharse, sino también para escuchar a sus 

estudiantes y en Zambrano, se espera que sea una escucha activa, conducente a una respuesta que se 

configure y sustente en la verdad y que, de no ser posible en el instante, el maestro tenga la responsabili-

dad de solicitar a su auditorio una espera para consultarlo y retomar luego la conversación.

Le veo ahora así, cuando se disponía a escuchar; se retiraba un poco como hacen los que escuchan 

música de verdad; echaba hacia atrás la cabeza y se replegaba sobre sí, pero lejos de crear con esta 

retirada un vacío, creaba un medio, un silencio fluido donde la palabra brotaba sin esfuerzo del interlocu-

tor. (Zambrano, 2011, p. 128)  

Ser maestro en Zambrano involucra determinantemente el respeto por su interlocutor, y ese acto de 

respeto, no es otra cosa que un asunto eminentemente ético, en el que juega un papel relevante la acción de 

escuchar; elemento significativo para que el acto comunicativo se desarrolle idóneamente. Pero el escuchar 

no es una acción que se limite al receptor del mensaje, también implica al emisor, en tanto es menester 

escucharse a sí mismo cuando se habla, para hacer de este ejercicio una acción de responsabilidad, de facto 

y según Llevadot (2021) “la comunicación es comprendida por Zambrano como la acción por la cual aquel 

que habla es capaz de hacer que el receptor sienta nacer en sí mismo una verdad de la que tiene necesidad” 

(p. 34). En esta línea de comprensión, se entiende desde Zambrano el sentido de ser maestro, en tanto su 

misión en el aula, además de entregar o compartir un saber con sus estudiantes, implica algo más trascen-

dente, en la medida que involucra su contribución para formar personas y ciudadanos responsables, cuya 

acción es y será urgente, en una sociedad con notables rasgos de decadencia moral.  

En tal sentido, el aula no solo la llenan las palabras, la llena también ese silencio introspectivo que 

acompaña al maestro y lo hace digno de ser escuchado, dado que sus silencios ratificarán la seriedad y 

responsabilidad que brota en su discurso, en espera de detonar en el corazón de sus discentes ideas y 

sueños que en un futuro se materialicen en desarrollo social, pero, sobre todo, en ser artífices de una 

sana convivencia en todos los órdenes y que tanto urge al mundo contemporáneo.  

Podría medirse quizás la autenticidad de un maestro por ese instante de silencio que precede a su 

palabra, por ese tenerse presente, por esa presentación de su persona antes de comenzar a darla en 

modo activo.  […]  Sin ello, el maestro no llega a serlo por grande que sea su ciencia. Pues que ello 

anuncia el sacrificio, la entrega.  (Zambrano, 2007, p. 117)

En este contexto se intuye, que en la filosofía zambraniana, el silencio que precede a la palabra también 

responde a una exigencia ética.

El maestro y la palabra

Las aulas también se llenan con la palabra del maestro, lo cual en Zambrano representa un importante 

desafío, ya que cuando el maestro habla, de una u otra manera está escribiendo en el corazón de sus 

discípulos; “las palabras van así cayendo, precisas, en un proceso de reconciliación del hombre que las 

suelta reteniéndolas, de quien las dice en comedida generosidad” (Zambrano, 1934, p. 2).  La designación 

“precisas” es una invitación al maestro a tomarse el tiempo justo para pensar en el universo que, en sus 

discentes, puede abrir o cerrar su discurso. De igual forma, invita a ser conscientes de la responsabilidad 

que conllevan las palabras pronunciadas, por eso recomienda soltarlas, pero “reteniéndolas”, esto implica 

hacerse responsable de lo dicho reteniéndolo en su ser, en su memoria. Aunque hay algo más, en su 

pensar las palabras deben entregarse siempre y cuando quien las pronuncia esté en un estado de “recon-

ciliación” con estas, de tal modo que puedan ser entregadas en un ambiente de profunda “generosidad”, 

como únicamente puede ser entregado lo sagrado, “mas esa palabra original a la que acude Zambrano 

como a un ámbito sagrado le pertenece en última instancia al silencio” (Maillard, 1992, p. 13).

Para que la palabra y el silencio connoten el sentido ético mostrado por Zambrano, es menester acudir 

al significado que tiene en su filosofar la palabra maestro, debido a que en su pensamiento dicho vocablo 

adquiere un estatus singular porque lo asocia estrechamente con la palabra vocación, asunto que estable-

ce una notable diferencia con el ejercicio de una profesión, así “en vez de vocación se habla de profesión, 

despojando a esta palabra de su primordial sentido, haciéndola equivalente de ocupación o de simple 

trabajar para ganarse la vida” (Zambrano, 2007, p. 101). De esa forma, la vocación según la autora marca 

la diferencia, en tanto para ser maestro se requiere ante todo vocación, entendida por ella así: 

La palabra viene del verbo latino “vocare”, llamar: la vocación es pues una llamada.  Una llamada que al 

servir para designar al sujeto que la recibe, para calificarlo, para definirlo inclusive, es porque es una 

llamada oída y seguida. “Vocare” viene de la raíz ‘vox, vocis’ la voz. La vocación pues no es la misma voz 

sino algo que resulta de ella, es algo que ha sucedido a consecuencia de esa voz y que adquiere entidad.  

La adquiere, claro está, en quien la acoge y no solamente la oye. (Zambrano, 2007, p. 106)

Se comprende que en Zambrano el ejercicio de ser maestro obedece a un llamado especial, lo que 

conduce a pensar que muchos podrán ser profesores, pero pocos serán maestros. Ser maestro es una 

respuesta a un llamado; asunto que relaciona fuertemente el ejercicio magisterial con un llamado de 

condición religioso. Se observa implícito algo de designación espiritual y que implica una entrega total en 

la medida que se diga sí al llamado.  No obstante, independiente de que el ejercicio magisterial sea ejerci-

do o no desde esta perspectiva, lo que sí es retador es que la palabra en el aula debe estar signada y 

permeada por el sentido ético que señala Zambrano. Porque el maestro con su palabra puede construir, 

pero también destruir los sueños de sus discentes y causarles heridas y daños tan profundos, que 

pueden atravesar la totalidad de una vida.  

‘No ha llegado Ud. Aquí (señalándose en el pecho) y ya se quiere ir lejos’. María salió de la entrevista 

llorando por la Gran Vía, y diciéndose: no saben que D. José ha muerto, y lo que había muerto era mi 

total discipulado con él. Lo que yo creía expresión de la razón vital le irritó profundamente (…) pero en 

mí no estaba todavía claro que yo buscara otra razón además de la vital. Por lo visto, para él lo estuvo. 

Me acusó de no tener objetividad. Me dediqué por un tiempo a nada, mas sin perder la esperanza. 

(Zambrano, 2004b, p. 681)

Este fragmento de la obra de Zambrano en el que hace alusión a una penosa situación vivida con su 

maestro Ortega, no le quitó la esperanza para seguir en clave de autonomía, buscando el eje de su filoso-

far, el cual fue consolidando a lo largo de su trayectoria filosófica.  También es preciso anotar que la 

admiración y respeto por su maestro prevalecieron a lo largo del tiempo4. 

El maestro en su condición de ser humano es vulnerable y proclive en ocasiones a equivocarse, a usar 

las palabras inapropiadas para enfrentar situaciones complejas en el aula o fuera de ella. Es un ser que 

yerra y que, por así, tiene momentos difíciles que pueden permear su existencia. Pero, justo en este 

escenario, es donde es imprescindible que salga a flote la esencia inspiradora que lo estructura como 

maestro, en la medida que se deje habitar y expresar por medio de la palabra que en su sentido de 

eticidad sea salvadora, que reconcilie, que tenga el poder de sanar las heridas del otro, la que reconstru-

ya. En este contexto es necesario atravesar el lindero de la palabra e ir a la acción, de tal modo que, el 

posible daño causado sea reparado en todas sus dimensiones, toda vez que en ocasiones, es inimagina-

ble las esferas que puede alcanzar una palabra en quien la escucha, a dónde lo remite y con qué situación 

lamentable lo conecta. 

Situaciones nuevas y esenciales situaciones vitales era y es lo que, con su palabra de maestro, ha hecho 

donación para nuestra vida don José Ortega y Gasset en sus lecciones de una asignatura llamada ‘Metafí-

sica’ en los programas universitarios. (Zambrano 2011, p. 73)  

Ejercer de maestro en perspectiva zambraniana, conlleva una alta responsabilidad, en tanto es una 

experiencia que no se limita a las horas que tenga designadas en una institución educativa o en el aula. 

Es un compromiso que debe atravesar la vida de quien lo ejerce, de manera que, en su vida se hagan 

visibles los valores que predica y que son los que finalmente incorporarán o no sus discentes; “educar 

será, ante todo, guiar al que empieza a vivir en esta su marcha responsable a través del tiempo” (Zambra-

no, 2007, p. 152). Por tanto, el ethos que debe distinguir a un maestro, es una mixtura entre el saber 

disciplinar de su experticia y el  componente moral que lo conforma y lo transforma en maestro de todas 

las horas, gracias a la manera de vivir y su relación responsable consigo mismo y con su entorno, “de sus 

palabras y del más leve de sus gestos se desprendía una especie de ‘imperativo categórico’, de ser perso-

na íntegramente, de disponerse a vivir en modo tal que el solo hecho de vivir sea ya un acto moral” 

(Zambrano, 2011, p. 126).

Conclusiones

Leer a María Zambrano es una acción a la que es connatural un permanente movimiento, en tanto su 

lector no solo lee, sino y quizás más relevante, se lee, se pregunta, se alienta, se esperanza, se confunde, 

se revela, se cuestiona y, tal vez, en el anhelo zambraniano, se proyecta en una atmósfera de renovada 

esperanza, hacia la posibilidad del nacimiento de un nuevo ser urgido de respuestas, pero al tiempo, con 

la cordura y la valentía para creer y confesar, que un mundo más humano, en el filosofar de Zambrano, 

es posible.  

Su ensayo Por qué se escribe funcionó como una bitácora que fue indicando con delicada precisión 

algunos de los tópicos referidos al sentido ético de la palabra en el pensamiento de la filósofa, fue así 

como se pudo atracar en puertos como la Palabra y la responsabilidad, en el que fue claro que no basta 

con hablar o escribir siendo fiel a aquello comprendido como una revelación, sino que es imperativo 

hacer tránsito de la palabra a la acción, en virtud de su coherencia intrínseca. En tal sentido, fue preciso 

escuchar la voz de Zambrano al llamar la atención sobre la responsabilidad que late en cada palabra 

pronunciada a viva voz o acompasada en el más suave susurro, sea hablada o escrita.

Al puerto de la Palabra y comunicación también se pudo llegar y desde allí se pudo observar, cómo la 

invitación de Zambrano era a ser fieles a lo comunicable. Intentar en extremo no tergiversar lo hallado. Por 

lo anterior, retoma vigor lo expresado por Llevadot (2021) cuando afirma: 

La escritura de Zambrano es ética porque busca una transformación del hombre moderno, una transmu-

tación que le permita reconciliarse con la realidad. Pero es además ética por su forma misma de comuni-

cación […] Zambrano no grita para despertarnos, ella habla lentamente, susurra, con el fin de penetrar en 

nuestras entrañas. (p. 34)

Se intuye desde aquí, que una idónea comunicación estará exenta de sobresaltos, de tensiones, de 

palabras vacías. En su lugar será posible el respeto, el diálogo, la responsabilidad, y el trámite tranquilo y 

esperanzador de las más duras realidades.

Palabra y reconciliación fue el tercer puerto alcanzado y desde allí se comprendió que en tiempos 

donde algunas palabras se han tornado vacuas, es momento para la reconciliación con ellas desde su 

sentido originario. Porque reconciliarse en el ámbito zambraniano, connota eticidad, ya que hacer las 

paces con ciertas palabras es entrar en ambiente de perdón, sanación y reconstrucción del ser humano. 

Creer nuevamente en una palabra por gracia de la confianza reestablecida en la relación con el otro, es 

volver a creer en él.  Es reconstruir la esperanza en la consolidación de un nuevo hombre y, por ende, de 

una renovada sociedad. Significa tanto, que representa también reconciliarse consigo mismo.  

Finalmente, se ancló en un puerto denominado El maestro y el desafío ético de su palabra, en el que a 

partir de Zambrano se comprendió que ser maestro es un desafío ético, puesto que serlo, conlleva ante 

todo la experiencia de una vocación que no tiene límite de horario, porque cobija toda la vida, en tanto 

no se es maestro en una jornada. Es una actitud de vida que incluye la integralidad de la existencia. De 

ahí que, en la vivencia de ser maestro se resignifique tanto el silencio como la palabra, porque el silencio 

siempre estará transmitiendo algo a los discípulos, que será ratificado tanto en la palabra pronunciada 

como en su acción concreta. En Zambrano quien haya tenido un maestro, debe sentirse y saberse privile-

giado, dado que en su pensamiento: “no tener maestro es no tener a quien preguntar y más hondamente 

todavía, no tener ante quien preguntarse” (Zambrano, 2007, p. 117).   

Ir al encuentro del sentido ético de la palabra en la obra de María Zambrano es un ejercicio del que se 

derivan, como se ha mostrado, diversas reflexiones. No obstante, ser practicantes conscientes de la 

eticidad que conlleva la palabra, es ponerse de frente ante el desafío que representa ser ciudadanos del 

mundo, con el compromiso férreo de crear lazos fuertes en procura de una sana convivencia planetaria. 

El planeta tierra es frágil y una sola palabra irresponsable de un poderoso puede ponerlo en peligro. Otra 

en tanto, dotada de gracia y reconciliación puede salvarlo. 

Cuando vacila la esperanza y se detiene, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que 

dura mientras la esperanza anda errante, mientras los hombres no se entienden entre sí acerca de 

aquello que esperan, y entonces tampoco se entienden consigo mismos. (Zambrano, 2000, p. 119)  
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Gladis del Socorro García Restrepo1

Resumen

El artículo se centra en la aproximación al sentido ético de la palabra en el pensamiento filosófico de 

María Zambrano. Para tal fin, se acudió a la hermenéutica como método filosófico, en tanto fue necesario 

acudir a su obra y extraer de esta el componente ético que reposa en la entraña de su pensar. Tema que 

se hace pertinente en tiempos donde el respeto por la palabra y la responsabilidad que conlleva está en 

acuciante decadencia, toda vez que la complejidad en diversos órdenes que caracteriza a la contempora-

neidad ha llevado en ocasiones a una desestructuración permisiva e irresponsable del lenguaje, que de 

suyo trae diversas implicaciones no gratas en los distintos entornos de la actuación humana. En ese 

sentido, se acudió a la obra Zambraniana, especialmente al ensayo Por qué se escribe, publicado en 1934, 

pero que en virtud de su carga significativa recobra actualidad y, por tanto, pertinencia, dado que es un 

llamado para retomar y/o rescatar el sentido ético de la palabra; asunto relevante al momento de trabajar 

por la sana convivencia familiar, institucional, local y global. Para el logro del objetivo propuesto se 

plantean cuatro apartes:  el primero, Palabra y responsabilidad; el segundo, Palabra y reconciliación; el 

tercero, Palabra y comunicación; y, el cuarto, El maestro y el desafío ético de su palabra. 

Palabras clave:  palabra, ética, responsabilidad, comunicación, reconciliación, maestro.

Introducción

María Zambrano, filósofa española, nacida en Vélez-Málaga en 1904 y quien muere en Madrid en 1991, 

entregó a la humanidad una obra cargada de sentido y de retos para aquellos que confían y trabajan por 

hacer realidad la utopía de un mundo más humano. En la entraña de su pensamiento filosófico se puede 

atisbar el anhelo de la escritora de tocar el corazón del hombre y proponerle desde allí, una alternativa de 

renovación y reconciliación consigo mismo, con la naturaleza y con la complejidad que cohabita en su 

entorno. En esta línea justamente consolida y estructura lo que ella nombró “Razón poética” frente a lo 

que refiere: “los hondos laberintos de esta razón poética, de esta razón de amor reintegradora de la rica 

substancia del mundo” (Zambrano, 1989b, pp. 68-69). A partir de lo cual, sustenta y expande su pensar. 

Leer a Zambrano, es un ejercicio de notable confrontación con uno mismo, en la medida que sus textos 

pueden conducir a puertos de profundos cuestionamientos sobre la historia pasada, la que se construye 

en tiempo presente y la que se proyecta en el horizonte. Pero, sobre todo, porque de su obra emergen 

cuestionamientos dirigidos al tipo de papel que su lector ha tenido en los distintos tiempos del reloj 

humano, incluyendo claro está la pregunta de cómo y hacia dónde se proyecta y recordándole que su 

gran misión es reconstruir un mundo fracturado por el ímpetu de la crueldad humana, a este respecto 

sostiene: “somos problemas vivientes” (Zambrano, 2000, p. 105). Empero, su obra en todo caso es un 

canto a la esperanza, porque en su pensamiento reconocerse como un “problema viviente” no implica 

quedarse en tan deplorable estado. El reto está en transformarse haciendo parte activa de la solución, y 

es por esto que le señala al ser humano confundido y atrapado en el sin sentido que en ocasiones se 

torna su existencia, un esperanzador camino: “día venturoso en que todos los hombres hayan llegado a 

vivir plenamente como personas, en una sociedad que sea su receptáculo, su medio adecuado, el hombre 

habrá encontrado su casa, su ‘lugar natural’ en el universo” (Zambrano, 1992, p. 45).

Uno de los acicates de Zambrano para enganchar a su lector, quizás resida en su manera de reconfigu-

rar y reconstruir la realidad por obra de la palabra, en tanto trasciende su sentido e invita a la acción, “la 

aurora de la palabra es aurora incesante que asiste al que ha velado en la noche, al que ha velado la noche 

misma” (Zambrano, 1986, p. 67).  De ahí que, la palabra en su filosofar sea fruto limpio de una pausada 

y serena espera, nacida de una semilla que se ha tomado su justo tiempo para germinar y que cuando 

esto sucede es porque es el momento indicado para que emerja y sea comunicada. En esta línea, por 

tanto, es comprensible y grato observar cómo la eticidad, la reconciliación, la fidelidad y la responsabili-

dad emanan convocantes y retadoras de su escritura. Valga recordar en este punto lo que la autora 

escribía en el prólogo del libro Senderos en el año 1985: “y así lo ofrezco, por mucha paz que tenga, como 

todo lo que ofrezco a través de la palabra, con temblor. Cuándo dejaré de escribir, me pregunto, cuándo, 

Señor, dejaré de temblar” (Zambrano, 1989b, p. 10). 

La paz y el temblor son dos momentos que se conjugaron en las entregas filosóficas y literarias de la 

pensadora y se intuye fue así, en razón a que la paz que pudo generar algo que brotó de su espacio más 

íntimo y transparente, no la eximía del temblor al imaginar lo que pudiera generar lo allí contenido; 

cuando esas palabras cayeran en la diversidad y complejidad de los posibles terrenos receptores, unos 

fértiles y acogedores de su mensaje; otros no tanto, contestatarios algunos y enardecidos otros. Esta 

experiencia de Zambrano quizá sea también la de quienes se aventuran a escribir y, por consiguiente, a 

responder por lo escrito, en los tiempos y demás dimensiones requeridas.  En esta línea, por ende, la 

palabra en cualquiera de sus formas conlleva el temblor connatural al sentido de responsabilidad con que 

se habla, se escribe o se calla. Temblor que, en el caso particular de Zambrano, no se limitaba exclusiva-

mente a su dimensión corpórea, iba más allá hasta alcanzar su integridad, porque este temblor derivaba 

del sentido ético que caracterizó su palabra, nacida en su entraña y entregada en su legado.

Lo anterior funciona como preámbulo para intentar hacer una aproximación al sentido ético de la 

palabra en el pensamiento filosófico de María Zambrano, ya que la palabra nacida en la autora se configu-

ra y resuelve en ejercicio de eticidad, dado que no se empeña en entregar verdades terminadas e inamovi-

bles, su empeño es donar la semilla a su lector con la esperanza que esta germine en su interior y logre 

desde allí una transformación del ser en todas sus dimensiones; de tal modo que, desde su integridad se 

torne y se proyecte más humano.  

Dada la fecundidad de la obra Zambraniana, la presente reflexión tendrá como eje central su alegórico 

ensayo Por qué se escribe y girando por algunas de sus obras, se proponen cuatro subtemas a partir de 

los cuales se pretende realizar una aproximación al desentrañamiento del sentido ético de la palabra, en 

el pensamiento de la filósofa española. El primero denominado Palabra y responsabilidad intentará 

mostrar la consubstancial relación de la palabra y la responsabilidad, como expresión ética del accionar 

humano. El segundo Palabra y comunicación, porque en Zambrano “descubrir el secreto y comunicarlo, 

son los dos acicates que mueven al escritor” (Zambrano, 1934, p. 3). El tercero Palabra y reconciliación 

en el que se centrará la atención, en la fuerza poderosa y transformadora de la palabra que repara, cierra 

heridas y reconstruye lazos tronchados por el odio. Y, el cuarto El maestro y el desafío ético de su palabra, 

mostrará la trascendente misión del maestro en la vida de sus discentes, por tanto, el sentido ético del 

silencio y la palabra magisterial, ambos sustentados en la responsabilidad, la fidelidad y la reconciliación, 

en pro de la construcción y reconstrucción del ser humano y su tejido social.

Contenido temático

Palabra y responsabilidad

La palabra en el pensamiento zambraniano conlleva un sentido en el hablar y otro en el escribir.  Respec-

to al hablar manifiesta “lo que brota de nuestra espontaneidad, es algo de lo que íntegramente no nos 

hacemos responsables, porque no brota de la totalidad íntegra de nuestra persona; es una reacción 

siempre urgente, apremiante” (Zambrano, 1934, p. 1). En esta línea, hablar es más bien emitir palabras para 

abordar una situación o simplemente un acto que permite al ser humano hacerse partícipe del entramado 

de relaciones sociales en las que está inmerso, cuya participación por ser apremiante, por exigir en muchas 

ocasiones una respuesta inmediata, no le da cabida a la persona para reflexionar lo suficiente y dar una 

respuesta que lo comprometa integralmente.  No quiere decir esto, que el hablar siempre esté exento de 

compromiso; lo que se intuye desde el pensar zambraniano, es una invitación al hombre contemporáneo 

para que sea cada vez más consciente, consecuente y coherente con lo que habla.  En tal sentido, es 

preciso recordar un momento de la vida de Zambrano cuando era universitaria y discípula del maestro 

Ortega y Gasset, lo cual ilustra claramente el sentido ético que debe sustentar el hablar:

Recuerdo que en los primeros tiempos en que comenzó a exponer en los cursos universitarios su tesis 

metafísica acerca de la “Razón Vital” Sentí y el sentir hizo comprender que la Razón Vital, desde su 

comienzo, incluía ya una ética, lo era ya.  Y al comprenderlo así vi también la coherencia perfecta entre 

su persona y su obra; y su filosofar como un verdadero acto creador, una acción pura de la persona; 

conocimiento que integra, acto moral. (Zambrano, 2011, p. 126)  

Este pasaje de su obra en la que hace alusión al eje del filosofar orteguiano, cual es la razón vital2, la 

filósofa da cuenta de que muy temprano en su vida se dejaba capturar por estos momentos, en tanto 

empezaba a pensar en el sentido ético de la palabra en sus diversos escenarios y ratificaba en su relato 

que solo cuando lo que se habla está respaldado en la acción, puede decirse que es una acción ética en 

sí misma, en virtud del respeto y el compromiso vuelto acción, que de dicha palabra se desprende. De 

otro lado, cuando el ser humano usa las palabras sin responsabilidad, corre el riesgo de quedar vacío 

como vacías son algunas de las palabras que lo habitan y que entran en un momento dado a conformar 

su discurso. Asunto que va desconfigurando el sentido originario de la palabra, al punto que cuando 

alguien responsablemente decide utilizarla, se enfrenta a su vacuidad y a una realidad de cuya interpreta-

ción pueden derivarse tres situaciones: la primera, una total indiferencia de la ciudadanía frente a esa 

palabra por su descrédito y, en consecuencia, no transmite nada digno de ser creíble; la segunda, una 

urgencia de cierto sector para que permanezca el tufo de la duda frente a su verdadero significado; y, 

finalmente, una realidad que reclama la reconstrucción de su sentido. Al respecto, justamente manifesta-

ba Zambrano (1992): 

De ahí, ciertas palabras queden inservibles después del uso inmoderado que de ellas se ha hecho, o 

desacreditadas cuando se las emplea para enmascarar fines inconfesables, o vacías, huecas o gastadas 

y sin valor como moneda fuera del curso y sin belleza. (pp. 134-135)  

La ética de la palabra en este contexto es traducida como experiencia vívida de su significado entraña-

ble. Es decir, es la apuesta que hace aquel ser humano que se ha trascendido en la palabra y ha intentado 

conjugarse en coherencia, caminando en su sentido hacia la más alta cúspide alcanzable de su significa-

ción. En este escenario valdría la pena repensar algunas palabras que inundan por estos días los medios 

de comunicación y el discurrir cotidiano de los ciudadanos: paz, reconciliación, democracia, justicia, 

libertad, entre otras. Zambrano (2007) se une a este pensar y sostiene:

Plenamente universales son las palabras ‘Libertad, Igualdad, Fraternidad’, valen para todos los hombres 

en cualquier momento, cualquiera sea la circunstancia, la condición misma de las gentes. Mas la duda, 

la angustiada duda que a los occidentales se nos presenta es si acaso hemos sabido darnos cuenta 

cumplida de lo que implican tales palabras, cada una por separado y todas tres juntas. (p. 53)

En Zambrano las palabras pueden entenderse a partir de su propio significado. No obstante, cuando 

entran en conexión con otras, forman un entramado de sentido que pueden remitir a un contexto en 

particular y desde allí el hablante puede dirigirse a diversos puertos en los que le es posible proponer, 

debatir, cuestionar, afirmar, revelarse, entre otros. En todo caso, el acto de conectar las palabras bajo una 

lógica determinada por quien habla o escribe, es también un acto en el que debe primar ese sentido ético 

que deviene de la obra de Zambrano. Solo basta con hacer el ejercicio que ella propone y pensar ¿a qué 

orillas sería plausible llegar, teniendo como faros las palabras “Libertad, Igualdad, Fraternidad”?  

Siguiendo la misma línea de reflexión propuesta por la filósofa, también sería pertinente preguntarse 

desde el escenario local y global ¿dónde ha ido a alojarse el sentido y la coherencia que reclama y conlleva 

la palabra paz? Cuando cada uno y/o cada grupo de acuerdo con su interés particular, ha hecho uso de 

esta ya para colocarla en su debido lugar o ya para tramitar réditos que se escapan a la urgencia universal. 

De otro lado, la palabra guerra que hoy estremece el corazón del mundo y que, por ser así, hubiese 

sido preferible ser recordada como algo nefasto que jamás podría tener cabida ni en la mente ni en los 

planes de ningún estado. Debería ser una palabra vacua, inservible, olvidada, en razón a la catástrofe 

humana a la que ha conducido su significación, resuelta en acción en contra de la naturaleza en su conjun-

to.  La guerra no respeta especie, ni condición alguna de los seres que habitan el planeta tierra.  Guerra 

sí, pero contra el odio, el hambre, la miseria humana y la guerra misma, “a este combate del hombre con 

lo inhumano, acude el escritor, venciendo en un glorioso encuentro de reconciliación con las tantas veces 

traidoras palabras” (Zambrano, 1934, p. 2).

Es relevante entonces como se ha venido mostrando, que el hablar en Zambrano representa un desafío 

ético, ya que su exhortación al ser humano es a pensarse antes de exponerse por la vía de sus narrativas 

entretejidas por sus palabras. Es decir, que en el cotidiano conversar3 donde se suscitan espontáneamen-

te preguntas, respuestas, historias personales y de otros, permeado todo este discurrir por las emociones 

propias de los hablantes, debería según la filósofa, estar presente la reflexión. 

Entre la pregunta y la respuesta debe de existir, de mediar, un vacío, una detención de la mente, una 

cierta suspensión del tiempo (…) porque responder es ante todo responder ante algo, presentarse ante 

algo. Y sin la asistencia del corazón la persona nunca está del todo presente. (Zambrano, 2007, p. 48)

Ahora bien, en el acto de escribir según Zambrano (1934), se presenta o se debería presentar un 

movimiento integral del ser, toda vez que en esta acción “se retienen las palabras, se hacen propias, 

sujetas a ritmo, selladas por el dominio humano de quien así las maneja” (p.1). Pero ¿por qué sucede esto 

en el acto de escribir? Quizá la respuesta esté dada en el libro Claros del bosque, en el que Zambrano 

ilustra el modo en el que emergen las palabras clave, que gozan de la gracia para desatar un pensamiento 

a partir del cual florece algo sustancial, que es menester comprenderlo para comunicarlo.

Del claro, o del recorrer la serie de claros que se van abriendo en ocasiones y cerrándose en otras, se 

traen algunas palabras furtivas e indelebles al par, inasibles, que pueden de momento reaparecer como 

un núcleo que pide desenvolverse, aunque sea levemente; completarse más bien, es lo que parecen 

pedir y a lo que llevan. (Zambrano, 2011, p. 197) 

Se intuye a partir de aquí, que la palabra en Zambrano fluye como una especie de epifanía que llega de 

súbito en una atmósfera de inquietante espera y, una vez aparece, requiere para ser comprendida, asimi-

lada y comunicada, retirarle, aunque no en su completitud, el velo en el que viene dispuesta.  

A partir del contexto anterior, se comprende la ilación inequívoca entre palabra y responsabilidad, en 

la medida que lo comunicado, por la vía de la escritura, debe estar en correspondencia con lo que fue 

revelado, proyectado y concretado en acción. Por esto Zambrano insiste en que hablar y escribir son dos 

escenarios singulares de la palabra, pero ambos cargados de una responsabilidad situada en estrecha 

conexión con el grado de entrañamiento de ese logos en el ser de la persona “cuando el ‘logos’ se reparte 

en las entrañas renuncia a la palabra como medio total de expresión, se convierte en acción, en gesto, en 

actitud” (Zambrano, 1989a, p. 200). A partir de este pensamiento, nuevamente insiste en lo relevante de 

la ética de la palabra, en la medida que esta se disuelve en el ser para ser transformada en algo fáctico, 

aprehensible, consecuente y coherente. Es decir, en palabra vuelta acción en virtud del sentido ético que 

la conforma y sostiene.  A este respecto, autores como Maillard (1992) señalan “de no ser por la palabra, 

nunca lo profundo saldría de sus dominios, nunca siquiera podría ser nombrado como tal” (pp. 36-37). 

En Zambrano la palabra escrita, que le da vida a la acción de escribir, debería ser consubstancial con 

un ejercicio ético, y justamente ese es el mensaje con carácter de urgencia que le deja a quien toma la 

decisión de ser escritor y sabe que es leído por ciertos colectivos ávidos de su palabra, en ocasiones 

necesaria para asumir responsablemente posturas que demanda el ejercicio activo de la ciudadanía o  

simplemente para desatar en sus lectores pensamientos conducentes a acciones constructoras de un 

mejor porvenir. En tal sentido, se cierra este aparte citando lo expuesto por Zambrano (1934): “salvar a 

las palabras de su vanidad, de su vacuidad, endureciéndolas, forjándolas perdurablemente, es tras de lo 

que corre, aun sin saberlo, quien de veras escribe” (p. 2). Retador compromiso ético el que propone la 

autora, en tiempos donde es imprescindible repensar cada palabra que se escribe o se pronuncia, dado 

que, en virtud del avance tecnológico de las telecomunicaciones, lo escrito y hablado, puede viajar a 

velocidades insospechadas a lugares nunca imaginados.

Palabra y comunicación

No basta con que la palabra germine en uno de esos “claros” que se abre en el corazón del ser humano, 

esa palabra allí nacida está destinada a ser comunicada en el marco de una exigencia ética, sustentada en 

la fidelidad por lo hallado, por lo revelado, en tanto es imperativo en Zambrano (1934), “ser fiel a aquello 

que pide ser sacado del silencio. Una mala trascripción, una interferencia de las pasiones del hombre que 

es escritor destruirían la fidelidad debida” (p. 4).  

La anterior exigencia reclama estar atentos a lo encontrado, para luego ser comunicado en modo 

diafanidad, que no es otra cosa que la responsabilidad vuelta acto comunicativo. Cabe señalar que, en 

Zambrano el sentido ético de la palabra que se comunica tiene su poder en el potencial de transformación 

que conlleva y transmite al público, a la espera de escuchar palabras cargadas de luz y esperanza; y, por 

tanto, en capacidad de abrir caminos conducentes a la claridad que otorga el obrar, orientado por los más 

insignes valores.

Lo que se publica es para algo, para que alguien, uno o muchos, al saberlo, vivan sabiéndolo, para que 

vivan de otro modo después de haberlo sabido; para librar a alguien de la cárcel de la mentira, o de las 

nieblas del tedio, que es la mentira vital. (Zambrano, 1934, p. 5)  

Por tanto, ser fiel, coherente y consecuente con lo que se comunica es de suyo una acción ética que se 

torna urgente para salir del embotamiento y la confusión en la que se sume en ocasiones el ser humano, 

apabullado por una realidad que por su complejidad se le torna incomprensible y hasta amenazante.

Podría decirse que en Zambrano la comunicación es un acto de provocación, de invitación a quien lee 

o escucha, para que permita que esa palabra que le es entregada obre como semilla en su interior, y allí 

germine para tocar y transformar su corazón. Pero la misión de la semilla no se queda en este propósito, 

va más allá, porque también intenta provocar en quien la recibe, una atmosfera de introspección, de 

autoevaluación. En tal sentido, sostiene Llevadot (2021), “como María Zambrano, Kierkegaard busca el 

modo de alcanzar el corazón humano sin imponerle verdad alguna, pero exigiéndole un cuestionamiento 

ético acerca de su propio modo de vivir” (p. 35).  

Precisamente en el anterior contexto, es claro que todo acto comunicativo debe tener una impronta 

ética. No obstante, es relevante hacer una pausa para subrayar algunas vivencias de la cotidianidad, 

donde el acto de comunicar debe estar salvaguardado por un sustento de eticidad, de lo contrario, puede 

desencadenar consecuencias lamentables en quien es el receptor del mensaje. Esa palabra entregada se 

traducirá en acción, en la medida que responda en su destinatario al anhelo por él esperado y lo que 

espera no es otra cosa que la verdad, que por dura que sea, debería ser entregada en un ambiente de 

responsabilidad y humanidad; al respecto, LLevadot (2021) señala que, “la comunicación es comprendida 

por Zambrano como la acción por la cual aquel que habla es capaz de hacer que el receptor sienta nacer 

en sí mismo una verdad de la que tiene necesidad” (p. 34). En esta línea, es preciso llamar la atención del 

personal de salud que tiene la responsabilidad de comunicar en ocasiones, un diagnóstico que puede dar 

un giro inesperado a la vida del paciente y su familia.

De otro lado, el entorno familiar, en el que es vital mantener abiertos los canales de comunicación en 

todas las direcciones, en razón a que el entorno amenazante de las sociedades modernas lleva a que sus 

miembros, en especial niños y jóvenes, se vean amenazados por diversas formas de violencia y debido a 

la complejidad que a veces representan, son inimaginables para sus padres o demás cuidadores. Las 

organizaciones de todo orden, en las que es menester tener líneas de comunicación claras, en las que sus 

actores se sientan con la suficiente confianza y seguridad para comunicar lo que en un momento dado 

perturba sus funciones labores. El maestro en el aula, cuyo acto comunicativo debe tener como sustento 

la palabra, que conlleva en el filosofar zambraniano un sello ético y que, por ser así, es garantía de ejercer 

con altura una profesión que en Zambrano se traduce en vocación.  

En todo caso e independiente de la casuística que acompañe el acto comunicativo, se espera que, tanto 

en el emisor como en el receptor, exista una atmósfera ética propia del ejercicio de autonomía, asunto 

que en buena medida es garantía de respeto y responsabilidad de ambas partes; no solo de quien emite 

el mensaje sino también de su receptor.  Sin embargo, quien finalmente decide qué hacer con esa palabra, 

con esa semilla recibida y que está dotada de habitabilidad y capacidad para crecer en su ser, es quien la 

ha recibido.  Por tal razón, el énfasis de Zambrano es que la comunicación sea un acto eminentemente 

axiológico, “en la esfera ética precisa desde luego de autonomía -si no la tiene no habrá ética-.  Autonomía 

de actuación, resultado, para actuar fiel a su sentir. Pero este sentir habrá sido gestado, elaborado bajo el 

signo de los altos valores” (Zambrano, 1996, p. 266). 

Palabra y reconciliación

Una de las acepciones de la palabra reconciliación que trae el diccionario de la Real Academia española 

y que tiene una connotación religiosa es: “bendecir un lugar sagrado, por haber sido violado”; se trae esta 

significación porque Maillard (1992) sostiene: “mas esa palabra original a la que acude Zambrano como a 

un ámbito sagrado le pertenece en última instancia al silencio” (p. 13). Por tanto, un desafío de quien 

escribe y ojalá de quien habla, es entrar en un ambiente de reconciliación con ciertas palabras que han 

descendido, a causa del desdeño humano y la historia de odio de la humanidad, a coordenadas de donde 

es preciso y urgente rescatarlas. Empero, este ejercicio solo es posible cuando se tiene como preámbulo 

la reconciliación del hombre con su propio ser y con su entorno.  Dado que cuando la persona rompe la 

conexión con una palabra que de antaño le significó algo grato, es porque generalmente tras de esto se 

ha ido un fragmento de sí mismo, lo cual requiere sanarse y estar facultado nuevamente, para entrar en 

un estado de reconciliación con ese trozo de realidad o con ese universo al que remiten ciertas palabras.   

Justamente es lo que hace Zambrano (1996) respecto a la palabra libertad frente a la cual declara “que 

no rompa los cables que al hombre le unen con el mundo, con la naturaleza, con lo sobrenatural. Libertad 

fundada, más que en razón, en la fe, en el amor” (p. 269). Entrar en reconciliación con la palabra libertad 

desde su ámbito, es reconocer que la conjunción palabra y reconciliación propuesta en su ensayo Por qué 

se escribe, encuentra su argumento en el compromiso ético que de allí se deriva, en tanto dicha conjunción 

conlleva una responsabilidad que requiere la acción experiencial de quien escribe para ser sustentada 

desde su accionar con sentido de realidad. “Y así el escritor busca la gloria, la gloria de una reconciliación 

con las palabras, anteriores tiranas de su potencia de comunicación” (Zambrano, 1934, p. 2).  

Reconciliarse consigo mismo y con su entorno, no es una acción automática, es un proceso del espíritu 

que conlleva su propio ritmo y tiempo, porque cuando hay ruptura con una o más palabras, es porque 

en ese desgarrarse algo del ser se ha ido y se ha herido.  Reconciliación entonces, también será restaura-

ción, perdón, redención y misericordia; triunfo de la persona sobre todo aquello que se antepone al sano 

convivir, en todos los ámbitos de actuación humana.  Por esto, palabra y reconciliación es un asunto ético, 

dado que en Zambrano (1934) “toda la victoria humana ha de ser reconciliación, reencuentro de una 

perdida amistad, reafirmación después de un desastre en que el hombre ha sido la víctima” (p. 2). Cuando 

esto sucede, las palabras que se veían a la distancia y con desdén, ahora vuelven a poblar el corazón del 

hombre para entregarle esperanza. Porque la reconciliación desde el filosofar zambraniano es un 

movimiento, un vaivén del ser que hace tránsito al exterior por la vía de la palabra, pero no se queda vacío 

porque esta palabra que es entregada nuevamente permanece en su interior como en un acto de perma-

nente purificación; “las palabras van así cayendo, precisas, en un proceso de reconciliación del hombre 

que las suelta reteniéndolas, de quien las dice en comedida generosidad” (Zambrano, 1934, p. 2). 

Justamente y en el marco de la coherencia zambraniana, vale resaltar que, en la presentación que hace al 

libro Delirio y Destino, obra autobiográfica que permite conocer algunos de los momentos de luz y sombra 

de la vida de la autora, manifiesta: “estoy aquí y ahora, todavía para responder de lo por mí escrito” (Zambra-

no, 1989a, p. 11). Responder por lo escrito, es un compromiso ético, que en ella da cuenta del tiempo lento 

requerido para reconciliarse con ciertas palabras y hasta con ciertos desgarradores momentos de su vida.

En su pensar, el acto de escribir es algo que trasciende, porque también se escribe y de forma perma-

nente en el corazón del otro, de tal manera que, hay expresiones que fueron escuchadas hace mucho 

tiempo y que por su significado y su efecto en el ser, están ahí presentes, incrustadas en su entraña. 

Pareciera que lo escrito allí, en ese lugar sagrado, tiene en ocasiones la potencia de ser más perdurable 

que lo escrito en un papel u otro medio convencional; por tal razón, en Zambrano es urgente lo que expre-

sa: “salvar a las palabras de su momentaneidad, de su ser transitorio, y conducirlas en nuestra reconcilia-

ción hacia lo perdurable es el oficio del que escribe” (Zambrano, 1934, p. 2). Es una acción ética entonces 

ser conscientes del poder de las palabras, para que al pronunciarlas o escribirlas, sea menester escoger 

las que edifican, de modo que alimenten, sostengan y den sentido de realidad a la utopía zambraniana, 

cual es la razón poética. En su filosofar, la reconciliación se torna en propuesta urgente para un mundo, 

cuya atmósfera de odio solo ha traído y sigue trayendo el caos y la destrucción.

El maestro y el desafío ético de su palabra

La conjunción maestro y palabra representa una dualidad relevante y compleja, toda vez que ambos 

vocablos en el pensamiento zambraniano encierran una denotada significación, máxime si la acción del 

maestro se comprende inmersa en un entramado social cambiante e impactado permanentemente por 

múltiples variables, que entran en relación directa e indirecta con su accionar. De otro lado, está la palabra 

por medio de la cual se materializa el acto comunicativo entre el maestro y su entorno en el que es prota-

gónico el discípulo. Conviene resaltar que el maestro, el estudiante y la palabra, tienen un lugar propio de 

actuación llamado aula, sea esta real o virtual, en cualquier caso, su significación connota en Zambrano 

un espacio privilegiado en el que acontecen situaciones, en muchos casos relevantes y definitorias en la 

historia de quienes la habitan. Dicho espacio es por excelencia, el terreno en el que el maestro vivencia 

continuamente el desafío ético que lleva implícita su palabra. Este escenario representa algo que trascien-

de un espacio virtual o una estructura arquitectónica. Es un lugar que, por su carga de sentido, es así 

entendido por Zambrano (2007):

En el vacío del aula sucede algo; algo que va más allá de lo que se aprende materialmente en ellas.  

Muchos de los que por ellas han pasado tal vez no adquirieron tantos conocimientos como fuera menes-

ter.  Pero les sucedió algo en la frecuentación de las aulas; algo esencial para ser hombre se les enseñó 

en ellas: a oír, a escuchar, a atender, a dejar que el tiempo pase sin darse cuenta queriendo entender 

algo, abrirse al pensamiento que busca la verdad. (p. 173) 

Al hacer el ejercicio hermenéutico de la connotación de aula en Zambrano, puede distinguirse en este 

significativo lugar, el escenario propio en el que acontecen dos eventos relevantes en el accionar del 

maestro.  El primero, es el silencio y el segundo, la palabra.  De ahí que el aula no sea exclusivamente un 

espacio a la espera de ser habitado por la corporalidad de maestro y estudiantes, también es un escenario 

colonizado, entre otros, por las palabras y el silencio.  

El maestro y el silencio

El silencio en Zambrano es algo tan valioso y poderoso como la palabra misma, dado que, gracias a 

este, la palabra es proclive a brotar del ser cargada de sentido, responsabilidad, fraternidad y reconcilia-

ción. Estar en silencio antes de pronunciar palabra alguna, es garantía de hacerse cargo de lo que se 

expresa; es colocarle un sello de identidad, respeto y responsabilidad a lo que se dice. En esta línea, es 

preciso exponer lo que al respecto señala Zambrano (1934): “la verdad necesita de un gran vacío, de un 

silencio donde pueda aposentarse, sin que ninguna otra presencia se entremezcle con la suya, desfigurán-

dola” (p. 4). De hecho, en una conversación con su amiga Reyna Rivas -escritora venezolana- Zambrano 

(2004a) le manifestó: 

Y es que tengo la certeza de que escribirás en prosa y no solo porque directamente lo vea, sino por ese 

tiempo lento, profundo que percibo en ti; el tiempo en que como en una gruta, se cuajan las palabras 

que luego salen enteras, como de un largo y hondo silencio. (p. 3)

Como se puede intuir, el silencio en Zambrano es sustantivo porque es reflexivo. Es un instante ético y 

que, por ser así, debe hacer parte sustancial de la acción magisterial, tal como lo muestra en uno de los 

pasajes que escribe, refiriéndose a su entrañable maestro José Ortega y Gasset:

El pensamiento de un maestro, aunque sea de ‘filosofía’, es un aspecto casi imposible de separar de su 

presencia viviente. Porque el ‘Maestro’, antes que alguien que enseña algo, es un alguien ante el cual nos 

hemos sentido vivir en esa específica relación que no proviene tan sólo del valor intelectual. La acción 

del maestro trasciende el pensamiento y lo envuelve, sus silencios valen a veces tanto como sus palabras 

y lo que insinúa puede ser más eficaz que lo que expone a las claras. (Zambrano, 2011, p. 87)

Este pensamiento de Zambrano es promisorio y revelador. Conlleva un gran desafío para quienes se dedican 

a la compleja misión de ser maestros, pues en su filosofar es reiterativa al señalar que dicha misión exige algo 

más que entregar conocimientos a los estudiantes y prepararlos para que adquieran competencias para desem-

peñarse con éxito en un contexto altamente competitivo. Su mensaje, trasciende la frontera del saber disciplinar 

y lo sitúa en la responsabilidad de apoyar la formación de quienes tendrán en un futuro cercano, la responsabili-

dad de conducir los destinos de una noción y de aportar desde sus distintos frentes al desarrollo local y global.

Empero, el maestro no solo necesita del silencio para escucharse, sino también para escuchar a sus 

estudiantes y en Zambrano, se espera que sea una escucha activa, conducente a una respuesta que se 

configure y sustente en la verdad y que, de no ser posible en el instante, el maestro tenga la responsabili-

dad de solicitar a su auditorio una espera para consultarlo y retomar luego la conversación.

Le veo ahora así, cuando se disponía a escuchar; se retiraba un poco como hacen los que escuchan 

música de verdad; echaba hacia atrás la cabeza y se replegaba sobre sí, pero lejos de crear con esta 

retirada un vacío, creaba un medio, un silencio fluido donde la palabra brotaba sin esfuerzo del interlocu-

tor. (Zambrano, 2011, p. 128)  

Ser maestro en Zambrano involucra determinantemente el respeto por su interlocutor, y ese acto de 

respeto, no es otra cosa que un asunto eminentemente ético, en el que juega un papel relevante la acción de 

escuchar; elemento significativo para que el acto comunicativo se desarrolle idóneamente. Pero el escuchar 

no es una acción que se limite al receptor del mensaje, también implica al emisor, en tanto es menester 

escucharse a sí mismo cuando se habla, para hacer de este ejercicio una acción de responsabilidad, de facto 

y según Llevadot (2021) “la comunicación es comprendida por Zambrano como la acción por la cual aquel 

que habla es capaz de hacer que el receptor sienta nacer en sí mismo una verdad de la que tiene necesidad” 

(p. 34). En esta línea de comprensión, se entiende desde Zambrano el sentido de ser maestro, en tanto su 

misión en el aula, además de entregar o compartir un saber con sus estudiantes, implica algo más trascen-

dente, en la medida que involucra su contribución para formar personas y ciudadanos responsables, cuya 

acción es y será urgente, en una sociedad con notables rasgos de decadencia moral.  

En tal sentido, el aula no solo la llenan las palabras, la llena también ese silencio introspectivo que 

acompaña al maestro y lo hace digno de ser escuchado, dado que sus silencios ratificarán la seriedad y 

responsabilidad que brota en su discurso, en espera de detonar en el corazón de sus discentes ideas y 

sueños que en un futuro se materialicen en desarrollo social, pero, sobre todo, en ser artífices de una 

sana convivencia en todos los órdenes y que tanto urge al mundo contemporáneo.  

Podría medirse quizás la autenticidad de un maestro por ese instante de silencio que precede a su 

palabra, por ese tenerse presente, por esa presentación de su persona antes de comenzar a darla en 

modo activo.  […]  Sin ello, el maestro no llega a serlo por grande que sea su ciencia. Pues que ello 

anuncia el sacrificio, la entrega.  (Zambrano, 2007, p. 117)

En este contexto se intuye, que en la filosofía zambraniana, el silencio que precede a la palabra también 

responde a una exigencia ética.

El maestro y la palabra

Las aulas también se llenan con la palabra del maestro, lo cual en Zambrano representa un importante 

desafío, ya que cuando el maestro habla, de una u otra manera está escribiendo en el corazón de sus 

discípulos; “las palabras van así cayendo, precisas, en un proceso de reconciliación del hombre que las 

suelta reteniéndolas, de quien las dice en comedida generosidad” (Zambrano, 1934, p. 2).  La designación 

“precisas” es una invitación al maestro a tomarse el tiempo justo para pensar en el universo que, en sus 

discentes, puede abrir o cerrar su discurso. De igual forma, invita a ser conscientes de la responsabilidad 

que conllevan las palabras pronunciadas, por eso recomienda soltarlas, pero “reteniéndolas”, esto implica 

hacerse responsable de lo dicho reteniéndolo en su ser, en su memoria. Aunque hay algo más, en su 

pensar las palabras deben entregarse siempre y cuando quien las pronuncia esté en un estado de “recon-

ciliación” con estas, de tal modo que puedan ser entregadas en un ambiente de profunda “generosidad”, 

como únicamente puede ser entregado lo sagrado, “mas esa palabra original a la que acude Zambrano 

como a un ámbito sagrado le pertenece en última instancia al silencio” (Maillard, 1992, p. 13).

Para que la palabra y el silencio connoten el sentido ético mostrado por Zambrano, es menester acudir 

al significado que tiene en su filosofar la palabra maestro, debido a que en su pensamiento dicho vocablo 

adquiere un estatus singular porque lo asocia estrechamente con la palabra vocación, asunto que estable-

ce una notable diferencia con el ejercicio de una profesión, así “en vez de vocación se habla de profesión, 

despojando a esta palabra de su primordial sentido, haciéndola equivalente de ocupación o de simple 

trabajar para ganarse la vida” (Zambrano, 2007, p. 101). De esa forma, la vocación según la autora marca 

la diferencia, en tanto para ser maestro se requiere ante todo vocación, entendida por ella así: 

La palabra viene del verbo latino “vocare”, llamar: la vocación es pues una llamada.  Una llamada que al 

servir para designar al sujeto que la recibe, para calificarlo, para definirlo inclusive, es porque es una 

llamada oída y seguida. “Vocare” viene de la raíz ‘vox, vocis’ la voz. La vocación pues no es la misma voz 

sino algo que resulta de ella, es algo que ha sucedido a consecuencia de esa voz y que adquiere entidad.  

La adquiere, claro está, en quien la acoge y no solamente la oye. (Zambrano, 2007, p. 106)

Se comprende que en Zambrano el ejercicio de ser maestro obedece a un llamado especial, lo que 

conduce a pensar que muchos podrán ser profesores, pero pocos serán maestros. Ser maestro es una 

respuesta a un llamado; asunto que relaciona fuertemente el ejercicio magisterial con un llamado de 

condición religioso. Se observa implícito algo de designación espiritual y que implica una entrega total en 

la medida que se diga sí al llamado.  No obstante, independiente de que el ejercicio magisterial sea ejerci-

do o no desde esta perspectiva, lo que sí es retador es que la palabra en el aula debe estar signada y 

permeada por el sentido ético que señala Zambrano. Porque el maestro con su palabra puede construir, 

pero también destruir los sueños de sus discentes y causarles heridas y daños tan profundos, que 

pueden atravesar la totalidad de una vida.  

‘No ha llegado Ud. Aquí (señalándose en el pecho) y ya se quiere ir lejos’. María salió de la entrevista 

llorando por la Gran Vía, y diciéndose: no saben que D. José ha muerto, y lo que había muerto era mi 

total discipulado con él. Lo que yo creía expresión de la razón vital le irritó profundamente (…) pero en 

mí no estaba todavía claro que yo buscara otra razón además de la vital. Por lo visto, para él lo estuvo. 

Me acusó de no tener objetividad. Me dediqué por un tiempo a nada, mas sin perder la esperanza. 

(Zambrano, 2004b, p. 681)

Este fragmento de la obra de Zambrano en el que hace alusión a una penosa situación vivida con su 

maestro Ortega, no le quitó la esperanza para seguir en clave de autonomía, buscando el eje de su filoso-

far, el cual fue consolidando a lo largo de su trayectoria filosófica.  También es preciso anotar que la 

admiración y respeto por su maestro prevalecieron a lo largo del tiempo4. 

El maestro en su condición de ser humano es vulnerable y proclive en ocasiones a equivocarse, a usar 

las palabras inapropiadas para enfrentar situaciones complejas en el aula o fuera de ella. Es un ser que 

yerra y que, por así, tiene momentos difíciles que pueden permear su existencia. Pero, justo en este 

escenario, es donde es imprescindible que salga a flote la esencia inspiradora que lo estructura como 

maestro, en la medida que se deje habitar y expresar por medio de la palabra que en su sentido de 

eticidad sea salvadora, que reconcilie, que tenga el poder de sanar las heridas del otro, la que reconstru-

ya. En este contexto es necesario atravesar el lindero de la palabra e ir a la acción, de tal modo que, el 

posible daño causado sea reparado en todas sus dimensiones, toda vez que en ocasiones, es inimagina-

ble las esferas que puede alcanzar una palabra en quien la escucha, a dónde lo remite y con qué situación 

lamentable lo conecta. 

Situaciones nuevas y esenciales situaciones vitales era y es lo que, con su palabra de maestro, ha hecho 

donación para nuestra vida don José Ortega y Gasset en sus lecciones de una asignatura llamada ‘Metafí-

sica’ en los programas universitarios. (Zambrano 2011, p. 73)  

Ejercer de maestro en perspectiva zambraniana, conlleva una alta responsabilidad, en tanto es una 

experiencia que no se limita a las horas que tenga designadas en una institución educativa o en el aula. 

Es un compromiso que debe atravesar la vida de quien lo ejerce, de manera que, en su vida se hagan 

visibles los valores que predica y que son los que finalmente incorporarán o no sus discentes; “educar 

será, ante todo, guiar al que empieza a vivir en esta su marcha responsable a través del tiempo” (Zambra-

no, 2007, p. 152). Por tanto, el ethos que debe distinguir a un maestro, es una mixtura entre el saber 

disciplinar de su experticia y el  componente moral que lo conforma y lo transforma en maestro de todas 

las horas, gracias a la manera de vivir y su relación responsable consigo mismo y con su entorno, “de sus 

palabras y del más leve de sus gestos se desprendía una especie de ‘imperativo categórico’, de ser perso-

na íntegramente, de disponerse a vivir en modo tal que el solo hecho de vivir sea ya un acto moral” 

(Zambrano, 2011, p. 126).

Conclusiones

Leer a María Zambrano es una acción a la que es connatural un permanente movimiento, en tanto su 

lector no solo lee, sino y quizás más relevante, se lee, se pregunta, se alienta, se esperanza, se confunde, 

se revela, se cuestiona y, tal vez, en el anhelo zambraniano, se proyecta en una atmósfera de renovada 

esperanza, hacia la posibilidad del nacimiento de un nuevo ser urgido de respuestas, pero al tiempo, con 

la cordura y la valentía para creer y confesar, que un mundo más humano, en el filosofar de Zambrano, 

es posible.  

Su ensayo Por qué se escribe funcionó como una bitácora que fue indicando con delicada precisión 

algunos de los tópicos referidos al sentido ético de la palabra en el pensamiento de la filósofa, fue así 

como se pudo atracar en puertos como la Palabra y la responsabilidad, en el que fue claro que no basta 

con hablar o escribir siendo fiel a aquello comprendido como una revelación, sino que es imperativo 

hacer tránsito de la palabra a la acción, en virtud de su coherencia intrínseca. En tal sentido, fue preciso 

escuchar la voz de Zambrano al llamar la atención sobre la responsabilidad que late en cada palabra 

pronunciada a viva voz o acompasada en el más suave susurro, sea hablada o escrita.

Al puerto de la Palabra y comunicación también se pudo llegar y desde allí se pudo observar, cómo la 

invitación de Zambrano era a ser fieles a lo comunicable. Intentar en extremo no tergiversar lo hallado. Por 

lo anterior, retoma vigor lo expresado por Llevadot (2021) cuando afirma: 

La escritura de Zambrano es ética porque busca una transformación del hombre moderno, una transmu-

tación que le permita reconciliarse con la realidad. Pero es además ética por su forma misma de comuni-

cación […] Zambrano no grita para despertarnos, ella habla lentamente, susurra, con el fin de penetrar en 

nuestras entrañas. (p. 34)

Se intuye desde aquí, que una idónea comunicación estará exenta de sobresaltos, de tensiones, de 

palabras vacías. En su lugar será posible el respeto, el diálogo, la responsabilidad, y el trámite tranquilo y 

esperanzador de las más duras realidades.

Palabra y reconciliación fue el tercer puerto alcanzado y desde allí se comprendió que en tiempos 

donde algunas palabras se han tornado vacuas, es momento para la reconciliación con ellas desde su 

sentido originario. Porque reconciliarse en el ámbito zambraniano, connota eticidad, ya que hacer las 

paces con ciertas palabras es entrar en ambiente de perdón, sanación y reconstrucción del ser humano. 

Creer nuevamente en una palabra por gracia de la confianza reestablecida en la relación con el otro, es 

volver a creer en él.  Es reconstruir la esperanza en la consolidación de un nuevo hombre y, por ende, de 

una renovada sociedad. Significa tanto, que representa también reconciliarse consigo mismo.  

Finalmente, se ancló en un puerto denominado El maestro y el desafío ético de su palabra, en el que a 

partir de Zambrano se comprendió que ser maestro es un desafío ético, puesto que serlo, conlleva ante 

todo la experiencia de una vocación que no tiene límite de horario, porque cobija toda la vida, en tanto 

no se es maestro en una jornada. Es una actitud de vida que incluye la integralidad de la existencia. De 

ahí que, en la vivencia de ser maestro se resignifique tanto el silencio como la palabra, porque el silencio 

siempre estará transmitiendo algo a los discípulos, que será ratificado tanto en la palabra pronunciada 

como en su acción concreta. En Zambrano quien haya tenido un maestro, debe sentirse y saberse privile-

giado, dado que en su pensamiento: “no tener maestro es no tener a quien preguntar y más hondamente 

todavía, no tener ante quien preguntarse” (Zambrano, 2007, p. 117).   

Ir al encuentro del sentido ético de la palabra en la obra de María Zambrano es un ejercicio del que se 

derivan, como se ha mostrado, diversas reflexiones. No obstante, ser practicantes conscientes de la 

eticidad que conlleva la palabra, es ponerse de frente ante el desafío que representa ser ciudadanos del 

mundo, con el compromiso férreo de crear lazos fuertes en procura de una sana convivencia planetaria. 

El planeta tierra es frágil y una sola palabra irresponsable de un poderoso puede ponerlo en peligro. Otra 

en tanto, dotada de gracia y reconciliación puede salvarlo. 

Cuando vacila la esperanza y se detiene, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que 

dura mientras la esperanza anda errante, mientras los hombres no se entienden entre sí acerca de 

aquello que esperan, y entonces tampoco se entienden consigo mismos. (Zambrano, 2000, p. 119)  
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Resumen

Este capítulo trata de responder tres interrogantes que están correlacionados entre sí. En el primer 

apartado, se realiza una comparación entre los estudios de Tilly y de Melucci con relación a las nociones 

de la “identidad colectiva”. En una segunda parte se plantea la pregunta: ¿Tiene sentido afirmar la tajante 

distinción entre “grupo de interés” y “movimientos sociales”? Y, luego se pregunta ¿cómo desafían los 

movimientos sociales a la “política institucional”? ¿Cómo hacen política los movimientos sociales? ¿Qué 

supone la acción autónoma de los movimientos? Los resultados muestran que la identidad colectiva puede 

ser comprendida de dos formas: la primera, como parte de un proceso para el cambio social, y la segunda, 

como un proceso en el cual los actores pueden interactuar y establecer objetivos en pos de un cambio 

social. Con base a la literatura, se puede concluir que en ciertas ocasiones sí existe una distinción entre 

grupos de interés y movimientos sociales. Esta distinción depende de la influencia que tiene la instituciona-

lización y las políticas públicas. Finalmente, la historia muestra que una de las principales circunstancias de 

las movilizaciones de los movimientos sociales es la distribución y el reconocimiento social.

Palabras clave: identidad colectiva, grupo de interés, movimiento social, política institucional, políti-

ca pública.
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Introducción

Como primera parte de este ensayo se compara las nociones de identidad colectiva a través de la 

revisión de los estudios de Charles Tilly (2005a; 2005b) y Alberto Melucci (1994). Para ello, se analiza 

los estudios de cada uno, enfocándonos en la generación o surgimiento de la identidad colectiva, dónde 

está presente, su función y las circunstancias en las que se modifica. Luego, se presenta un cuadro 

comparativo de los aspectos más sobresalientes del planteamiento de los autores citados. Finalmente, se 

anota que la identidad colectiva puede entenderse como parte de un proceso para el cambio social o 

como un proceso particular donde los actores interactúan y establecen objetivos de trabajo que general-

mente pretenden un cambio social.

Como segundo apartado, esta investigación pretende responder la interrogante ¿tiene o no sentido 

afirmar la tajante distinción entre “grupo de interés” y “movimiento social” ?, estableciendo a la vez seme-

janzas y diferencias entre estos dos constructos sociales. En el desarrollo del ensayo se comienza 

esbozando conceptos y características de grupo de interés y de movimiento social. Seguidamente, se 

plantea algunas diferencias y semejanzas, centrándose en el análisis de la institucionalización y de los 

beneficiarios, de las diferencias más fuertes, y de sus objetivos en cuanto a la influencia en las políticas 

públicas, como principal semejanza. Posteriormente, se concluye con la afirmación de que, efectivamente, 

existe distinción entre grupos de interés y movimientos sociales; sin embargo, esta distinción no es 

tajante, ya que hay aspectos que las tornan semejantes, pero no iguales.

En el tercer apartado, se busca dar respuesta a tres interrogantes que tienen que ver con los movimien-

tos sociales a través del análisis de los estudios de Touraine, Offe y Melucci. Para esto, partimos de la 

importancia de estudiar los movimientos sociales, dado que buscan presionar e influir en la toma de 

decisiones en las esferas del Estado, sus demandas provocan la necesidad de crear nuevas políticas 

públicas que respondan a sus peticiones. Estas demandas han provocado que los movimientos sociales se 

movilicen por un sinnúmero de temas y, sin embargo, las principales movilizaciones han ocurrido por 

temas de distribución y reconocimiento. Todas las demandas apuntan a objetivos primarios como autono-

mía económica, preservación de valores, identidades y formas de coexistir con la sociedad. Para finalizar 

el presente ensayo, se señala a manera de conclusión que la finalidad de los movimientos sociales es el 

cambio en la sociedad, mediante acciones de los actores sociales que buscan influenciar en la política. 

Contenido temático

Nociones de “identidad colectiva”. Comparación entre los estudios de Tilly y Melucci 

Esta primera parte concentra el planteamiento de Charles Tilly (2005a; 2005b) en los aspectos antes 

descritos. El autor menciona que la generación de una identidad colectiva está conectada a las quejas 

específicas dentro de un marco de acción colectiva. Considera también, que la construcción de identida-

des se edificó a partir de procesos que buscaban un cambio social. Siendo así, las identidades en general 

consisten en relaciones sociales y sus respectivas representaciones, desde la perspectiva de cada uno de 

los actores sociales. El autor citando a Roy (1994) menciona que la identidad es una construcción 

compleja de la posición de un individuo en la comunidad y de sus lazos con los demás. También, señala 

que la identidad no es un atributo duradero y abarcador de las personas o de los actores colectivos como 

tales. Con esto se entiende que la identidad colectiva es dinámica lo que implica que puede estar en 

constante cambio o evolución.

Tilly (2005), señala que la identidad colectiva está presente en los grupos sociales que buscan definir y 

actuar con base en un sentido compartido de la finalidad y la identidad colectiva. Infiere también, que se 

encuentra presente en cada una de las acciones sociales, dado que su deseo nace de ideologías detalladas 

que a menudo se ven como sentido común o como asunciones no examinadas sobre los derechos y sobre 

los poderes. De forma puntual menciona que, una identidad colectiva está presente en organizaciones 

formales adaptadas a la defensa o al apoyo de intereses específicos, bien establecidos. La identidad colec-

tiva se encuentra en la vida política. En este sentido, el autor manifiesta que todos los sistemas políticos 

dejan espacio para algún tipo de reivindicación sobre la base de una identidad compartida, y todos los 

sistemas políticos introducen explícitamente algunas identidades en la vida política pública.

Entre las funciones de las identidades, Tilly (2005) menciona que los contenidos de la acción colectiva 

modifican el curso de la interacción social, donde las personas ajustan su conducta con la adquisición de 

nuevas identidades e intentan redefinir las identidades que los demás les atribuyen y negocian sutilmente, 

al final, lo que se busca es definir quién es quién en una relación. Otra función es que, en el curso de la 

contienda política, la identidad es necesaria para que los actores pasen a formar parte de una acción 

social. Las identidades definen sus relaciones con actores específicos que escenifican una reivindicación 

mutua y pública mediante identidades que van emparejadas. En razón de la identidad colectiva los actores 

sociales mediante sus interlocutores exigen, ordenan, requieren, piden, suplican, solicitan, imploran, 

prometen, proponen, amenazan, atacan, destruyen, arrebatan o reivindican respecto a los bienes que 

están bajo el control de alguna otra parte.

En cuanto a las circunstancias que modifican una identidad colectiva, el autor no las menciona de 

forma expresa. Sin embargo, a partir del planteamiento sobre que las identidades son políticas en la 

medida en que implican relaciones con los gobiernos, se puede deducir que, las identidades se modifican 

de conformidad con los objetivos que los actores intentan obtener con trabajo, el cual, deberá estar 

encausado por una determinada identidad colectiva (Tilly, 2011). Con respecto a lo mencionado, Tilly 

expresa que las representaciones públicas de las identidades políticas como otras formas de participa-

ción en la lucha, funcionan gracias a una coordinación intensa, también, a la improvisación contingente, a 

las maniobras tácticas, a las respuestas a señales de los demás participantes, a las reinterpretaciones 

sobre el terreno de lo que es posible, deseable o eficaz, y, por medio de unas cadenas de resultados 

inesperados que incitan a nuevas improvisaciones.

Esta segunda parte se refiere al planteamiento de Melucci (1994), donde el autor señala que la identi-

dad colectiva surge cuando un actor elabora expectativas, evalúa las posibilidades y límites de su acción 

y tiene la capacidad para definirse a sí mismo y a su ambiente. Manifiesta que la identidad colectiva es 

una definición interactiva y compartida, producida por varios individuos y que concierne a las orientacio-

nes de acción y al ámbito de oportunidades y restricciones en el que tiene lugar la acción. El autor entien-

de las características “interactiva y compartida” de la identidad colectiva como un proceso, ya que se 

construye y negocia mediante la activación repetida de las relaciones que unen a los individuos. 

El autor establece el lugar de la identidad colectiva cuando menciona que la construcción de una identi-

dad se refiere a una inversión continua y ocurre como un proceso de conformidad con su aproximación 

a formas más institucionalizados de acción social. La identidad se puede cristalizar en formas organizacio-

nales, sistemas de reglas y relaciones de liderazgo. En las formas menos institucionalizadas de acción, su 

caracterización es la de un proceso que debe ser activado continuamente para hacer posible la acción. 

Esto deja entrever que la identidad colectiva se encuentra presente en una acción social, puesto que es 

ahí donde ocurre una interacción entre los distintos actores. 

En lo referente a las funciones de la identidad colectiva, a la luz del autor citado, encontramos que es 

entendida como un proceso que tiene como función enlazar tres dimensiones fundamentales, que en la 

realidad se entretejen. La primera, es la formulación de las estructuras cognoscitivas relativas a los fines, 

medios y ámbito de la acción. La segunda, es la activación de las relaciones entre los actores, quienes 

interactúan, se comunican, negocian y adoptan decisiones. La tercera, es la realización de inversiones 

emocionales que permiten a los individuos reconocerse. Además, una identidad colectiva proporciona la 

base para la definición de expectativas y para el cálculo de los costes y beneficios de una acción.

Entre las circunstancias que modifican la identidad colectiva se anota que los procesos característicos 

de la construcción de esta identidad varían considerablemente, tanto en la intensidad como en la comple-

jidad de las dimensiones involucradas, de acuerdo con el tipo de fenómeno colectivo en cuestión. En este 

contexto, es importante hacer referencia a que la identidad colectiva es un proceso a través del cual los 

actores producen las estructuras cognoscitivas comunes que les permiten valorar el ambiente y calcular 

los costes y beneficios de la acción, las definiciones que formulan son, por un lado, el resultado de las 

interacciones negociadas y de las relaciones de influencia y, por otra parte, el fruto del reconocimiento 

emocional (Melucci, 1994). 



Introducción

La Cuarta Revolución Industrial ha supuesto un verdadero cambio cultural; la forma en la que nos 

relacionamos e interpretamos el mundo no es igual desde que contamos con tecnologías como la Inteligen-

cia Artificial, el Big Data, la Realidad aumentada, la Nanotecnología, el Blockchain, o el Internet de las cosas, 

por citar algunos. Esta revolución propone un mundo automatizado en sus formas, que opera de manera 

inteligente, con información interconectada, un mundo que se lee a partir de datos. Estas innovaciones han 

transformado ámbitos tan diversos como el deporte, las comunicaciones, el transporte, la medicina o el 

comercio y, por supuesto, a estos cambios no escapa el mundo de la política.

En este capítulo nos adentraremos justamente allí, en la política, ese ámbito tan particular del ser 

humano, que tiene que ver con el poder, con la organización social, con el gobierno de los pueblos, y 

ciertamente, con la toma de decisiones, que necesita ser reflexionado, pensado, discutido, pero como el 

ámbito político sigue siendo muy vasto, he querido delimitarlo a la pregunta por la democracia y por su 

opuesto natural, la dictadura. ¿Cuáles son las ventajas y cuáles son los retos que en materia política genera 

la cuarta revolución industrial?, o para decirlo de una manera más precisa, ¿la cuarta revolución industrial 

nos acerca a una democracia más sólida o, por el contrario, nos llevará a una dictadura digital?

La intencionalidad es clara, en un congreso como el presente sobre pensamiento ético, resulta funda-

mental plantearse la tarea de una reflexión profunda que no se quede solo en el asombro y la admiración 

que por su espectacularidad generan las nuevas tecnologías, sino ir al fondo de los cambios que han 

generado en la sociedad, en sus estructuras y en nosotros mismos, así como advertir los que puede llegar 

a generar. La ética tiene como centro el forjar un carácter que permita tomar mejores decisiones con 

responsabilidad, pensando no solo en el acto mismo, sino también en los efectos de nuestras acciones. 

Para el caso queremos advertir, lo que significaría abrir las puertas de una dictadura digital y por qué 

nuestros esfuerzos deberían estar concentrados en el fortalecimiento de la democracia.

Contenido temático

Acercamiento al problema (el contexto)

La democracia es sin duda el sistema político más querido en el mundo Occidental, sus valores aparecen 

exaltados desde Pericles hasta nuestros días, pues sigue siendo un baluarte que protege nuestras liberta-

des, los derechos humanos, tanto, que a pesar de las múltiples críticas seguimos reconociendo en ella una 

gran posibilidad de construcción conjunta y de solución pacífica de los conflictos. Sin embargo, a la par 

que reconocemos sus bondades, es curioso que con frecuencia aparece cierto cansancio, tal vez porque 

muy a nuestro pesar vemos la distancia entre el deber ser y el ser, la realidad, lo que suele terminar 

generando desánimo, desencanto cuando no apatía. Adicionalmente, ante ciertas problemáticas quedan 

expuestas sus debilidades, o sus largos procedimientos, que nos hacen valorar más otras salidas que se 

muestran como más efectivas por su rapidez, a veces sin entrar a evaluar lo que se puede estar poniendo 

en juego.

Ese es el terreno en el que nos movemos, un panorama algo pantanoso, pues a la corrupción, las 

burocracias paquidérmicas, los discursos populistas, la crisis de legitimidad de las instituciones, la pérdida 

de representatividad de los partidos y el desinterés de muchos ciudadanos, se le vienen sumando nuevos 

retos producto de la incursión de la tecnociencia en todos los ámbitos de nuestra vida y que exceden por 

mucho los problemas conocidos; por lo que hablar hoy de democracia se hace más complejo, ya no es 

solo la virtualidad en el sentido de utilizar redes sociales para difundir una campaña política o realizar 

encuestas, tampoco es solo el fenómeno de quienes gobiernan mediante tweets, o de la llamada ciudada-

nía 2.0 leída muchas veces en términos de likes; hoy nos encontramos, por ejemplo, con la pregunta ante 

el hecho de darle ciudadanía a un androide, o con cyborgs que quieren ser reconocidos bajo otro espectro 

de derechos, o con ciberdelincuentes que se hacen pasar por políticos utilizando técnicas de deepfake 

(engaño profundo). 

Pero lo que parece aún más preocupante son aquellos usos dirigidos al gran público, la recolección de 

datos que gracias a la big data van mucho más allá de lo que considerábamos los necesarios para la identi-

ficación, y cada vez los distintos poderes (no solo el poder estatal) llegan a conocer más sobre gustos, 

emociones o los hábitos nuestros; también el uso de los algoritmos que sugieren contenidos y que llegan 

a establecer perfilamientos; o el reconocimiento facial y la inteligencia artificial para hacer seguimientos… 

en fin, tecnologías que facilitan controlar o manipular a la opinión pública mientras que a nombre de la 

seguridad se vulnera todo concepto de privacidad, por lo que se vuelve necesario preguntarse ¿a qué nos 

enfrentamos?, ¿cómo nos estamos preparando?, ¿estas nuevas tecnologías fortalecen o amenazan nuestra 

democracia?, ¿estamos ante un empoderamiento individual sin precedentes donde reina la libertad o nos 

acercamos al panóptico de Bentham, al mundo feliz de Huxley o al Gran Hermano de Orwell? 

Estas preocupaciones son compartidas por autores como Byung-Chul Han y Yuval Noah Harari quienes 

están poniendo sobre la palestra estas discusiones de gran actualidad, discusiones que nuestra sociedad 

tiene que abordar con mayor rigor y no solo con afán esnobista, especialmente, en un mundo que a raíz 

de la pandemia del coronavirus tiene una fuerte migración a lo virtual y empieza a mirar con otros ojos 

prácticas de vigilancia digital como las empleadas por China. 

Me permito citar en extenso el panorama que plantea el profesor Harari (2020) y que lejos de ser un 

escenario futurista deberíamos tomar en serio lo que señala, más aún hoy donde tantos llamados “demó-

cratas” admiran las soluciones tecnocráticas:

Imaginemos un hipotético gobierno que exige a todos los ciudadanos que llevemos una pulsera biomé-

trica para vigilar la temperatura corporal y el ritmo cardíaco las 24 horas del día. Los algoritmos estatales 

almacenan y analizan los datos resultantes. De ese modo sabrán que estamos enfermos antes incluso de 

que lo sepamos nosotros mismos, y también sabrán dónde hemos estado y con quién nos hemos 

reunido. Sería posible reducir de modo drástico las cadenas de infección e incluso frenarlas por comple-

to. Presumiblemente, semejante sistema sería capaz de detener en seco la epidemia en un plazo de días. 

Maravilloso, ¿verdad? (párr. 10)

El inconveniente, claro está, es que legitimaría un nuevo y espantoso sistema de vigilancia. Si alguien 

sabe, por ejemplo, que he clicado en un enlace de Fox News en lugar de hacerlo en uno de la CNN, apren-

derá algo acerca de mis opiniones políticas y quizás incluso de mi personalidad. Ahora bien, si puede vigilar 

lo que me sucede con la temperatura corporal, la presión sanguínea y el ritmo cardíaco mientras veo las 

imágenes, puede aprender lo que me hace reír, lo que me hace llorar y lo que realmente me enfurece.

Resulta crucial recordar que la ira, la alegría, el aburrimiento y el amor son fenómenos biológicos como 

la fiebre y la tos. La misma tecnología que identifica la tos podría también identificar las risas. Si las 

empresas y los gobiernos empiezan a recopilar datos biométricos en masa, pueden llegar a conocernos 

mucho mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos, y entonces no sólo serán capaces de predecir 

nuestros sentimientos, sino también manipularlos y vendernos lo que quieran, ya sea un producto o un 

político. Semejante vigilancia biométrica haría que las tácticas de hackeo de datos de Cambridge Analyti-

ca parecieran de la Edad de Piedra. Imaginemos a Corea del Norte en 2030, cuando todos los ciudada-

nos deban llevar una pulsera biométrica las 24 horas del día. Si al escuchar un discurso del Gran Líder 

la pulsera capta señales de ira, ya podemos despedirnos de todo. (Harari, 2020, párr. 12)

Este panorama, repito, debe ser tomado en cuenta con cuidado, alguien dirá que resulta exagerado, sin 

embargo, aquí el centro es analizar los alcances que puede tener el poder con la información que estamos 

otorgando sobre nosotros mismos y -en principio- de forma voluntaria con el uso de las nuevas tecnolo-

gías. En esta misma línea, el profesor Sánchez-Huertas (2020) en su artículo “La democracia en la cuarta 

revolución industrial: ¿crisis, giro o reconceptualización?”, explica que pensar la democracia en el marco de 

la cuarta revolución industrial, es pensar en “una era de la digitalización que ofrece aparentes remedios 
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virtuales a nuestros dramas reales, y que, por el contrario, bien podría estar abriendo el camino para una 

dictadura digital en la que estaríamos todos a gusto” (p. 249); asimismo, agrega en un pie de página una 

nota aclaratoria valiosa para terminar de comprender este contexto:

 

Por dictadura digital entiendo la restricción de las libertades de las personas; pero en esta ocasión tales 

limitaciones no provienen de un gobierno determinado.  Vienen de los gigantes de la tecnología, que 

toman nuestros datos y por ahora nos ofrecen la pastilla azul de resolver nuestros problemas a cambio, 

en principio, de solo compartir o dar un like en una red social. El precio que estamos pagando es el de 

perder nuestra capacidad de decidir y de pensar por nosotros mismos. Sobre este asunto tan interesan-

te ya se está hablando de temas como cibervigilancia y capitalismo de la vigilancia. (p. 249)

Teniendo en cuenta este panorama, recordemos algunos elementos esenciales de la democracia, para 

posteriormente señalar las ventajas y desventajas que ha creado la cuarta revolución industrial.

Los principios de la democracia

La democracia en el mundo occidental es mucho más que una simple forma de elección por medio del 

voto; es cierto que el proceso electoral es uno de los eventos más representativos, pero ello no agota todo 

lo que significa la democracia, de la cual podemos predicar que es un verdadero estilo de vida. El profesor 

José Olimpo Suárez (2004) en su libro Syllabus sobre Filosofía Política señala cuatro principios básicos en 

los que se asienta este sistema y que podríamos explicar sintéticamente así:

a) Racionalidad: la democracia parte del supuesto de que todos los seres humanos somos racionales, es 

decir, que tenemos la capacidad de evaluar las distintas opciones que se nos presentan y poder dar con 

meridiana claridad un concepto sobre ellas, a saber, cuál es mejor, cuál es peor, cuál es más o menos 

conveniente, los riesgos, los alcances, etc. Anclados en este criterio de carácter meramente antropológico 

de la estructura moral del ser humano, es que se fundamenta la democracia. En otras palabras, ante la 

pregunta ¿por qué le consultamos las decisiones a los ciudadanos?, la respuesta que emerge es que los 

seres humanos somos capaces de sopesar opciones y dar argumentos de razón para optar por una o por 

otra, o incluso buscar caminos nuevos. Por lo que se advierte que esta característica tan propia de los seres 

humanos resulta útil para solucionar problemas, incluyendo la cuestión de quién es el más indicado para 

asumir un cargo de poder y qué tipo de plan debemos desarrollar. 

b) Autogobierno: si ya hemos partido de que las decisiones han de ser razonadas y razonables, parece 

importante en la democracia recoger la idea anglosajona de autonomía, que con su matiz kantiano ve su 

máxima expresión en la mayoría de edad (Kant, 2009). El gobierno de sí dará lugar a la posibilidad de 

pactar con otros sin renunciar a las libertades más íntimas, por tanto, en la democracia hay ciudadanos y 

no súbditos. Se reconoce que, aunque se pueden dar decisiones equivocadas, las ideas suelen acogerse 

mejor donde se ha tenido forma de participar en ellas.

c) Igualdad: es claro que los seres humanos no somos iguales, si por iguales entendemos el ser idénti-

cos, uniformes o repetidos, como tampoco estamos en condiciones iguales pues cada uno es una realidad 

única e irrepetible con una biografía concreta; pero lo que sí es claro es que podemos ser iguales ante la 

ley, iguales en derechos, iguales en dignidad, y a esta forma de interpretación es a la que apela la democra-

cia. Aunque cada vez se apela más a la unión del concepto democracia con el de desarrollo, pues es notorio 

que la igualdad, si bien se da en términos formales, es importante que nos acerquemos a criterios, no tanto 

de igualdad económica, pero sí al menos de equidad en términos de la justicia social que en lo material 

permitan gozar de derechos y oportunidades para llevar a cabo el proyecto vital que cada persona valora. 

d) Libertad: como condición antropológica la libertad resulta imprescindible para comprender nuestra 

propia racionalidad, somos libres porque no estamos determinados, y podemos elegir. Sobre la libertad 

es mucho lo que se ha reflexionado, sin embargo, aquí resulta importante recordar los dos conceptos de 

libertad del profesor Isaiah Berlín: la libertad positiva (la libertad de hacer) y la libertad negativa (la 

libertad de no hacer o no ser intervenido); ambas perspectivas de suma importancia en la fundamenta-

ción democrática, pues tan importante es que yo pueda expresar, movilizarme, convocar, como el hecho 

de que nadie me obligue a hacerlo y se respete mi decisión. De esta libertad negativa también puede 

desprenderse la protección a la intimidad, es decir, ese derecho a la privacidad, no ser intervenido, 

elemento esencial y muy descuidado en las nuevas tecnologías, donde se exalta la exposición y se valora 

cada vez menos la privacidad. 

Estos cuatro principios son los pilares de nuestra cultura democrática, son si se quiere, un referente 

ético del por qué hacemos las cosas que hacemos, qué es lo que valoramos. Estamos hablando de un 

sistema que pone en el centro al ciudadano, que lo entiende como alguien capaz de tomar decisiones 

razonadas, capaz de evaluar su realidad y orientarse hacia lo mejor, no solo pensando en sí mismo, sino 

también en la construcción que puede realizarse desde el bien común. En ese sentido, vale la pena recor-

dar que la democracia para darse plenamente resulta muy exigente con el soberano, es decir, con el 

pueblo, quien de ninguna manera debe ser una simple masa pues se degeneraría en un sistema de oclocra-

cia o gobierno de la muchedumbre. La responsabilidad de su buen funcionamiento recae directamente en 

nosotros, los ciudadanos, por lo mismo, no se puede dar nunca como plenamente conquistada, pues 

necesita el compromiso continuo para su mantenimiento, pues no es raro que en ese ambiente de libertad 

que ella promueve surjan ideas que deseen atacar sus principales postulados.

Para finalizar este punto, recodemos las 10 ventajas que el profesor Dahl (2004) le atribuye a la demo-

cracia, aunque sin perder de vista lo que ya advertimos, que las mismas han recibido críticas según la 

experiencia vivida, aunque la mayoría de las veces dichas críticas provienen más de una ausencia de demo-

cracia, que de un problema directo de ella. O como dirían otros “ante los problemas de la democracia más 

democracia” (Sánchez-Huertas, 2020, p. 253). Atendamos entonces al profesor Dahl (2004):

(1) la democracia ayuda a prevenir que el gobierno sea ejercido por autócratas crueles y viciosos; (2) las 

democracias representativas modernas no libran guerras entre sí; (3) los países con gobiernos democrá-

ticos tienden a ser más prósperos que aquellos con gobiernos no democráticos; (…); (4) la democracia 

tiende a promover el desarrollo humano–medido en términos de salud, educación, ingreso personal y 

otros indicadores– más plenamente que otras formas de gobierno. (…); (5) la democracia ayuda al 

pueblo a proteger sus intereses fundamentales; (6) la democracia garantiza a sus ciudadanos derechos 

fundamentales que los sistemas no democráticos no otorgan ni pueden otorgar; (…) (7) la democracia 

asegura a sus ciudadanos una gama más amplia de libertades personales que las demás formas de 

gobierno; (…) (8) únicamente la democracia brinda al pueblo la máxima oportunidad de vivir bajo leyes 

de su propia elección; (9) solamente la democracia ofrece a la gente la oportunidad máxima de asumir 

la responsabilidad moral respecto de sus elecciones y decisiones en torno a las políticas de gobierno; y 

(10) sólo en una democracia puede existir un nivel relativamente alto de igualdad política. (p. 48)

Pues bien, estos principios y estas fortalezas (ventajas) son importantes mantenerlos presentes en la 

educación de las nuevas generaciones y en medio de los análisis de la cuarta revolución industrial, porque 

llegar a ellos ha supuesto un esfuerzo titánico de nuestra cultura, y sería lamentable que por pretender 

avanzar en lo tecnocientífico termináramos atentando contra ellos. De allí que el diálogo interdisciplinario 

sea clave para tener una visión holística que, valorando la innovación, sepa preservar la esencia de la 

tradición.

Las ventajas de la Cuarta Revolución Industrial para la democracia

No son pocos los que afirman que estamos viviendo una de las mejores épocas de la historia, son 

muchos los eventos que nos hablan bien de nuestros tiempos y que están relacionados con los avances 

en ciencia y tecnología, el aumento de la esperanza de vida al nacer, las posibilidades que en general se 

tienen de movilidad social, la posibilidad de viajar en diversos medios de transporte, pero especialmente, 

la posibilidad de comunicarse en tiempo real con cualquier persona en el mundo; nos hablan de elementos 

que aunque cotidianos, para nosotros en otras épocas de la historia se veían como imposibles.

Pues bien, si consideramos la democracia en un sentido amplio, es decir, como esa forma de vida a la 

que aludíamos en el subtítulo anterior, podemos encontrar grandes ventajas que se derivan de la Cuarta 

Revolución Industrial, mencionemos algunas.

Es absolutamente destacable el llamado empoderamiento individual, el cual ha sido reconocido como 

una megatendencia a 2030 por el National Intelligence Council (2012). Sin lugar a dudas, las posibilidades 

que ofrecen las distintas plataformas virtuales para el desarrollo humano constituyen un hecho sin prece-

dentes, el poder emprender, educarse, informarse, opinar, sin tener más intermediarios que un dispositivo 

electrónico como un computador, un celular o una tablet es toda una revolución; parece que todo está a 

la distancia de un clic, esencialmente cuando el acceso cada vez más se “democratiza”, en términos econó-

micos, porque muchas cosas empiezan a ser gratuitas, y en términos de uso, porque muchos trabajan para 

hacer más amigables los distintos sistemas, es decir, que de forma cooperativa avanzamos; la mejor mues-

tra tal vez son las llamadas versiones beta de las distintas aplicaciones que permiten que muchas personas 

puedan decir dónde están los fallos, sugerir nuevas funciones o incluso aventurarse a hacer mejoras. 

Nótese que el uso del término “democratización”, ya de entrada apunta a la apertura y la apropiación por 

parte del gran público. Claro, nada de esto está exento de debates y críticas, pero eso será objeto de 

nuestro siguiente apartado. De momento, reconozcamos que situaciones como la pandemia del COVID-19 

hubieran sido más difíciles sin el uso masivo de estas tecnologías, no solamente nos permitió trabajar y 

estudiar desde casa, sino que muchos negocios pudieron seguir activos gracias a las plataformas virtuales; 

y como no mencionar la telemedicina, que permitió que tantísimos pacientes pudieran seguir en contacto 

con sus médicos y enfermeras mientras guardaban cuarentena. Sería absurdo negar que la tecnología es 

un apoyo en muchísimas tareas que realizamos a diario, muchas de las cuales están directa o indirectamen-

te vinculadas con la democracia. 

Hablando desde un enfoque optimista y centrándonos en el ámbito político, podemos decir que la 

cuarta revolución ha aumentado la posibilidad de estar informado en tiempo real y poder escuchar 

diversas visiones, una idea de suyo democrática si tenemos en cuenta que el disenso y la pluralidad son 

fundamentales en este sistema, al igual que la construcción conjunta. Ciudadanos mejor informados son 

ciudadanos que toman mejores decisiones, y hoy tenemos la ventaja de poder contrastar información, 

analizar experiencias desde distintas partes del mundo, preguntar o seguir directamente a expertos, etc., 

cuestiones que hoy tenemos más que asumidas y poco valoramos, pues ya se ve como paisaje, pero que 

hace unas décadas eran impensables. Claro está, el reto siempre será el tener olfato crítico para diferenciar 

aquellas fuentes que podemos denominar confiables, de aquellas que no lo son, de nuevo la responsabili-

dad recae en nosotros.

Adicional a todas estas oportunidades, es de resaltar el hecho de que la voz de alguien pueda ser 

escuchada por otros sin necesidad de pasar por filtros y sin la necesidad de ser una gran celebridad, ese 

otro avance, este hecho tradicionalmente ha permitido combatir la censura que imponen ciertos regíme-

nes; sin embargo, hoy producto del uso de algoritmos y del combate a las noticias falsas, algo que parece 

loable, nos hemos acercado a lo que se suponía que se quería evitar, terminamos dejándole a unas 

empresas y a unos algoritmos el definir qué es la verdad, evitando muchas veces el debate público, de 

argumentos, como en realidad debería darse. No obstante, desde la misma red hay quienes se resisten a 

este tipo de usos, y cada tanto surgen iniciativas paralelas para reclamar los derechos asociados al pensa-

miento libre.

Finalmente, destaquemos la posibilidad de realizar acciones colectivas o incluso movimientos sociales, 

y es que el cooperar con otros siempre ha sido necesario para el ser humano, y hoy nos encontramos con 

una excelente oportunidad, que permite unir ideas, sumarnos a causas, e identificar intereses comunes 

para crear alianzas, es decir, que el ciberespacio nos ha permitido también cierto grado de encuentro que 

en ocasiones se traduce en acciones efectivas.

En ningún otro momento de la historia como hoy ha sido tan fácil el exponer ideas, realizar campañas, 

difundir el conocimiento, aprender de otros, corregirnos mutuamente, conocer posiciones diversas 

sobre las realidades que vivimos, denunciar abusos, generar alianzas, etc. Gracias a la tecnología 

tenemos un poder enorme en nuestras manos, o al menos eso creemos, pero ¿será que sí está totalmen-

te en nuestras manos? 

Los desafíos que plantea la Cuarta Revolución Industrial para la democracia

El profesor Francesc Torralba Roselló señala que un rasgo común a todos los seres humanos es la vulne-

rabilidad, en sus textos reflexiona ampliamente sobre la “posibilidad de ser herido”, que es a la realidad a 

la que remite la palabra desde su etimología. El profesor Torralba (1998) describe un panorama amplio de 

las múltiples vulnerabilidades que puede sufrir el ser humano, son muchas, habla, por ejemplo, de la vulne-

rabilidad ontológica porque somos dependientes, no autosuficientes, estamos limitados por la finitud, 

somos contingentes; la vulnerabilidad física porque enfermamos, sentimos dolor, envejecemos y morimos; 

la vulnerabilidad psicológica porque nuestra mente es frágil, sufrimos decepciones, frustraciones, desenga-

ños; la vulnerabilidad ética, reflejada en la labilidad (posibilidad de caer), fracasar, posibilidad del mal 

moral, equivocarse; la vulnerabilidad de la naturaleza porque no solamente debemos protegernos de 

fenómenos naturales, sino que también debemos incluir la manipulación, transformación y colonización 

tecnológica que hemos hecho; la vulnerabilidad social: la exclusión, la marginación, el abandono, la violen-

cia; y, la vulnerabilidad cultural: la ignorancia, el desconocimiento, la manipulación.

Seguramente varias de esas vulnerabilidades nos servirían para explicar este último apartado, una muy 

evidente y que podría estar en la categoría de lo social, es la marcada brecha digital que existe hoy en el 

mundo; en efecto, hablamos de la Cuarta Revolución Industrial, pero estamos muy lejos de decir que esa 

sea la realidad que vive la gran mayoría de las personas en el mundo, cuando en muchos lugares no hay 

agua potable, alcantarillado, energía eléctrica y menos, cubrimiento de una red de internet… y esto la 

pandemia del COVID-19 también nos lo mostró.

Sin embargo, quisiera referirme a la vulnerabilidad cultural, frente a la cual el profesor Torralba en una 

de sus conferencias hace una referencia directa al mundo de la política y en particular, al populismo 

cuando afirma: “cuanto más cultura, cuanto más conocimiento tiene un ser humano, más resistencia tiene 

a formas de manipulación de su mente, de su conciencia y a formas de expresiones libres del populismo” 

(Institut Borja de Bioètica-URL, 2021, 16:49m17:03s). Pues bien, supondría uno que hoy vivimos una 

situación privilegiada respecto al acceso a gran información que nos ayudaría a tener esa fortaleza, no 

obstante, parece que todo se mueve en otro sentido; si para Orwell ejercer el poder se trataba de una 

medicina amarga y censuradora, parece que lo que hoy vivimos es todo lo contrario, el torrente de informa-

ción es tan amplio que mantenernos entretenidos resulta más fácil, tal vez nos acercamos más a Huxley, al 

mundo feliz, pues no hemos acabado de asimilar una información cuando ya hemos desconectado y 

cambiado de tema para otro que nos resulte más divertido. Es tal la explosión de informaciones que ahoga, 

por lo que voluntariamente se evade casi sin necesidad de censurarla, incluso es difícil que censurándola 

seamos conscientes de ello.

Además, debemos reconocer que el depender tanto de la tecnología ha aumentado nuestra vulnerabili-

dad, no en vano se habla hoy de ciberseguridad y de ciberdefensa como uno de los campos que más 

deben cuidar los Estados, justamente porque existen ciberataques, ciberdelincuentes, ciberterrorismo, etc. 

En otras palabras, si bien la tecnología nos permite hacer muchas cosas, el que estemos migrando toda la 

información sensible a este tipo de plataformas también nos hace vulnerables en el sentido de que somos 

más susceptibles de sufrir ataques controlados, con una ventaja enorme para quien los realiza y es que son 

difíciles de detectar, rastrear y castigar. Este escenario de incertidumbre es propio de lo que hoy ya se 

empieza a llamar guerras de cuarta y quinta generación, guerras que se hacen con arsenal cibernético, 

ataques que pueden ir desde dañar la imagen de una persona o institución con la generación de noticias 

falsas, hacer perfilamientos gracias a las bases de datos, hasta alterar resultados electorales o generar caos 

al intervenir una infraestructura estratégica.

La capacidad de manipulación de la opinión pública puede ser tan alta que lesione seriamente la democra-

cia. El suministrar, por ejemplo, noticias basándose en los gustos, intereses e inclinaciones de cada persona 

ya hemos visto que puede generar mayor polarización, pues el algoritmo le hace creer a las personas que el 

mundo es solamente como lo están viendo, de nuevo, no se genera discusión, sano debate, búsqueda de la 

verdad, ni objetividad, sino que hace emerger de forma peligrosa fanatismos y con estos, los fenómenos 

que se le pueden derivar, entre ellos, las tendencias populistas tan dañinas para la democracia.

Para comprender mejor este punto volvamos entonces al profesor Torralba (2013), en otro de sus textos 

recordaba que: 

El populismo emerge con fuerza como consecuencia del declive de los partidos políticos tradicionales, 

el descrédito de las instituciones y la situación de desesperación y malestar social de muchas personas. 

Ahora bien, el populismo es muy peligroso porque entre otras cosas utiliza un lenguaje que oculta la 

verdad y va directamente a las emociones. (párr. 1)

Pero, ¿por qué recordamos estas ideas si estamos concentrados en analizar la cuarta revolución indus-

trial? Pues bien, el nexo podemos encontrarlo en esa última parte que mencionábamos, porque justamente 

ocultar la verdad y dirigirse a las emociones, es en buena medida lo que explica el éxito de las fake news, 

también usadas por populistas, o de forma más reciente las Deep fake, una de las innovaciones que 

amenazan con usarse en el ámbito político para minar el buen criterio de un elector; aunque manipular los 

criterios también es posible hacerlo usando las técnicas de Cambrige Analytica de perfilamiento y segmen-

tación (BBC Mundo, 2018). 

Lo que abre otra pregunta, teniendo en cuenta que el diálogo es tan importante en la democracia, al igual 

que la argumentación, la fuerza de las ideas, ¿será que las plataformas como las redes sociales, favorecen 

el diálogo y el encuentro constructivo con el otro o, por el contrario, se generan monólogos y encerramien-

to que facilitan la manipulación?

Parece que la situación no es nada fácil y exige una altísima preparación por parte de quien se interna 

en la red para no quedar atrapado en ella; en efecto, las ventajas que hemos enunciado ya dejaban entrever 

los problemas más profundos: la dificultad para diferenciar lo falso de lo verdadero, la dificultad para saber 

qué voces debemos escuchar y cuáles pueden llegar a confundirnos más, o cuáles directamente quieren 

engañarnos o manipularnos, un debate que ya planteaba Umberto Eco (Sánchez, 2016) en términos que 

recordaba a Platón, cuando justamente criticaba la democracia y se inclinaba por el Rey filósofo.

Pero las discusiones que abre la cuarta revolución industrial no terminan allí, como lo advierte el profe-

sor Sánchez-Huertas (2020):

La pérdida de la intimidad producto de la permanente conexión; la casi extinción de los derechos labora-

les por el uso de plataformas de mensajería que desconocen la relación laboral; la gentrificación ocasio-

nada por plataformas de internet que ofrecen alquileres a precios que van en contra del contrato de 

arrendamiento, y otras que llamo los costos sociales de la cuarta revolución industrial son los temas a 

estudiar. (p. 260)

De esa enunciación quisiera centrarme en las discusiones sobre la privacidad, sobre el manejo de datos, 

y la supuesta “gratuidad” de los servicios cuando el producto a la venta somos nosotros mismos. Solamen-

te deténgase un momento a analizar cuántos datos deja usted cada vez que se conecta a una plataforma, 

empezando por su ubicación, hora de uso, tiempo de uso, dispositivo vinculado, credenciales de acceso 

con sus datos, etc. En realidad, poco importa que esa plataforma sea su banco, su red social, un servicio 

para ver series o el curso virtual que está siguiendo, lo importante y que desearía que piense es la cantidad 

de datos que se pueden registrar y que van más allá de los datos que conocíamos tradicionalmente como 

“personales”; y si a eso le sumamos dispositivos que pueden seguir nuestro ritmo cardíaco, la presión 

sanguínea, los pasos, las rutas, las calorías, el sueño, etc. Creo que ya el lector puede intuir que se hace 

necesario como mínimo formular algunas cuestiones: ¿quién tiene estos registros?, ¿quién los almacena?, 

¿para qué pueden ser usados? En fin, preguntas que deberíamos hacernos.

Estos elementos nos llevan a pensar en la psicopolítica de Byung Chul Han (2014), cuando nos advierte 

que hoy el poder se interesa cada vez menos por el cuerpo, por lo que las estadísticas no son el centro; al 

tiempo que se interesa más por la mente por lo que la Big data cobra una relevancia mayor, el poder quiere 

saberlo todo, y conociendo cada uno de nuestros hábitos es capaz de imponerse de forma tan sutil que 

generaremos poca resistencia. Allí es donde reside el ataque mayor a la democracia, una vigilancia digital 

que termina traduciéndose en dictadura digital al inmiscuirse en la vida cotidiana y sugerir el cómo se debe 

vivir, finalmente lo que resulta coartado es la privacidad y con ello la libertad.

El caso más fuerte tal vez siga siendo el de China (Campillo, 2021), un modelo que ha permitido tener el 

control de una población muy numerosa, y donde los gobernantes pueden mostrar resultados rápidos, sin 

embargo, es un sistema donde la posibilidad del disenso es casi imposible, lo que se exhibe es un paterna-

lismo extremo, simplemente se debe confiar en el Estado y portarse bien para no ser castigado, lo que 

implica la pérdida de libertades, la perdida de la autonomía y el sometimiento a un gobierno que no 

siempre es impoluto, pero cuyas actuaciones que pudieran ser corruptas quedarán silenciadas, porque no 

es un espacio libre para la crítica. El Estado chino es como un Gran Hermano que todo lo ve, es un panópti-

co que cuenta con cámaras por doquier equipadas con tecnología de reconocimiento facial; la big data y 

la inteligencia artificial juegan del lado del Estado para tener un control casi absoluto sobre el ciudadano. 

El sistema que emplea el gigante asiático se ha conocido como el “Crédito social” (Ollero, 2021) y se funda-

menta en la confianza, pero no en la que surge espontáneamente, sino en la que el Estado se encarga de 

brindar al garantizar si alguien es o no merecedor de ella ante la sociedad, es decir, si cumple o no lo que 

se le ha pedido. Valga recordar que allí se tiene un régimen de partido único, y que de entrada no es un 

sistema democrático, pero entonces ¿por qué preocupa?, ¿podría decirse que estas prácticas están lejos 

del mundo occidental?

Lastimosamente la pandemia del COVID-19 y el miedo sentido en Occidente, hizo que aquellos discursos 

que se miraban con sospecha y hasta con críticas muy duras, de un momento a otro se vieran con otros 

ojos. Producto del miedo Occidente se implementó restricciones a la libertad, especialmente de movilidad; 

se empezó a utilizar con mayor frecuencia bases de datos y aplicaciones de rastreo, sin saber muy bien el 

cómo estas ayudarían a combatir la pandemia. En otras palabras, la pandemia fue el escenario perfecto 

para que China exhibiera las bondades de su modelo y Occidente empezara a asimilarlo sin fijarse muy 

bien lo que pone en juego y que podría ser utilizado por los temidos populistas y futuros dictadores, al 

estilo que esbozaba el profesor Harari. Como lo explica Byung Chul Han:

La covid-19 no sustenta la democracia. Como es bien sabido, del miedo se alimentan los autócratas. En 

la crisis, las personas vuelven a buscar líderes. El húngaro Viktor Orban se beneficia enormemente de 

ello, declara el estado de emergencia y lo convierte en una situación normal. Ese es el final de la demo-

cracia. (como se cita en Sigüenza y Rebollo, 2020, párr. 7).  

Conclusiones

Después de lo estudiado, coincido con el profesor Sánchez-Huertas (2020), cuando utiliza esta expre-

sión: “en la era de la cuarta revolución solo la democracia nos podrá salvar de las dictaduras digitales” (p. 

259); una expresión que revela la necesidad de volver a los principios del sistema democrático. Lo expues-

to se aclara mediante este ejemplo que él narra: 

El proyecto de Facebook de conectarnos con el uso de la telepatía debe ser pensado en los términos 

que Davies propone como de extremo cuidado. De darse la posibilidad que sueña el fundador de 

Facebook, la de comunicarnos a través de la telepatía, la humanidad estaría renunciando al lenguaje, y 

con él, a su mayor tesoro: la conversación. La democracia nos genera debates y dolores de cabeza, pero 

no poderla ejercer en la plaza y en las calles porque ya nos comunicamos con señales y pulsos de 

internet nos dará otra condición humana. (Sánchez-Huertas, 2020, p. 260)

Como lo manifiesta Cortina (2022), el cuerpo nos permite la sensibilidad humana que sin él nos costaría 

mucho tener, por eso aunque el mundo quiera avanzar a un escenario dominado por máquinas y algunos 

se aventuren a imaginar el reemplazo de los seres humanos, deberíamos esforzarnos por no perder el 

encuentro con el otro, esa dimensión profunda que nos hace conectar, reconocernos como personas, 

como seres únicos, vulnerables y menesterosos, necesitados del cooperar para sobrevivir juntos; dimen-

siones antropológicas frente a las que vale la pena reflexionar su importancia antes de sacrificarlas.

Pues bien, la democracia como sistema político tiene una altísima exigencia frente al ciudadano, reclama 

de este el comportamiento de un verdadero mayor de edad en el sentido kantiano, es decir, alguien que 

piense por sí mismo, que sea capaz de debatir y proponer, que no solo se ocupe de obedecer. Pero no se 

trata de un proyecto individualista, en ese sentido, hay unas exigencias éticas que, digámoslo nuevamente, 

invitan al reconocimiento del otro y a la construcción conjunta en medio de la pluralidad. 

Es necesario pues que formemos a las nuevas generaciones con un gran sentido crítico, que sepan 

armonizar las ventajas que generan las innovaciones tecnocientíficas sin perder de vista la importancia que 

tienen las libertades en el ser humano, en otras palabras, que en virtud de la tecnología no se terminen 

hipotecando así mismos y olvidando su valor. Resulta peligroso sucumbir ante los cantos de sirena que en 

muchas ocasiones ofrecen las soluciones tecnológicas, por lo que mantenerse atado al mástil de los princi-

pios éticos, hará que, como Ulises, podamos disfrutar de sus ventajas sin que perdamos la humanidad, y 

en términos políticos, que podamos fortalecer la democracia y no nos aproximemos a una dictadura digital.

Mantenernos humanos, reflexivos, pensantes, críticos y no convertirnos en máquinas, en autómatas, en 

un mundo donde se impone la cultura del rendimiento y de los ritmos frenéticos, debe ser la lucha incansa-

ble, y hoy esa lucha no solo se debe dar ante gobiernos, empresas o plataformas, sino ante los ritmos que 

nosotros mismos hemos asumido, pues en palabras de Byung Chul Han (2014), hemos caído en una 

autoexplotación que facilita esas tramas de dominación, debemos entonces recuperar la contemplación, el 

“aroma del tiempo”, el encuentro con nosotros y con los otros.
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Introducción

La Cuarta Revolución Industrial ha supuesto un verdadero cambio cultural; la forma en la que nos 

relacionamos e interpretamos el mundo no es igual desde que contamos con tecnologías como la Inteligen-

cia Artificial, el Big Data, la Realidad aumentada, la Nanotecnología, el Blockchain, o el Internet de las cosas, 

por citar algunos. Esta revolución propone un mundo automatizado en sus formas, que opera de manera 

inteligente, con información interconectada, un mundo que se lee a partir de datos. Estas innovaciones han 

transformado ámbitos tan diversos como el deporte, las comunicaciones, el transporte, la medicina o el 

comercio y, por supuesto, a estos cambios no escapa el mundo de la política.

En este capítulo nos adentraremos justamente allí, en la política, ese ámbito tan particular del ser 

humano, que tiene que ver con el poder, con la organización social, con el gobierno de los pueblos, y 

ciertamente, con la toma de decisiones, que necesita ser reflexionado, pensado, discutido, pero como el 

ámbito político sigue siendo muy vasto, he querido delimitarlo a la pregunta por la democracia y por su 

opuesto natural, la dictadura. ¿Cuáles son las ventajas y cuáles son los retos que en materia política genera 

la cuarta revolución industrial?, o para decirlo de una manera más precisa, ¿la cuarta revolución industrial 

nos acerca a una democracia más sólida o, por el contrario, nos llevará a una dictadura digital?

La intencionalidad es clara, en un congreso como el presente sobre pensamiento ético, resulta funda-

mental plantearse la tarea de una reflexión profunda que no se quede solo en el asombro y la admiración 

que por su espectacularidad generan las nuevas tecnologías, sino ir al fondo de los cambios que han 

generado en la sociedad, en sus estructuras y en nosotros mismos, así como advertir los que puede llegar 

a generar. La ética tiene como centro el forjar un carácter que permita tomar mejores decisiones con 

responsabilidad, pensando no solo en el acto mismo, sino también en los efectos de nuestras acciones. 

Para el caso queremos advertir, lo que significaría abrir las puertas de una dictadura digital y por qué 

nuestros esfuerzos deberían estar concentrados en el fortalecimiento de la democracia.

Contenido temático

Acercamiento al problema (el contexto)

La democracia es sin duda el sistema político más querido en el mundo Occidental, sus valores aparecen 

exaltados desde Pericles hasta nuestros días, pues sigue siendo un baluarte que protege nuestras liberta-

des, los derechos humanos, tanto, que a pesar de las múltiples críticas seguimos reconociendo en ella una 

gran posibilidad de construcción conjunta y de solución pacífica de los conflictos. Sin embargo, a la par 

que reconocemos sus bondades, es curioso que con frecuencia aparece cierto cansancio, tal vez porque 

muy a nuestro pesar vemos la distancia entre el deber ser y el ser, la realidad, lo que suele terminar 

generando desánimo, desencanto cuando no apatía. Adicionalmente, ante ciertas problemáticas quedan 

expuestas sus debilidades, o sus largos procedimientos, que nos hacen valorar más otras salidas que se 

muestran como más efectivas por su rapidez, a veces sin entrar a evaluar lo que se puede estar poniendo 

en juego.

Ese es el terreno en el que nos movemos, un panorama algo pantanoso, pues a la corrupción, las 

burocracias paquidérmicas, los discursos populistas, la crisis de legitimidad de las instituciones, la pérdida 

de representatividad de los partidos y el desinterés de muchos ciudadanos, se le vienen sumando nuevos 

retos producto de la incursión de la tecnociencia en todos los ámbitos de nuestra vida y que exceden por 

mucho los problemas conocidos; por lo que hablar hoy de democracia se hace más complejo, ya no es 

solo la virtualidad en el sentido de utilizar redes sociales para difundir una campaña política o realizar 

encuestas, tampoco es solo el fenómeno de quienes gobiernan mediante tweets, o de la llamada ciudada-

nía 2.0 leída muchas veces en términos de likes; hoy nos encontramos, por ejemplo, con la pregunta ante 

el hecho de darle ciudadanía a un androide, o con cyborgs que quieren ser reconocidos bajo otro espectro 

de derechos, o con ciberdelincuentes que se hacen pasar por políticos utilizando técnicas de deepfake 

(engaño profundo). 

Pero lo que parece aún más preocupante son aquellos usos dirigidos al gran público, la recolección de 

datos que gracias a la big data van mucho más allá de lo que considerábamos los necesarios para la identi-

ficación, y cada vez los distintos poderes (no solo el poder estatal) llegan a conocer más sobre gustos, 

emociones o los hábitos nuestros; también el uso de los algoritmos que sugieren contenidos y que llegan 

a establecer perfilamientos; o el reconocimiento facial y la inteligencia artificial para hacer seguimientos… 

en fin, tecnologías que facilitan controlar o manipular a la opinión pública mientras que a nombre de la 

seguridad se vulnera todo concepto de privacidad, por lo que se vuelve necesario preguntarse ¿a qué nos 

enfrentamos?, ¿cómo nos estamos preparando?, ¿estas nuevas tecnologías fortalecen o amenazan nuestra 

democracia?, ¿estamos ante un empoderamiento individual sin precedentes donde reina la libertad o nos 

acercamos al panóptico de Bentham, al mundo feliz de Huxley o al Gran Hermano de Orwell? 

Estas preocupaciones son compartidas por autores como Byung-Chul Han y Yuval Noah Harari quienes 

están poniendo sobre la palestra estas discusiones de gran actualidad, discusiones que nuestra sociedad 

tiene que abordar con mayor rigor y no solo con afán esnobista, especialmente, en un mundo que a raíz 

de la pandemia del coronavirus tiene una fuerte migración a lo virtual y empieza a mirar con otros ojos 

prácticas de vigilancia digital como las empleadas por China. 

Me permito citar en extenso el panorama que plantea el profesor Harari (2020) y que lejos de ser un 

escenario futurista deberíamos tomar en serio lo que señala, más aún hoy donde tantos llamados “demó-

cratas” admiran las soluciones tecnocráticas:

Imaginemos un hipotético gobierno que exige a todos los ciudadanos que llevemos una pulsera biomé-

trica para vigilar la temperatura corporal y el ritmo cardíaco las 24 horas del día. Los algoritmos estatales 

almacenan y analizan los datos resultantes. De ese modo sabrán que estamos enfermos antes incluso de 

que lo sepamos nosotros mismos, y también sabrán dónde hemos estado y con quién nos hemos 

reunido. Sería posible reducir de modo drástico las cadenas de infección e incluso frenarlas por comple-

to. Presumiblemente, semejante sistema sería capaz de detener en seco la epidemia en un plazo de días. 

Maravilloso, ¿verdad? (párr. 10)

El inconveniente, claro está, es que legitimaría un nuevo y espantoso sistema de vigilancia. Si alguien 

sabe, por ejemplo, que he clicado en un enlace de Fox News en lugar de hacerlo en uno de la CNN, apren-

derá algo acerca de mis opiniones políticas y quizás incluso de mi personalidad. Ahora bien, si puede vigilar 

lo que me sucede con la temperatura corporal, la presión sanguínea y el ritmo cardíaco mientras veo las 

imágenes, puede aprender lo que me hace reír, lo que me hace llorar y lo que realmente me enfurece.

Resulta crucial recordar que la ira, la alegría, el aburrimiento y el amor son fenómenos biológicos como 

la fiebre y la tos. La misma tecnología que identifica la tos podría también identificar las risas. Si las 

empresas y los gobiernos empiezan a recopilar datos biométricos en masa, pueden llegar a conocernos 

mucho mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos, y entonces no sólo serán capaces de predecir 

nuestros sentimientos, sino también manipularlos y vendernos lo que quieran, ya sea un producto o un 

político. Semejante vigilancia biométrica haría que las tácticas de hackeo de datos de Cambridge Analyti-

ca parecieran de la Edad de Piedra. Imaginemos a Corea del Norte en 2030, cuando todos los ciudada-

nos deban llevar una pulsera biométrica las 24 horas del día. Si al escuchar un discurso del Gran Líder 

la pulsera capta señales de ira, ya podemos despedirnos de todo. (Harari, 2020, párr. 12)

Este panorama, repito, debe ser tomado en cuenta con cuidado, alguien dirá que resulta exagerado, sin 

embargo, aquí el centro es analizar los alcances que puede tener el poder con la información que estamos 

otorgando sobre nosotros mismos y -en principio- de forma voluntaria con el uso de las nuevas tecnolo-

gías. En esta misma línea, el profesor Sánchez-Huertas (2020) en su artículo “La democracia en la cuarta 

revolución industrial: ¿crisis, giro o reconceptualización?”, explica que pensar la democracia en el marco de 

la cuarta revolución industrial, es pensar en “una era de la digitalización que ofrece aparentes remedios 
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virtuales a nuestros dramas reales, y que, por el contrario, bien podría estar abriendo el camino para una 

dictadura digital en la que estaríamos todos a gusto” (p. 249); asimismo, agrega en un pie de página una 

nota aclaratoria valiosa para terminar de comprender este contexto:

 

Por dictadura digital entiendo la restricción de las libertades de las personas; pero en esta ocasión tales 

limitaciones no provienen de un gobierno determinado.  Vienen de los gigantes de la tecnología, que 

toman nuestros datos y por ahora nos ofrecen la pastilla azul de resolver nuestros problemas a cambio, 

en principio, de solo compartir o dar un like en una red social. El precio que estamos pagando es el de 

perder nuestra capacidad de decidir y de pensar por nosotros mismos. Sobre este asunto tan interesan-

te ya se está hablando de temas como cibervigilancia y capitalismo de la vigilancia. (p. 249)

Teniendo en cuenta este panorama, recordemos algunos elementos esenciales de la democracia, para 

posteriormente señalar las ventajas y desventajas que ha creado la cuarta revolución industrial.

Los principios de la democracia

La democracia en el mundo occidental es mucho más que una simple forma de elección por medio del 

voto; es cierto que el proceso electoral es uno de los eventos más representativos, pero ello no agota todo 

lo que significa la democracia, de la cual podemos predicar que es un verdadero estilo de vida. El profesor 

José Olimpo Suárez (2004) en su libro Syllabus sobre Filosofía Política señala cuatro principios básicos en 

los que se asienta este sistema y que podríamos explicar sintéticamente así:

a) Racionalidad: la democracia parte del supuesto de que todos los seres humanos somos racionales, es 

decir, que tenemos la capacidad de evaluar las distintas opciones que se nos presentan y poder dar con 

meridiana claridad un concepto sobre ellas, a saber, cuál es mejor, cuál es peor, cuál es más o menos 

conveniente, los riesgos, los alcances, etc. Anclados en este criterio de carácter meramente antropológico 

de la estructura moral del ser humano, es que se fundamenta la democracia. En otras palabras, ante la 

pregunta ¿por qué le consultamos las decisiones a los ciudadanos?, la respuesta que emerge es que los 

seres humanos somos capaces de sopesar opciones y dar argumentos de razón para optar por una o por 

otra, o incluso buscar caminos nuevos. Por lo que se advierte que esta característica tan propia de los seres 

humanos resulta útil para solucionar problemas, incluyendo la cuestión de quién es el más indicado para 

asumir un cargo de poder y qué tipo de plan debemos desarrollar. 

b) Autogobierno: si ya hemos partido de que las decisiones han de ser razonadas y razonables, parece 

importante en la democracia recoger la idea anglosajona de autonomía, que con su matiz kantiano ve su 

máxima expresión en la mayoría de edad (Kant, 2009). El gobierno de sí dará lugar a la posibilidad de 

pactar con otros sin renunciar a las libertades más íntimas, por tanto, en la democracia hay ciudadanos y 

no súbditos. Se reconoce que, aunque se pueden dar decisiones equivocadas, las ideas suelen acogerse 

mejor donde se ha tenido forma de participar en ellas.

c) Igualdad: es claro que los seres humanos no somos iguales, si por iguales entendemos el ser idénti-

cos, uniformes o repetidos, como tampoco estamos en condiciones iguales pues cada uno es una realidad 

única e irrepetible con una biografía concreta; pero lo que sí es claro es que podemos ser iguales ante la 

ley, iguales en derechos, iguales en dignidad, y a esta forma de interpretación es a la que apela la democra-

cia. Aunque cada vez se apela más a la unión del concepto democracia con el de desarrollo, pues es notorio 

que la igualdad, si bien se da en términos formales, es importante que nos acerquemos a criterios, no tanto 

de igualdad económica, pero sí al menos de equidad en términos de la justicia social que en lo material 

permitan gozar de derechos y oportunidades para llevar a cabo el proyecto vital que cada persona valora. 

d) Libertad: como condición antropológica la libertad resulta imprescindible para comprender nuestra 

propia racionalidad, somos libres porque no estamos determinados, y podemos elegir. Sobre la libertad 

es mucho lo que se ha reflexionado, sin embargo, aquí resulta importante recordar los dos conceptos de 

libertad del profesor Isaiah Berlín: la libertad positiva (la libertad de hacer) y la libertad negativa (la 

libertad de no hacer o no ser intervenido); ambas perspectivas de suma importancia en la fundamenta-

ción democrática, pues tan importante es que yo pueda expresar, movilizarme, convocar, como el hecho 

de que nadie me obligue a hacerlo y se respete mi decisión. De esta libertad negativa también puede 

desprenderse la protección a la intimidad, es decir, ese derecho a la privacidad, no ser intervenido, 

elemento esencial y muy descuidado en las nuevas tecnologías, donde se exalta la exposición y se valora 

cada vez menos la privacidad. 

Estos cuatro principios son los pilares de nuestra cultura democrática, son si se quiere, un referente 

ético del por qué hacemos las cosas que hacemos, qué es lo que valoramos. Estamos hablando de un 

sistema que pone en el centro al ciudadano, que lo entiende como alguien capaz de tomar decisiones 

razonadas, capaz de evaluar su realidad y orientarse hacia lo mejor, no solo pensando en sí mismo, sino 

también en la construcción que puede realizarse desde el bien común. En ese sentido, vale la pena recor-

dar que la democracia para darse plenamente resulta muy exigente con el soberano, es decir, con el 

pueblo, quien de ninguna manera debe ser una simple masa pues se degeneraría en un sistema de oclocra-

cia o gobierno de la muchedumbre. La responsabilidad de su buen funcionamiento recae directamente en 

nosotros, los ciudadanos, por lo mismo, no se puede dar nunca como plenamente conquistada, pues 

necesita el compromiso continuo para su mantenimiento, pues no es raro que en ese ambiente de libertad 

que ella promueve surjan ideas que deseen atacar sus principales postulados.

Para finalizar este punto, recodemos las 10 ventajas que el profesor Dahl (2004) le atribuye a la demo-

cracia, aunque sin perder de vista lo que ya advertimos, que las mismas han recibido críticas según la 

experiencia vivida, aunque la mayoría de las veces dichas críticas provienen más de una ausencia de demo-

cracia, que de un problema directo de ella. O como dirían otros “ante los problemas de la democracia más 

democracia” (Sánchez-Huertas, 2020, p. 253). Atendamos entonces al profesor Dahl (2004):

(1) la democracia ayuda a prevenir que el gobierno sea ejercido por autócratas crueles y viciosos; (2) las 

democracias representativas modernas no libran guerras entre sí; (3) los países con gobiernos democrá-

ticos tienden a ser más prósperos que aquellos con gobiernos no democráticos; (…); (4) la democracia 

tiende a promover el desarrollo humano–medido en términos de salud, educación, ingreso personal y 

otros indicadores– más plenamente que otras formas de gobierno. (…); (5) la democracia ayuda al 

pueblo a proteger sus intereses fundamentales; (6) la democracia garantiza a sus ciudadanos derechos 

fundamentales que los sistemas no democráticos no otorgan ni pueden otorgar; (…) (7) la democracia 

asegura a sus ciudadanos una gama más amplia de libertades personales que las demás formas de 

gobierno; (…) (8) únicamente la democracia brinda al pueblo la máxima oportunidad de vivir bajo leyes 

de su propia elección; (9) solamente la democracia ofrece a la gente la oportunidad máxima de asumir 

la responsabilidad moral respecto de sus elecciones y decisiones en torno a las políticas de gobierno; y 

(10) sólo en una democracia puede existir un nivel relativamente alto de igualdad política. (p. 48)

Pues bien, estos principios y estas fortalezas (ventajas) son importantes mantenerlos presentes en la 

educación de las nuevas generaciones y en medio de los análisis de la cuarta revolución industrial, porque 

llegar a ellos ha supuesto un esfuerzo titánico de nuestra cultura, y sería lamentable que por pretender 

avanzar en lo tecnocientífico termináramos atentando contra ellos. De allí que el diálogo interdisciplinario 

sea clave para tener una visión holística que, valorando la innovación, sepa preservar la esencia de la 

tradición.

Las ventajas de la Cuarta Revolución Industrial para la democracia

No son pocos los que afirman que estamos viviendo una de las mejores épocas de la historia, son 

muchos los eventos que nos hablan bien de nuestros tiempos y que están relacionados con los avances 

en ciencia y tecnología, el aumento de la esperanza de vida al nacer, las posibilidades que en general se 

tienen de movilidad social, la posibilidad de viajar en diversos medios de transporte, pero especialmente, 

la posibilidad de comunicarse en tiempo real con cualquier persona en el mundo; nos hablan de elementos 

que aunque cotidianos, para nosotros en otras épocas de la historia se veían como imposibles.

Pues bien, si consideramos la democracia en un sentido amplio, es decir, como esa forma de vida a la 

que aludíamos en el subtítulo anterior, podemos encontrar grandes ventajas que se derivan de la Cuarta 

Revolución Industrial, mencionemos algunas.

Es absolutamente destacable el llamado empoderamiento individual, el cual ha sido reconocido como 

una megatendencia a 2030 por el National Intelligence Council (2012). Sin lugar a dudas, las posibilidades 

que ofrecen las distintas plataformas virtuales para el desarrollo humano constituyen un hecho sin prece-

dentes, el poder emprender, educarse, informarse, opinar, sin tener más intermediarios que un dispositivo 

electrónico como un computador, un celular o una tablet es toda una revolución; parece que todo está a 

la distancia de un clic, esencialmente cuando el acceso cada vez más se “democratiza”, en términos econó-

micos, porque muchas cosas empiezan a ser gratuitas, y en términos de uso, porque muchos trabajan para 

hacer más amigables los distintos sistemas, es decir, que de forma cooperativa avanzamos; la mejor mues-

tra tal vez son las llamadas versiones beta de las distintas aplicaciones que permiten que muchas personas 

puedan decir dónde están los fallos, sugerir nuevas funciones o incluso aventurarse a hacer mejoras. 

Nótese que el uso del término “democratización”, ya de entrada apunta a la apertura y la apropiación por 

parte del gran público. Claro, nada de esto está exento de debates y críticas, pero eso será objeto de 

nuestro siguiente apartado. De momento, reconozcamos que situaciones como la pandemia del COVID-19 

hubieran sido más difíciles sin el uso masivo de estas tecnologías, no solamente nos permitió trabajar y 

estudiar desde casa, sino que muchos negocios pudieron seguir activos gracias a las plataformas virtuales; 

y como no mencionar la telemedicina, que permitió que tantísimos pacientes pudieran seguir en contacto 

con sus médicos y enfermeras mientras guardaban cuarentena. Sería absurdo negar que la tecnología es 

un apoyo en muchísimas tareas que realizamos a diario, muchas de las cuales están directa o indirectamen-

te vinculadas con la democracia. 

Hablando desde un enfoque optimista y centrándonos en el ámbito político, podemos decir que la 

cuarta revolución ha aumentado la posibilidad de estar informado en tiempo real y poder escuchar 

diversas visiones, una idea de suyo democrática si tenemos en cuenta que el disenso y la pluralidad son 

fundamentales en este sistema, al igual que la construcción conjunta. Ciudadanos mejor informados son 

ciudadanos que toman mejores decisiones, y hoy tenemos la ventaja de poder contrastar información, 

analizar experiencias desde distintas partes del mundo, preguntar o seguir directamente a expertos, etc., 

cuestiones que hoy tenemos más que asumidas y poco valoramos, pues ya se ve como paisaje, pero que 

hace unas décadas eran impensables. Claro está, el reto siempre será el tener olfato crítico para diferenciar 

aquellas fuentes que podemos denominar confiables, de aquellas que no lo son, de nuevo la responsabili-

dad recae en nosotros.

Adicional a todas estas oportunidades, es de resaltar el hecho de que la voz de alguien pueda ser 

escuchada por otros sin necesidad de pasar por filtros y sin la necesidad de ser una gran celebridad, ese 

otro avance, este hecho tradicionalmente ha permitido combatir la censura que imponen ciertos regíme-

nes; sin embargo, hoy producto del uso de algoritmos y del combate a las noticias falsas, algo que parece 

loable, nos hemos acercado a lo que se suponía que se quería evitar, terminamos dejándole a unas 

empresas y a unos algoritmos el definir qué es la verdad, evitando muchas veces el debate público, de 

argumentos, como en realidad debería darse. No obstante, desde la misma red hay quienes se resisten a 

este tipo de usos, y cada tanto surgen iniciativas paralelas para reclamar los derechos asociados al pensa-

miento libre.

Finalmente, destaquemos la posibilidad de realizar acciones colectivas o incluso movimientos sociales, 

y es que el cooperar con otros siempre ha sido necesario para el ser humano, y hoy nos encontramos con 

una excelente oportunidad, que permite unir ideas, sumarnos a causas, e identificar intereses comunes 

para crear alianzas, es decir, que el ciberespacio nos ha permitido también cierto grado de encuentro que 

en ocasiones se traduce en acciones efectivas.

En ningún otro momento de la historia como hoy ha sido tan fácil el exponer ideas, realizar campañas, 

difundir el conocimiento, aprender de otros, corregirnos mutuamente, conocer posiciones diversas 

sobre las realidades que vivimos, denunciar abusos, generar alianzas, etc. Gracias a la tecnología 

tenemos un poder enorme en nuestras manos, o al menos eso creemos, pero ¿será que sí está totalmen-

te en nuestras manos? 

Los desafíos que plantea la Cuarta Revolución Industrial para la democracia

El profesor Francesc Torralba Roselló señala que un rasgo común a todos los seres humanos es la vulne-

rabilidad, en sus textos reflexiona ampliamente sobre la “posibilidad de ser herido”, que es a la realidad a 

la que remite la palabra desde su etimología. El profesor Torralba (1998) describe un panorama amplio de 

las múltiples vulnerabilidades que puede sufrir el ser humano, son muchas, habla, por ejemplo, de la vulne-

rabilidad ontológica porque somos dependientes, no autosuficientes, estamos limitados por la finitud, 

somos contingentes; la vulnerabilidad física porque enfermamos, sentimos dolor, envejecemos y morimos; 

la vulnerabilidad psicológica porque nuestra mente es frágil, sufrimos decepciones, frustraciones, desenga-

ños; la vulnerabilidad ética, reflejada en la labilidad (posibilidad de caer), fracasar, posibilidad del mal 

moral, equivocarse; la vulnerabilidad de la naturaleza porque no solamente debemos protegernos de 

fenómenos naturales, sino que también debemos incluir la manipulación, transformación y colonización 

tecnológica que hemos hecho; la vulnerabilidad social: la exclusión, la marginación, el abandono, la violen-

cia; y, la vulnerabilidad cultural: la ignorancia, el desconocimiento, la manipulación.

Seguramente varias de esas vulnerabilidades nos servirían para explicar este último apartado, una muy 

evidente y que podría estar en la categoría de lo social, es la marcada brecha digital que existe hoy en el 

mundo; en efecto, hablamos de la Cuarta Revolución Industrial, pero estamos muy lejos de decir que esa 

sea la realidad que vive la gran mayoría de las personas en el mundo, cuando en muchos lugares no hay 

agua potable, alcantarillado, energía eléctrica y menos, cubrimiento de una red de internet… y esto la 

pandemia del COVID-19 también nos lo mostró.

Sin embargo, quisiera referirme a la vulnerabilidad cultural, frente a la cual el profesor Torralba en una 

de sus conferencias hace una referencia directa al mundo de la política y en particular, al populismo 

cuando afirma: “cuanto más cultura, cuanto más conocimiento tiene un ser humano, más resistencia tiene 

a formas de manipulación de su mente, de su conciencia y a formas de expresiones libres del populismo” 

(Institut Borja de Bioètica-URL, 2021, 16:49m17:03s). Pues bien, supondría uno que hoy vivimos una 

situación privilegiada respecto al acceso a gran información que nos ayudaría a tener esa fortaleza, no 

obstante, parece que todo se mueve en otro sentido; si para Orwell ejercer el poder se trataba de una 

medicina amarga y censuradora, parece que lo que hoy vivimos es todo lo contrario, el torrente de informa-

ción es tan amplio que mantenernos entretenidos resulta más fácil, tal vez nos acercamos más a Huxley, al 

mundo feliz, pues no hemos acabado de asimilar una información cuando ya hemos desconectado y 

cambiado de tema para otro que nos resulte más divertido. Es tal la explosión de informaciones que ahoga, 

por lo que voluntariamente se evade casi sin necesidad de censurarla, incluso es difícil que censurándola 

seamos conscientes de ello.

Además, debemos reconocer que el depender tanto de la tecnología ha aumentado nuestra vulnerabili-

dad, no en vano se habla hoy de ciberseguridad y de ciberdefensa como uno de los campos que más 

deben cuidar los Estados, justamente porque existen ciberataques, ciberdelincuentes, ciberterrorismo, etc. 

En otras palabras, si bien la tecnología nos permite hacer muchas cosas, el que estemos migrando toda la 

información sensible a este tipo de plataformas también nos hace vulnerables en el sentido de que somos 

más susceptibles de sufrir ataques controlados, con una ventaja enorme para quien los realiza y es que son 

difíciles de detectar, rastrear y castigar. Este escenario de incertidumbre es propio de lo que hoy ya se 

empieza a llamar guerras de cuarta y quinta generación, guerras que se hacen con arsenal cibernético, 

ataques que pueden ir desde dañar la imagen de una persona o institución con la generación de noticias 

falsas, hacer perfilamientos gracias a las bases de datos, hasta alterar resultados electorales o generar caos 

al intervenir una infraestructura estratégica.

La capacidad de manipulación de la opinión pública puede ser tan alta que lesione seriamente la democra-

cia. El suministrar, por ejemplo, noticias basándose en los gustos, intereses e inclinaciones de cada persona 

ya hemos visto que puede generar mayor polarización, pues el algoritmo le hace creer a las personas que el 

mundo es solamente como lo están viendo, de nuevo, no se genera discusión, sano debate, búsqueda de la 

verdad, ni objetividad, sino que hace emerger de forma peligrosa fanatismos y con estos, los fenómenos 

que se le pueden derivar, entre ellos, las tendencias populistas tan dañinas para la democracia.

Para comprender mejor este punto volvamos entonces al profesor Torralba (2013), en otro de sus textos 

recordaba que: 

El populismo emerge con fuerza como consecuencia del declive de los partidos políticos tradicionales, 

el descrédito de las instituciones y la situación de desesperación y malestar social de muchas personas. 

Ahora bien, el populismo es muy peligroso porque entre otras cosas utiliza un lenguaje que oculta la 

verdad y va directamente a las emociones. (párr. 1)

Pero, ¿por qué recordamos estas ideas si estamos concentrados en analizar la cuarta revolución indus-

trial? Pues bien, el nexo podemos encontrarlo en esa última parte que mencionábamos, porque justamente 

ocultar la verdad y dirigirse a las emociones, es en buena medida lo que explica el éxito de las fake news, 

también usadas por populistas, o de forma más reciente las Deep fake, una de las innovaciones que 

amenazan con usarse en el ámbito político para minar el buen criterio de un elector; aunque manipular los 

criterios también es posible hacerlo usando las técnicas de Cambrige Analytica de perfilamiento y segmen-

tación (BBC Mundo, 2018). 

Lo que abre otra pregunta, teniendo en cuenta que el diálogo es tan importante en la democracia, al igual 

que la argumentación, la fuerza de las ideas, ¿será que las plataformas como las redes sociales, favorecen 

el diálogo y el encuentro constructivo con el otro o, por el contrario, se generan monólogos y encerramien-

to que facilitan la manipulación?

Parece que la situación no es nada fácil y exige una altísima preparación por parte de quien se interna 

en la red para no quedar atrapado en ella; en efecto, las ventajas que hemos enunciado ya dejaban entrever 

los problemas más profundos: la dificultad para diferenciar lo falso de lo verdadero, la dificultad para saber 

qué voces debemos escuchar y cuáles pueden llegar a confundirnos más, o cuáles directamente quieren 

engañarnos o manipularnos, un debate que ya planteaba Umberto Eco (Sánchez, 2016) en términos que 

recordaba a Platón, cuando justamente criticaba la democracia y se inclinaba por el Rey filósofo.

Pero las discusiones que abre la cuarta revolución industrial no terminan allí, como lo advierte el profe-

sor Sánchez-Huertas (2020):

La pérdida de la intimidad producto de la permanente conexión; la casi extinción de los derechos labora-

les por el uso de plataformas de mensajería que desconocen la relación laboral; la gentrificación ocasio-

nada por plataformas de internet que ofrecen alquileres a precios que van en contra del contrato de 

arrendamiento, y otras que llamo los costos sociales de la cuarta revolución industrial son los temas a 

estudiar. (p. 260)

De esa enunciación quisiera centrarme en las discusiones sobre la privacidad, sobre el manejo de datos, 

y la supuesta “gratuidad” de los servicios cuando el producto a la venta somos nosotros mismos. Solamen-

te deténgase un momento a analizar cuántos datos deja usted cada vez que se conecta a una plataforma, 

empezando por su ubicación, hora de uso, tiempo de uso, dispositivo vinculado, credenciales de acceso 

con sus datos, etc. En realidad, poco importa que esa plataforma sea su banco, su red social, un servicio 

para ver series o el curso virtual que está siguiendo, lo importante y que desearía que piense es la cantidad 

de datos que se pueden registrar y que van más allá de los datos que conocíamos tradicionalmente como 

“personales”; y si a eso le sumamos dispositivos que pueden seguir nuestro ritmo cardíaco, la presión 

sanguínea, los pasos, las rutas, las calorías, el sueño, etc. Creo que ya el lector puede intuir que se hace 

necesario como mínimo formular algunas cuestiones: ¿quién tiene estos registros?, ¿quién los almacena?, 

¿para qué pueden ser usados? En fin, preguntas que deberíamos hacernos.

Estos elementos nos llevan a pensar en la psicopolítica de Byung Chul Han (2014), cuando nos advierte 

que hoy el poder se interesa cada vez menos por el cuerpo, por lo que las estadísticas no son el centro; al 

tiempo que se interesa más por la mente por lo que la Big data cobra una relevancia mayor, el poder quiere 

saberlo todo, y conociendo cada uno de nuestros hábitos es capaz de imponerse de forma tan sutil que 

generaremos poca resistencia. Allí es donde reside el ataque mayor a la democracia, una vigilancia digital 

que termina traduciéndose en dictadura digital al inmiscuirse en la vida cotidiana y sugerir el cómo se debe 

vivir, finalmente lo que resulta coartado es la privacidad y con ello la libertad.

El caso más fuerte tal vez siga siendo el de China (Campillo, 2021), un modelo que ha permitido tener el 

control de una población muy numerosa, y donde los gobernantes pueden mostrar resultados rápidos, sin 

embargo, es un sistema donde la posibilidad del disenso es casi imposible, lo que se exhibe es un paterna-

lismo extremo, simplemente se debe confiar en el Estado y portarse bien para no ser castigado, lo que 

implica la pérdida de libertades, la perdida de la autonomía y el sometimiento a un gobierno que no 

siempre es impoluto, pero cuyas actuaciones que pudieran ser corruptas quedarán silenciadas, porque no 

es un espacio libre para la crítica. El Estado chino es como un Gran Hermano que todo lo ve, es un panópti-

co que cuenta con cámaras por doquier equipadas con tecnología de reconocimiento facial; la big data y 

la inteligencia artificial juegan del lado del Estado para tener un control casi absoluto sobre el ciudadano. 

El sistema que emplea el gigante asiático se ha conocido como el “Crédito social” (Ollero, 2021) y se funda-

menta en la confianza, pero no en la que surge espontáneamente, sino en la que el Estado se encarga de 

brindar al garantizar si alguien es o no merecedor de ella ante la sociedad, es decir, si cumple o no lo que 

se le ha pedido. Valga recordar que allí se tiene un régimen de partido único, y que de entrada no es un 

sistema democrático, pero entonces ¿por qué preocupa?, ¿podría decirse que estas prácticas están lejos 

del mundo occidental?

Lastimosamente la pandemia del COVID-19 y el miedo sentido en Occidente, hizo que aquellos discursos 

que se miraban con sospecha y hasta con críticas muy duras, de un momento a otro se vieran con otros 

ojos. Producto del miedo Occidente se implementó restricciones a la libertad, especialmente de movilidad; 

se empezó a utilizar con mayor frecuencia bases de datos y aplicaciones de rastreo, sin saber muy bien el 

cómo estas ayudarían a combatir la pandemia. En otras palabras, la pandemia fue el escenario perfecto 

para que China exhibiera las bondades de su modelo y Occidente empezara a asimilarlo sin fijarse muy 

bien lo que pone en juego y que podría ser utilizado por los temidos populistas y futuros dictadores, al 

estilo que esbozaba el profesor Harari. Como lo explica Byung Chul Han:

La covid-19 no sustenta la democracia. Como es bien sabido, del miedo se alimentan los autócratas. En 

la crisis, las personas vuelven a buscar líderes. El húngaro Viktor Orban se beneficia enormemente de 

ello, declara el estado de emergencia y lo convierte en una situación normal. Ese es el final de la demo-

cracia. (como se cita en Sigüenza y Rebollo, 2020, párr. 7).  

Conclusiones

Después de lo estudiado, coincido con el profesor Sánchez-Huertas (2020), cuando utiliza esta expre-

sión: “en la era de la cuarta revolución solo la democracia nos podrá salvar de las dictaduras digitales” (p. 

259); una expresión que revela la necesidad de volver a los principios del sistema democrático. Lo expues-

to se aclara mediante este ejemplo que él narra: 

El proyecto de Facebook de conectarnos con el uso de la telepatía debe ser pensado en los términos 

que Davies propone como de extremo cuidado. De darse la posibilidad que sueña el fundador de 

Facebook, la de comunicarnos a través de la telepatía, la humanidad estaría renunciando al lenguaje, y 

con él, a su mayor tesoro: la conversación. La democracia nos genera debates y dolores de cabeza, pero 

no poderla ejercer en la plaza y en las calles porque ya nos comunicamos con señales y pulsos de 

internet nos dará otra condición humana. (Sánchez-Huertas, 2020, p. 260)

Como lo manifiesta Cortina (2022), el cuerpo nos permite la sensibilidad humana que sin él nos costaría 

mucho tener, por eso aunque el mundo quiera avanzar a un escenario dominado por máquinas y algunos 

se aventuren a imaginar el reemplazo de los seres humanos, deberíamos esforzarnos por no perder el 

encuentro con el otro, esa dimensión profunda que nos hace conectar, reconocernos como personas, 

como seres únicos, vulnerables y menesterosos, necesitados del cooperar para sobrevivir juntos; dimen-

siones antropológicas frente a las que vale la pena reflexionar su importancia antes de sacrificarlas.

Pues bien, la democracia como sistema político tiene una altísima exigencia frente al ciudadano, reclama 

de este el comportamiento de un verdadero mayor de edad en el sentido kantiano, es decir, alguien que 

piense por sí mismo, que sea capaz de debatir y proponer, que no solo se ocupe de obedecer. Pero no se 

trata de un proyecto individualista, en ese sentido, hay unas exigencias éticas que, digámoslo nuevamente, 

invitan al reconocimiento del otro y a la construcción conjunta en medio de la pluralidad. 

Es necesario pues que formemos a las nuevas generaciones con un gran sentido crítico, que sepan 

armonizar las ventajas que generan las innovaciones tecnocientíficas sin perder de vista la importancia que 

tienen las libertades en el ser humano, en otras palabras, que en virtud de la tecnología no se terminen 

hipotecando así mismos y olvidando su valor. Resulta peligroso sucumbir ante los cantos de sirena que en 

muchas ocasiones ofrecen las soluciones tecnológicas, por lo que mantenerse atado al mástil de los princi-

pios éticos, hará que, como Ulises, podamos disfrutar de sus ventajas sin que perdamos la humanidad, y 

en términos políticos, que podamos fortalecer la democracia y no nos aproximemos a una dictadura digital.

Mantenernos humanos, reflexivos, pensantes, críticos y no convertirnos en máquinas, en autómatas, en 

un mundo donde se impone la cultura del rendimiento y de los ritmos frenéticos, debe ser la lucha incansa-

ble, y hoy esa lucha no solo se debe dar ante gobiernos, empresas o plataformas, sino ante los ritmos que 

nosotros mismos hemos asumido, pues en palabras de Byung Chul Han (2014), hemos caído en una 

autoexplotación que facilita esas tramas de dominación, debemos entonces recuperar la contemplación, el 

“aroma del tiempo”, el encuentro con nosotros y con los otros.
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Resumen

Este capítulo se centra en abordar los conceptos de ciudadanía y ecología a partir de crear conciencia 

sobre una ética integral del cuidado de sí mismo, de los demás y del entorno o ethos de la vida; en relación 

con esto, fue necesario realizar un ejercicio reflexivo acerca del impacto de los seres humanos en la 

sociedad y la importancia que los mismos adquieran responsabilidad sobre los actos y las implicaciones 

de sus decisiones en los diferentes escenarios de interacción, en torno a la conciencia de sí mismo, de lo 

social, de la ciudadanía y de la ecología, y la importancia de construir o fortalecer una cultura del cuidado 

que favorezca procesos para sostener un equilibrio y armonía con el cosmos velando por un bienestar 

común basado en sociedades más justas, democráticas, participativas, solidarias, fundamentadas en una 

ética integral que se manifiesta en el pensar, sentir, hacer y convivir centrada en la grandeza y sabiduría de 

los seres humanos.
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Introducción

Incursionar en el ámbito ético de manera integral, tener conciencia de ciudadanía y ecología, es posible 

si se tiene a la base conciencia de los propios actos y cuidado de sus efectos y proyecciones hacia los 

demás y la naturaleza. Voluntad y libertad son presupuestos básicos que permiten identificar si esos actos 

son propios del ser humano, por lo que, optar es el ejercicio simple y más importante del gobierno de sí 

mismo, del actuar con sabiduría y sensatez. Tal ejercicio de forma natural y fluida brota de la esencia 

humana, aún en medio de la impulsividad y complejidad emocional residente en la naturaleza del ser. Dada 

su importancia, nos aproximaremos ahora a la conciencia como capacidad humana de darse cuenta y al 

cuidado como posibilidad de una identidad propia en la multiplicidad de relaciones con los otros. 

Contenido temático

Conciencia

Tener conciencia de sí mismo indica tener la posibilidad de darse cuenta de la realidad circundante, 

haciendo uso de la capacidad neurológica instalada en la naturaleza humana; sin embargo, no es suficiente 

la interacción suscitada en la base neurobiológica, se requiere acudir a la hondura y profundidad de la 

mente humana para comprender lo que está más allá del mundo físico y que corresponde a la esfera de lo 

intangible en la dinámica de lo trascendental y espiritual. 

Así pues, ser humano significa ser en contexto, ser capaz de pensar, actuar, trascender y conectar la 

propia existencia con la de otros y de un Otro (con mayúscula) en medio de un mundo de diversidades y 

complejidades. La conciencia, en ese orden de ideas, debe entenderse como una facultad humana que 

hace presencia en el cuerpo, es decir, que está encarnada en él y que resulta de la interacción y la comuni-

cación neuronal como una realidad reconocible, externa y objetiva; sin embargo, como se ha dicho antes, 

es necesario entrar, también, en el mundo de la subjetividad, de la interioridad, situado generalmente en la 

privacidad del sujeto actuante. 

Al respecto, dice Dennet (1995): “así pues, la mente consciente no es sólo el lugar donde están los 

colores y los olores que percibimos, ni tampoco es solamente la cosa presente. Es el lugar donde se lleva 

a cabo la apreciación” (p. 43). El mundo de las apreciaciones aun siendo subjetivo, goza de la riqueza de la 

sabiduría y la intuición que insta a una visión global y práctica de la vida. 

No obstante, el misterio del abismo existente entre cerebro como base biológica y mente como realidad 

humana, aún persisten dejándonos perplejos, a pesar de la abundancia de informaciones y conocimientos 

que dan cuenta de las múltiples aproximaciones explicativas orientadas a comprender esta realidad tan 

compleja y esencial del ser humano; dice Bartra (2014): “la conciencia surgiría de la capacidad cerebral de 

reconocer la continuación de un proceso interno en circuitos externos ubicados en el contorno” (p. 18). Lo 

que indica que la conciencia acontece en la interioridad de un ser que es público, que se relaciona con 

otros y se mueve en el mundo de lo público. 

De sí mismo

Es entonces la conciencia y especialmente la de sí mismo, la base sobre la que se fundamentan muchos 

de los principios orientadores del actuar humano, resultados de largos procesos de discernimiento, que 

permiten darse cuenta, establecer relación y diferencia con todo cuanto existe alrededor. Capanga (1969), 

en este sentido afirma que, “la esfera de la conciencia individual es autónoma, autárquica y libre, sin posibi-

lidad de intromisión por parte de ninguna potencia, porque eso repugna a su sentimiento de independen-

cia y señorío” (p. 154). Lo que indica que la conciencia, a pesar de tantos factores de distracción que 

intentan desviarla de su propósito, mantiene en el fondo su dignidad y libertad para volver siempre a su 

estado inicial. 

La conciencia de sí mismo como lo indica Foucault (2014), es una forma de atención, “la inquietud de sí 

implica cierta manera de prestar atención a lo que se piensa y lo que sucede en el pensamiento” (p. 28). 

Tal grado de atención permite estar siempre alerta, como condición básica para generar un nuevo desper-

tar y estar atento de todo cuanto acontece en uno mismo y en el entorno de acción mientras se abre un 

nuevo estado de conocimiento y de acercamiento a la realidad.

Ciertamente, esta capacidad individual del sujeto con el grado de transparencia y su sentido totalizador 

que eso implica, será la que fortalece la toma de decisiones y la ejecución de actos propios del hombre 

que, orientados hacia la búsqueda del bien en todos los sentidos, tiene la posibilidad de elevar la dignidad 

del ser humano a pesar de percibir en ocasiones solo “una conciencia del yo rodeada de muchas pequeñas 

luminosidades” (Jung, 2003, p. 135). La conciencia tiene la posibilidad de recobrar una y otra vez la 

transparencia de manera generalizada y totalizante de la vida a través de la búsqueda de la mayor luminosi-

dad, manifiesta en el despertar de ella misma (la conciencia).

Como se ha indicado antes, la conciencia tiene la posibilidad de ser totalizadora; en ella tienen espacio 

las sensaciones, las emociones, los recuerdos y toda la fuerza creadora, así pues, la conciencia:

No solo puede acceder a cualquier contenido procesado en módulos separados, sino que en un solo 

momento puede recrear varios a la vez. En suma, el fundamento cerebral de la conciencia, cualquiera 

que éste sea, debe tener acceso a múltiples sectores del encéfalo. (Díaz, 2008, p. 444) 

Por lo que, tener un sentido abierto para la comprensión de la realidad significa tener una conciencia 

disponible para asimilarla y comprenderla en su generalidad. En tal sentido, la conciencia está hecha para 

acoger siempre, un nuevo despertar con sentido global en donde se pone en juego la transformación del 

sujeto en orden al acceso a la verdad, así lo refirma Foucault (2014): “la verdad solo es dada al sujeto a un 

precio que pone en juego el ser mismo de éste” (p. 33). Dicho estado de implicación del sujeto empuja 

hacia la búsqueda de transparencia de la vida y al reconocimiento pleno del ser en acción.

Siendo así, el ejercicio de humanización tiene que ver con esa conquista permanente de la verdad que 

conduce a la mayor autenticidad posible de la vida y la transparencia de cualquier acto generado por el ser 

humano; sin embargo, no se puede olvidar que esta aproximación a la verdad está en estrecha relación con 

la unidad coherente con la realidad y la gracia como un don y un regalo del que puede disfrutar todo ser 

humano; en ese sentido, Capanga (1969), reafirma la importancia de la gracia en este proceso por cuanto 

la verdad se ofrece como un don, “la  gracia de suyo tiende a suprimir los sentimientos bajos y violentos 

del espíritu para convertir el deseo y amor al bien en movimiento gravitatorio propio que nazca de la misma 

intimidad renovada y purificada” (p. 163). De allí que, la gracia se encarga de elevar la conciencia del ser 

humano a un nivel superior de iluminación que suscita gozo y felicidad.

A este punto, la conciencia de sí mismo, no solo ayuda al sujeto a establecer límites para construir la 

propia identidad, sino que contribuye a darse cuenta de su ser en relación con el contexto en el que vive 

y con todo sujeto con quien realiza su interacción, lo mismo que su capacidad de trascendencia y la necesi-

dad de establecer relaciones de fraternidad y solidaridad, situación que permite, a la vez, un nuevo desper-

tar de la conciencia de sí mismo hacia lo social, es decir, hacia la proyección, que es lo que se llama concien-

cia política identificada como capacidad de interacción y relación con los otros, a partir de la que brota  de 

manera natural, la necesidad del cuidado, del encuentro y la irrupción del silencio, el aislamiento y la 

terrible soledad a la que puede estar abocado el ser humano, aun residiendo juntos y compartiendo con 

otros en medio de la humanidad.

Social

A este punto, es oportuno recordar que del ser humano siempre se ha dicho, es un ser social, porque 

en la medida en que tiene conciencia de sus propios actos y de la relación con los otros, tiene también 

capacidad de comunicarse, confrontarse y autorregularse; Aristóteles, ya lo decía:

 

La razón por la cual el hombre es un ser social, más que cualquier abeja y que cualquier animal gregario, 

es, evidente: la naturaleza, como decimos, no hace nada en vano, y el hombre es el único animal que 

tiene palabra. (Política, LI, 23-25)

De su palabra, es decir, de su posibilidad comunicativa, emerge la capacidad de sentirse realizado y de 

establecer diálogo consigo mismo, con los otros y con lo Otro, realidad que lo sitúa en el nivel de estable-

cer transacciones, es decir, pactos y acuerdos que le permiten demostrar su sentido de trascendencia, 

relación y humanidad.

Es en el ejercicio de relación con los otros cuando siente la necesidad de establecer normas y acuerdos 

para reconocer lo correcto y lo incorrecto. Así lo indica Cortina (2013):

Las distintas áreas del cerebro han evolucionado para darnos nuestra facultad moral, que consistiría en 

el sentido de lo correcto y lo incorrecto, la capacidad de enrojecer y la vergüenza, el sentido de la empa-

tía, el conocimiento de que se nos puede castigar. (p. 257)

Ser conscientes de la propia reputación y la posibilidad de establecer límites en el comportamiento será 

lo que permite recobrar el valor y el reconocimiento social fundamentado en el respeto a sí mismo y a los 

demás. Tal estado de consciencia es lo que posibilita que cada individuo se haga responsable de los otros 

y cree escenarios apropiados para la ayuda, la convivencia armónica y solidaria, es decir, cree conciencia 

de ciudadanía.

Ciudadanía

Tener conciencia de la existencia y de posibilidad de relación con los otros implica organización, princi-

pios y criterios orientadores que en la medida en que se asumen como propios y se practican en comuni-

dad, generan los mayores beneficios a la humanidad, no así cuando estos mismos criterios se practican de 

forma arbitraria o se toma distancia de su esencia o su espíritu. La ciudadanía “(…) exige la realización 

efectiva de los derechos y no solo su promulgación legal” (Giraldo-Zuluaga, 2015, p. 79), por lo que es de 

interés reconocer y vivir el beneficio de su práctica. Esto supone tener la capacidad de asumir la responsa-

bilidad social y generar espacios de responsabilidad social; dicho de otro modo, aprender a gobernar y a 

ser gobernado. Tal ejercicio implica la proyección del ser humano y su consolidación en el ámbito social. 

Aristóteles recuerda: “pues, así como el hombre perfecto es el mejor de los animales, así también, 

apartado de la ley y de la justicia, es el peor de todos” (Política, L I, 30). La ley tiene validez y vitalidad en 

la medida que es dada para ser vivida en experiencia comunitaria, en confrontación y en relación con los 

otros. Desde esa perspectiva, no será el caos lo mejor que pueda acontecer en el desarrollo sostenible de 

la humanidad, se requiere de la organización y del uso de principios orientadores que se traducen en leyes 

y normas de vida; ellos contribuyen a perfeccionar al ser humano, pero, además, a fortalecer su estado de 

convivencia y relación con los otros.

El concepto ciudadanía ha evolucionado a lo largo de la historia con distintos matices y posibilidades de 

comprensión; interesa observar que, en la actualidad, como lo indica Quesada (2008, como se cita en 

Giraldo-Zuluaga, 2015): 

La ciudadanía actual comprende tres dimensiones: Titularidad: la ciudadanía implica ser titular de 

derechos y deberes; Condición política: lo que define al ciudadano es su capacidad de participar e 

intervenir en los procesos políticos y formar parte de las instituciones públicas de gobierno de la 

sociedad; Identidad o pertenencia: la ciudadanía se entiende como pertenencia a una comunidad deter-

minada, con una historia y unos rasgos étnicos o culturales propios. (p. 81)

Por lo que, construir ciudadanía requiere de los sujetos que la componen, la capacidad de reconocer, 

articular, modificar y transformar los contextos socioculturales de interacción, en procura del bien común, 

como un bien del que son partícipes y disfrutan todos los integrantes de la comunidad; a propósito, 

también Aristóteles lo menciona: “quizá es también absurdo hacer del hombre dichoso un solitario, porque 

nadie, poseyendo todas las cosas, preferiría vivir solo, ya que el hombre es un ser social y dispuesto por 

la naturaleza a vivir con otros” (Ética a Nicómaco, 1169b, 15). Vale recordar que el ser humano es dichoso 

en la medida en que comparte y es solidario con los demás de forma concreta y en espacios determinados, 

es decir, dentro de una aldea, de una región, de un país. 

Ahora bien, vivir con otros supone expectativa y riesgo. Expectativa en cuanto que en su esencia consis-

te en buscar la virtud, y riesgo en la medida en que si se aparta de ella puede orientarse al vicio. Esta 

conciencia comunitaria del hombre provista de virtud, es decir, de solidaridad y justicia será lo que sostie-

ne a la humanidad en armonía y unidad generando espacios de vida con calidad y posibilidad de ser 

compartidos con otros; Aristóteles, una vez más, refiriéndose al hombre, enfatiza sobre la sensatez y la 

virtud como posibilidad de ser, “por eso, sin virtud, es el ser más impío y feroz y el peor en su lascivia y 

voracidad” (Política, LI, 16).  En tal sentido, es apropiado comprender que un hombre sin virtud es capaz 

de admitir en su mente y en su corazón cualquier tipo de tendencias destructivas, incluso aquellas que 

aniquilan su propia naturaleza y dignidad, se olvida muchas veces sin darse cuenta de la bondad o maldad; 

de allí que, la ética y la moral tengan una tarea muy importante que realizar y es la de convertir al individuo 

en verdadero ciudadano a través del acuerdo racional, el seguimiento de los principios de acción, la 

concordia y el incremento de las sanas relaciones con los demás, con la naturaleza y con un ser trascen-

dente; Cortina (2009) lo advierte: 

La formación moral, por el contrario, es la que permite distinguir entre los fines que nos proponemos cuáles 

son buenos, siendo buenos aquellos que cada uno aprueba y que también pueden ser fines para los demás 

hombres. Por eso es moralmente educado quien tiene en cuenta en su obrar aquellos fines que cualquier ser 

humano podría querer, lo cual le lleva a tener por referente una comunidad universal. (p. 213) 

Lo que supone tener un alto sentido de conciencia ciudadana entendiendo que la experiencia de la 

ciudad terrena se encamina y prepara con miras a ser partícipe de la ciudad de Dios. 

Ecológica

Es preciso recordar que la consolidación de la concordia y la relación no está únicamente en función del 

encuentro con los otros como semejantes, sino también con la naturaleza y con los ecosistemas, que 

enormemente contribuyen al desarrollo de los sujetos y la comunidad. “El ecosistema consta por tanto de 

dos componentes que interactúan entre sí, la parte viva o biótica formada por los grupos de organismos y 

la parte física o abiótica que constituye el ambiente donde viven y se desarrollan los organismos” (Escolás-

tico et al., 2013, p. 28). 

Bien lo asegura Francisco (2015): “olvidamos que nosotros somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio 

cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos 

vivifica y restaura” (Carta Encíclica Laudato Sí, no. 2); somos partícipes y estamos inmersos en el corazón 

del cosmos; así como al desarrollo de la vida inteligente se ubica en la cúspide de la evolución, también 

por ser inteligente, está llamada a asumir un alto sentido de responsabilidad, que de suyo exige un constan-

te despertar en orden al cuidado de sí mismo y de los recursos naturales existentes con sus correspon-

dientes ecosistemas; no se trata solo del cuidado de un patrimonio y de unos recursos que generan benefi-

cio individual, sino como una realidad que beneficia y pertenece a todos por cuanto los sostiene y los 

alimenta. Esta misma realidad dotada de grandes bondades requiere también de transformaciones necesa-

rias que den respuesta a las necesidades de subsistencia de la humanidad acorde a las necesidades y sin 

atentar contra el equilibrio cósmico ni exponer los recursos de difícil renovación. 

Sin lugar a dudas, el estado de relación del hombre con la naturaleza, reclama para sí, tener una visión 

ecológica integral que permita reconocer al ser humano en interrelación permanente con el entorno en el 

que habita y con quienes lo habitan, utilizando a la vez de manera sensata y racionalizada los recursos 

naturales y todo cuanto existe en beneficio de los seres vivos, evitando cualquier experiencia de desgaste 

y de consumo innecesario o el hábito de una cultura del descarte y de lo desechable que poco a poco ha 

ido ganando terreno en el corazón humano, al punto de convertir la tierra en un lugar de desechos como 

lo dice el papa Francisco (2015): “La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso 

depósito de porquería” (Carta Encíclica Laudato Sí, no. 21) y esto hay que evitarlo a través de compromisos 

unánimes y responsables.

Realmente, un cambio de estilo de vida, de formas de resolver las necesidades primarias de los seres 

vivientes, de mentalidad en el hombre en torno al uso de los bienes que le regala la naturaleza, será lo que 

garantice a las generaciones venideras la posibilidad de subsistir en escenarios sustentables y de continuar 

el tránsito generacional en el planeta azul.

Cuidado

Urge en ese sentido, recurrir a una tarea fundamental como lo es la del cuidado, un cuidado que esté 

ubicado más allá de una visión egoísta y sesgada, situado más bien en la línea del desarrollo integral de la 

vida en orden y consonancia con la evolución y desarrollo de los ecosistemas de interacción. Esto quiere 

decir, cuidado de sí mismo en cuanto se procura el bienestar de cada individuo, de los demás, en la medida 

en que se asegura el desarrollo y la subsistencia de las comunidades y de la naturaleza a la vez que permite 

mantener equilibrio y armonía en sus ecosistemas.

De sí mismo

Se trata en principio de un cuidado que se orienta a sí mismo y que junto al conocimiento de sí mismo, 

favorece también el desarrollo integral del ser humano en todas sus dimensiones. En ese sentido, no es 

suficiente el conocimiento de sí mismo como ejercicio del desarrollo intelectivo, hace falta el cuidado de sí, 

del ser en relación con los otros, con la naturaleza y con la Trascendencia; es decir, de ese amplio campo 

de relaciones e interacciones humanas manifiesto a través de las transacciones del ser; pues el cuidado de 

sí mismo tiene que ver con ese mundo diverso y especial de la emocionalidad, del conocimiento, del 

contacto con los otros y con el cosmos en el que se habita; este cuidado de sí a la par debe conjugarse 

con el conocimiento de sí mismo como base fundamental de la existencia social y cósmica, que a la vez 

requiere de los principios morales, éticos, estéticos y espirituales en la consecución del bien común y, por 

lo tanto, del máximo bien para todos.

Por lo tanto, cuidar de sí implica tener la atención plena hacia sí mismo, que consiste en el cuidado y la 

ocupación de sí, que tiene como fin la transformación a partir del conocimiento y el cuidado personal; 

como lo indican Garcés y Giraldo (2013), al decir que, en primer lugar:

Es una actitud con respecto a sí mismo, con respecto a los otros, y con respecto al mundo, el segundo aspec-

to es una manera determinada de atención de mirada. Preocuparse por sí mismo implica convertir la mirada 

y llevarla del exterior al interior; implica cierta manera de prestar atención a lo que se piensa a lo que sucede 

en el pensamiento. En tercer lugar, la noción del cuidado de sí designa una serie de acciones que uno ejerce 

sobre uno mismo, acciones por las cuales uno se hace cargo de sí mismo, se purifica, se transforma y se 

transfigura. (p. 190)

Por otra parte, desde la perspectiva de Foucault, según Chirolla (2007) considera que “el cuidado de sí, 

se entiende como un conjunto de prácticas mediante las cuales un individuo establece cierta relación 

consigo mismo y en esta relación el individuo se constituye en un sujeto de sus propias acciones” (p. 241). 

Esta relación, realmente, implica el ejercicio de la libertad y la voluntad para realizar las acciones, así como 

la responsabilidad que tiene cada persona de decidir y asumir las implicaciones o consecuencias que se 

deriven de las mismas, lo que supone ser consecuente con el sistema de creencias, valores y principios 

que rigen las acciones y comportamientos frente al cuidado de sí y de los demás.

Haciendo referencia al ámbito pedagógico y en consonancia con la formación de la persona, Lanz (2012) 

indica que el cuidado de sí está estrechamente vinculado con los procesos de educación y que, además, 

está hecho para “propiciar el ejercicio de la reflexión del educando con respeto a sí mismo, con respecto 

a la experiencia que uno tiene de sí mismo” (p. 40). Así pues, se trata de un cuidado que junto al conoci-

miento responde a la formación de la persona y a la forma de encauzar los impulsos y las emociones que 

le acompañan en el desarrollo de la vida.

El cuidado de sí conlleva a un proceso de conocimiento personal, lo que supone reencontrarse en el 

camino de la interioridad, reencontrarse con las vivencias de la vida, incluso con las experiencias más 

dolorosas que confrontan y hacen ver quiénes somos en realidad y a la vez quiénes son los demás. Es en 

la confrontación consigo mismo donde se encuentra el sentido de la existencia y se responde mejor a las 

preguntas: ¿qué venimos a hacer a este mundo?, ¿por qué?, y ¿para qué? 

Desde esa perspectiva: cuidar de sí es un arte de realización y plenitud permanente como lo expresa 

Foucault (1990), un cuidado que tiene que ver con la salud de sí mismo, cada individuo debe convertirse 

en médico de sí mismo; este cuidado se hace a lo largo de toda la vida, lo que permite la realización 

completa de la vida sin olvidar la posibilidad del conocimiento de sí mismo.

En este ejercicio del cuidado de sí, se advierte la importancia de adquirir conciencia, sensibilidad y 

responsabilidad sobre sí mismo, para cuidar de sí en todas las dimensiones de la existencia, no solamente 

a nivel de salud física, sino mental, espiritual, emocional  y de esa manera, buscar la armonía en sí mismo, 

el bienestar de los otros sin causarles daños o sufrimientos o cuando se asume la experiencia de vida como 

aprendizaje para sacar la mejor versión de sí frente a los demás y al mundo que nos rodea; esta forma de 

actuar es ética en cuanto permite alcanzar la plenitud, la autorrealización y la comprensión del sufrimiento  

como uno de los principios del amor y de la ética del cuidado del otro; realidad existencial que lleva consi-

go a sentirse bien con uno mismo y con los demás, a encontrar el verdadero sentido de la existencia y 

finalidad para la que se ha sido convocado. 

Desde esa perspectiva, conocerse a sí mismo, darse cuenta de lo que está en nosotros y conocer el 

entorno en el que se realizan nuestras acciones, es el arte que permite fortalecer el cuidado del sujeto y de 

todo lo que interactúa con él. Por tanto, dentro del proceso de autoconocimiento ayudan prácticas como: 

retirarse dentro de sí, meditar, practicar el silencio, la escucha, la escritura, el examen de conciencia, el 

retiro, el discernimiento, entre otras prácticas de la vida cotidiana. Se trata de fortalecer el encuentro con 

el alma, es decir, con la verdadera esencia del ser.

En el cuidado de sí mismo, estas estrategias de interiorización son las que suscitan en las personas la 

conversión, modificar los estilos de vida, complacerse a sí mismo, aprender a ser feliz, a ser responsable 

de su existencia, a ser resiliente, aprender de lo vivido por más doloroso y oscuro que parezca; todo este 

tipo de experiencias son las que conducen a ser mejores seres humanos, a evitar causarse daño y 

sufrimiento a sí mismo. 

De los demás

El ejercicio del cuidado de sí mismo va más allá de la individualidad y se convierte en un proceso de 

madurez y crecimiento que ayuda a superar una trágica realidad como la que señala Sartre (1984): “no hay 

necesidad de parrillas; el infierno son los otros” (p. 135); pues los otros, a diferencia de la perspectiva 

sartreana, animados por el conocimiento y el cuidado de sí, representan la posibilidad de encuentro y 

diálogo, de confrontarse, reconocerse y crecer juntos, de tal manera que, no es posible entender el cuida-

do de sí mismo sin proyección hacia el cuidado de los otros. En esta perspectiva, cuidar de sí conlleva 

intrínsecamente al cuidado del otro; una premisa fundamental que conduce a este cuidado es la siguiente: 

hacer al otro lo que me gustaría que me hagan a mí, si yo estuviese en esas circunstancias en particular. 

Es de advertir que, en el proceso de conocimiento personal, el otro juega un papel fundamental porque 

es el reflejo del yo, es el espejo en el cual se muestra la propia belleza interior o los demonios que asisten; 

lo que quiero cambiar en el otro es lo que yo necesito transformar en mi interior, el otro quizá me está 

enseñando a poner límites en las relaciones, a sanar las heridas, a solucionar los propios conflictos 

internos, a buscar armonía en la interioridad; el otro es el maestro de vida. Así lo indica Foucault (1984):

El cuidado de sí es ético en sí mismo; pero implica relaciones complejas con los otros, en la medida que este 

ethos de la libertad es también una manera de cuidar a los otros; por esto es importante para un hombre libre 

que se conduce como se debe, saber gobernar a su mujer, a sus hijos, a su casa. Ahí está el arte de gobernar. 

El ethos implica también una relación hacia el cuidado de los otros; en la medida que el cuidado de sí se 

vuelve capaz de ocupar, en la ciudad, comunidad, o en las relaciones interindividuales, el lugar que conviene. 

(párr. 28)

El cuidado de sí y del otro es una realidad nueva que plantea el abordaje del humanismo en las condicio-

nes actuales de la sociedad, vale la pena en este sentido citar a Nussbaum (2005) en su libro El cultivo de 

la humanidad, donde propone tres habilidades para desarrollar la humanidad: la primera, que consiste en 

hacer un examen crítico de uno mismo y de las propias tradiciones que llevan a las personas a un proceso 

de conocimiento personal a partir de la introspección para responder a las preguntas ¿quién soy?, ¿qué 

quiero de la vida?, ¿hacia dónde voy?, preguntas relacionadas con la propia existencia, sentido de vida; la 

segunda, es la capacidad de verse a sí mismo no solo como ciudadano perteneciente a alguna región o 

grupo, sino también, y sobre todo, como ser humano vinculado a los demás seres humanos por lazos de 

reconocimiento y mutua preocupación; y, la tercera, es la imaginación narrativa que consiste en la capaci-

dad de empatía, es decir, ponerse en el lugar del otro para realizar una lectura de su sentir en esa circuns-

tancia en particular, y cómo desearía ser tratado si estuviese en la misma situación.

Michel Foucault (1990), plantea cuatro tipos de tecnologías relacionadas entre sí para que los hombres 

puedan entenderse a sí mismos, son las siguientes: 

1)Tecnologías de producción, que permiten producir, transformar o manipular cosas; 2) la de sistema de 

signos, sentidos, símbolos o significaciones; 3) las de poder, que determinan la conducta de los indivi-

duos, lo someten a cierto tipo de fines o de dominación  y consiste en una objetivación del sujeto; 4) 

tecnologías del yo, que permiten a los individuos efectuar por cuenta propia, o con ayuda de los otros, 

cierto número de operaciones sobre su cuerpo, su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de 

ser, obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estado de felicidad, 

pureza, sabiduría o inmortalidad. (p. 48)

Estas tecnologías no funcionan por separado, se relacionan entre sí, se complementan, implican aprendi-

zaje y actitudes de las personas frente a las mismas. Ante el cuidado de sí mismo es importante preguntar-

se: ¿qué es ese sí mismo que hay que cuidar?, y ¿en qué cosiste ese cuidado? La respuesta no se deja 

esperar y se orienta a la naturaleza misma del ser humano en estrecha relación con el cosmos. Cuidar del 

ser humano es cuidar del cosmos, pues de su cuidado depende el desarrollo de la vida, su evolución y su 

concreción histórica. La preservación de los ecosistemas se convierte en una de las mayores responsabili-

dades en tanto ellos se encargan de producir los alimentos y el sostenimiento de la raza humana.

De la naturaleza

Un cuidado que no solo se da de modo puntual y transversal, sino también de forma situacional y 

contextual con la naturaleza; el cosmos es esa casa común en donde se vive de manera práctica la vida, es 

el escenario vital de interacciones, de encuentros y desencuentros, de cambios y transformaciones radica-

les, lugar que permite comprender mejor lo que significa vivir como ciudadanos responsables de los 

propios actos y capaces de generar propósitos de proyección hacia valores superiores. Sin embargo, no 

se puede olvidar en esta dinámica de transformaciones, como lo reafirman Smith y Smith (2007), que: 

“todos los organismos modifican su ambiente, pero tal vez ninguno haya tenido tanto efecto sobre el 

ambiente terrestre como la especie humana” (p. 598). 

En este escenario de acciones, ética, moral, estética y espiritualidad serán la forma apropiada para convi-

vir, despertar hacia una mayor conciencia de ciudadanía y ecología en perspectiva de cuidado integral de 

la vida y de la naturaleza. Todas las ciencias en la medida que responde a las necesidades humanas están 

hechas para cultivar espacios de encuentro y resolver las necesidades humanas dentro del marco del 

respeto a la persona, la naturaleza y la vida. Así, por ejemplo, sobre la bioética, dice Franco Peláez (2009):

Como nueva disciplina del saber humanístico derivado de la ética filosófica, busca recuperar el cuidado de sí, 

de los otros y de la naturaleza. Para ello requiere precisar su ámbito de aplicación desde la ciudadanía y desde 

la política puesto que las áreas del desarrollo humano o se formulan desde postulados no solo filosóficos 

como la buena vida que conduce a la felicidad, sino también desde la ciudadanía como condición de bienes-

tar, y de la política como calidad de vida, para un desarrollo verdaderamente humano que incluya todos los 

aspectos y dimensiones que constituyen la lectura integral del ser humano como totalidad, imposible de 

fragmentar y reducir en consideración a su dignidad inalienable e irrenunciable. (p. 108)

En tal sentido, la bioética, como la ecología y especialmente la ecología humana que, “es un nuevo campo 

dentro de la amplia disciplina de la ecología, que se centra especialmente en la interacción entre los seres 

humanos y el ambiente” (Smith y Smith, 2007, p. 599); en ese orden de ideas, cada una de las ciencias 

preocupadas por mantener un estado de equilibrio en las relaciones entre el hombre y el cosmos, invitan a 

asumir una postura holística en torno a la comprensión y cuidado de la naturaleza como un sistema sujeto 

a cambios y transformaciones en las que una de las partes afectada altera el escenario vital de interacción.

Definitivamente, vivimos en un mundo en donde las acciones de unos afectan positiva o negativamente 

a los otros, de tal forma que, cada acción ha de entenderse como posibilidad para mejorar las condiciones 

de vida, de allí que ser más amables con el medio ambiente, asumir una responsabilidad social frente al 

cuidado del entorno en el cual nos encontramos, será asumir la responsabilidad de construir un mundo en 

condiciones habitables.

Conclusiones

Convertir el cosmos en la casa en donde se puede habitar, compartir y disfrutar la vida requiere a la vez 

crear un alto nivel de conciencia y de responsabilidad individual y social en donde prime el cuidado de la 

vida y la naturaleza. Este esfuerzo exige procesos de educación y de formación que confeccionen verdade-

ros ciudadanos sensibles al cuidado de la vida y la naturaleza en la que tiene lugar.

Es en el ámbito de la conciencia libre y voluntaria en donde reside la posibilidad de discernir sobre los 

actos que devienen del ser humano para ser encausados hacia la búsqueda del bien común, la solidaridad 

y la realización.

Reconocer la capacidad neurobiológica instalada en la naturaleza humana como un potencial para 

orientar los impulsos hacia actos buenos, significa hacer conciencia de la individualidad y la responsabili-

dad social con la naturaleza, la cultura y la vida.

Despertar, en las condiciones actuales a un más elevado nivel de conciencia ética significa dar vuelta 

al sentido humano de la vida y la relación de esta con la naturaleza, entendiendo que el peregrinaje por 

el planeta es una oportunidad para encontrarle sentido a las relaciones con los demás, con el cosmos y 

la Trascendencia.

No se podrá construir verdadero sentido de ciudadanía, si antes no se ha hecho conciencia del cuidado 

de la propia vida y de la naturaleza como escenario apropiado para alcanzar la verdadera felicidad como 

destino último de la existencia humana.

Referencias

Aristóteles. (1985). Ética Nicomáquea. Ética Eudemia. (J. Pallí Bonet, Trad.). Editorial Gredos, S. A. 

Bartra, R. (2014). Antropología del cerebro. Ciencia, cultura y libre albedrío. Fondo de Cultura Económica, S. A.

Capanga, V. (1969). Obras completas de San Agustín. Biblioteca de Autores Cristianos.

Chirolla, G. (2007, abril). Reseña de “Foucault y el sujeto político. Ética del cuidado de sí de Humberto 

Cubides Cipagauta”. Nómadas (Col), (26), 241-243.

https://www.redalyc.org/pdf/1051/105115241023.pdf

Cortina, A. (2009). Ciudadanos del mundo. Hacia una teoría de la ciudadanía. Alianza Editores, S. A.

Cortina, A. (2013). La conciencia moral: Entre la naturaleza y la autonomía. Cuadernos Salamantinos de la 

Filosofía, 40, 249-262. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4646608

Dennett, D. (1995). La conciencia explicada. Una teoría. Interdisciplinar. Ediciones Paidós Ibérica, S. A.

Díaz, J. L. (2008). La conciencia viviente. Fondo de Cultura Económica.

Escolástico León, C., Cabildo Miranda, M., Claramount Vallespí, R. & Claramunt Vallespí, T. (2013). Ecología 

I. Introducción: Organismos y poblaciones. Universidad Nacional de Educación a Distancia. 

Foucault, M. (1990). Tecnologías de yo. Y otros textos afines. Ediciones Paidós Ibérica, S. A.

Foucault, M. (2009). Entrevista con Michel Foucault por Raúl Fornet-Betancourt, Hemut Becker y Alfredo 

Gómez-Muller el 20 de enero de 1984. Revista Concordia, (6), 96-116. 

https://www.topologik.net/Michel_Foucault.htm

Foucault, M. (2014). La hermenéutica del sujeto. Curso en el Collège de France (1981-1982). (F. Gross. Ed.). 

Fondo de Cultura Económica. Trabajo original publicado en 1981.

Francisco. (2015). Carta Encíclica Laudato Sí. Sobre el cuidado de la casa común. Editrice Vaticana.

Franco Peláez, Z. (2009). El conocimiento de la bioética como ética del cuidado un imperativo para la 

formación en Trabajo social. Eleuthera, 3, 106-124.

http://vip.ucaldas.edu.co/eleuthera/downloads/Eleuthera3_4.pdf

Garcés Giraldo, L., y Giraldo, C. (2013). El cuidado de sí y de los otros en Foucault, principio orientador para 

la construcción de una bioética del cuidado. Discusiones Filosóficas, 14(22), 187-201.

http://www.scielo.org.co/pdf/difil/v14n22/v14n22a12.pdf

Giraldo-Zuluaga, G. (2015). Ciudadanía: aprendizaje de una forma de vida. Educación y Educadores,18(1), 

76-92.  http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0123-12942015000100005

Jung, C. (2003). Arquetipos e inconsciente colectivo. (M. Murmis, Trad.). Ediciones Paidós Ibérica, S. A.

Lanz, C. (2012). El cuidado de sí y del otro en lo educativo. Utopía y Praxis Latinoamericana, 17(56), 39-46. 

https://www.redalyc.org/pdf/279/27921998005.pdf

Sartre, J. P. (1984). La puta respetuosa. A puerta cerrada. (A. Bernárdez, Trad.). Alianza Editorial. Trabajo 

original publicado en 1947.

Smith, T. & Smith, R. (2007). Ecologia. (E. S. Román, Trad.). Pearson Educación, S. A.

 



106

Capítulo 6
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Resumen

La ética no se manifiesta en abstracto, no vive ajena a las realidades, vive en el seno de la sociedad, no 

puede inculcarse por placer, debe verse como necesaria e imprescindible, para ello, es necesario buscar 

las formas institucionales y sociales para su consolidación. El presente capítulo aborda una temática 

relacionada con el proceso de formación inicial del profesional de la Cultura Física cuyo objetivo es el de 

potenciar la formación ética-axiológica del mismo mediante la acción de las influencias educativas escola-

rizadas, las cuales favorecen el proceso de apropiación de los recursos intelectuales y motivaciones mora-

les, a través de las tareas básicas del profesor. El objetivo es la reflexión interna y compartida para su 

importante y noble tarea educativa en los diferentes contextos de actuación profesional. 

Palabras clave: actuación profesional, axiología, ética, Cultura Física, formación.

La formación ético-axiológica

del profesional de la

Cultura Física
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